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I N T R O I T O . 

L o * duelos y quebrantos que la patria padece, de­
ben de antojarseles llores y perlas i ciertos santos 
varones que, enseñados i recetar en carnes agenas 
sendos y crudos azotes i salvo de las suyas, nunca 
piensan que cruje bastante recio el azote de la des­
dicha. Rayos del cíelo ven ellos serenos caer; y si los 
conjuran, no es sino porque no caigan en su tejado; 
pues aunque el mundo todo se abrase, nada les duele 
ttiiéntras no les anda el fuego a' quema-ropa, ó prende 
a su pcgujar. Con este género de indolencia ba'cia 
las agenas cuitas, que los hace sordos a' los aycs de U 
humanidad, no sé decir bien si por pique ó mero flo­
reo nos han tratado de meter en casa la guerra teolo­
gal , mas ominosa y mortífera aun que la napoleónica , 
que el t í fus- íc teroídes , y que todas las plagas juntas 
de Faraón. 

Pero sea cual fuere la causa, del efecto no hay d u ­
dar : la guerra tronó. Días ha ya que mi corazón p r é ­
sago y leal me lo pronosticaba : siempre me t e m í que 
desplumados los aguiluchos de Pirene, tendríamos 
por lo menos que ponernos careta, cuando no andar 
• tiros, contra la negra handa de los cuervos. que 
bahia de pugnar por sacar los ojos á los que ven claro , 
para tener el orbe á media luz , ó dejarle a' buenas 
noches. L a lucha de la luz y las tinieblas había de r e ­
nacer : lucha terrible y porfiada que apenas deja tal 



cual respiro á las naciones, y que e m p e z ó con el 
mundo y con t i acabara'. 

A l cabo, si todo ese aparato bélico fuese por puro 
alarde , para ponerse á punto de guerra contra los 
enemigos de Dios, muy santo y muy bueno : justa­
mente en ninguna parte mas bien que en esta plaza, 
se puede plantear una academia para ejercicios de 
las milicias de Cristo. A. la verdad, ^ en que han de 
aburrir el ocio que los atedia, tantos taumaturgos 
como aquí se abrigan, viviendo horros y sin sujeción 
á coro ni campanilla ? —• E n nada-mejor que en figu­
rar guerras galanas contra inlieles y hereges, al modo 
que la turba muchachil juega á españoles y franceses 
por solo pasatiempo y pia afición. Por eso quisiera yo 
creer ( ¡ así Dios me oiga ! ) que todas esas algaradas 
que nuestros teólogos campeones levantan , no son 
sino simulacros de la furibunda guerra que preparan 
«entra los impíos de allende : pues seria cosa de que 
se reiría el diablo tener en frente á los enemigos del 
S e ñ o r , y venirnos á convertir a nosotros los que ( por 
la misericordia de Dios ) nos preciamos de ca tó l i cos , 
apos tó l i cos , romanos, — Mas para juego, si juego 
es , ya parece que va siendo algo pesado-

Juego empero le creería yo a pesar de ios pesares, 
si lo mas racional fuera siempre lo mas de creer; pero 
suelo ser todo lo contrario (*). Es te , pues^ no parece 

(*) Credo t/uia absurdum : decia un gran padre de 
h iglesia. 



ya juguete ni ensayo de ninguna espedicion santa 
contra losjnfieles y desentrañados prosélitos de N a ­
poleón , que del Vidasóa al Guadalete infestan la c a ­
tólica Espaíia. No es jtego, no, sino arrebatado des­
logue de pasiones humanas : porque es de saber que 
Jos mirmidones de las falanges teologales, con el 
Jiábito que visten, ni se han desnudado de carnales 
fifectos, ni revesijdose del cara'cler y virtudes de cuer­
po glorioso j y si bien miran los males ágenos con 
indiferencia mas que estoica, los propios los sienten 
tan esquisitamente, que en tocándoles al individuo ó 
a l cuerpo, luego chillan hasta el cielo inflamados de 
mortal corage. 

Aliora bien, estos infelices, así como nosotros los 
desterrados hijos de E v a , todo lo han perdido en estas 
tristes circunstancias; todo, menos el apetito de po­
seer ilimitada y o m n í m o d a m e n t e : el comer no se es­
cusa , y no tienen que ; el vestir ni mas ni menos, y 
dé lo Dios. Por otra parte, los tiempos en que las 
avecitas del cielo bajaban á traer á los siervos del 
Señor la pitanza en el pico, ya vola'ron : cuando una 
comunidad no tiene que llevar á la boca, las campanas 
"o se tocan solas para despertarla caridad de las bue­
nas almas, como a'ntes diz. que se tocaban en los con­
ventos de los padres de Teati. Vense los pobretes sin 
rentas, sin refectorios, sin amas que los popen, sin 
devotas que los m i m e n , que los amadriguen, que 
les regalen el bocadito, el bote de rapé, y sobre todo 
* l rico chocolate macho, aromático y potencioso; no 
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como este que acá tomamos dulzaino y clarión mas 
que k purísima verdad. L a estampa de la que tiene 
cara de herege se les ha puesta al ojo por la primera 
vez : el hambre les roe los intestinos; concomelos la 
desesperación de no poder volver á las ollas de Egipto. 
E s t o , claro está que no puede engendrar buen quilo : 
y así descomidos, trasijados y mohines, aguzan el 
diente, y dan la tarascada mortal. Morder y ladrar, 
este es su ejercicio cotidiano j pero no diré y o , 
como algunos naturalistas, que esto lo hacen porque 
son bichos dañinos; hacenlo por est ímulos de un n a ­
tural instinto, para gastar la verdinegra bilis que les 
pudre los higados : muerden en fin, porque tienen 
hambre. < 

Ladrando así de hambre y rabia , hincan el diente 
canino aún á los de su mismo pelo ; pintiparados en 
esto á los perros de Zurita , los cuales dice el c o m ú n 
proverbio que cuando no tenían á quien morder, se 
mordian unos i otros. (*) 

Para aumentar la fuerza de esta que digamos iglesia 
militante, sus caudillos han levantado bandera, alle-

(*) E l escándalo ha llegado d términos que , aun en 
las mismas Car ies , los eclesiásticos se han argüido de 
hereges los unos á los otros tan ridicula como gratui^ 
tómente. 

Desdichado balandrán, 
¿Cuando saldrás de e m p e ñ a d o ? 



gando á su facción, amen de la cleriguesca, sin escluir 
capigorrón ni clerizonte, a'cuanta gente lega pueden 
enganchar : caballeros y villanos, hidalguetes de go­
t e r a , hombres de capa y espada, gente de gallarusa, 
y . . . . por fin de toda broza. E n esta behetría sacro-
profana se distinguen por sus circunstancias ciertos 
señores mayores (muy viejos ya para aprender oficios 
nuevos), optimistas apasionados de otros tiempos, y 
tétr icos pesimistas del presente orden de cosas, los 
cuales están empeñados en persuadirnos que la m á ­
quina de este mundo no podia andar mejor que an­
daba ; y no es sino porque rodaba ia bola en derecho 
de su dedo. 

Pero. , , , ¿que nubarrón de polvo y humo se levanta 
nacia la Selva-negra, que nos roba la luz del dia? E l 
manto de la noche acaba de envolvernos en medrosas 
sombras : los luminares del orbe parece que han es-
tinguido todos su vivífica lumbre. E n tanta lobreguez 
solo se divisan de trecho en trecho fugitivos re lámpa­
gos , semejantes a' los fuegos fatuos de las sepulturas, 
»—Las luces se multiplican : las chispas imperceptibles 
se convierten repentinamente en voraces hogueras, 
» cuya tercianaria luz se alcanza a ver una confusa 
muchedumbre de gente como de guerra , sino que 
«us insignias no puedo disli(guir bien si son bandera, 
p e n d ó n , ó manga parroquial. 

Y a se dividen en pelotones, ya marchan en hileras. 
Qvte se acercan. — ¡Haro uniforme es el que gastan! 
lie encamisada van los unos ; por fajas llevan otros, 

1 * 
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ciifil salteadores, ceñidos los rijosos lomos con sendos 

cordeles y sogas esparteñas : caperuzas y moriscos bir­

retes se calan aquellos en lugar de gorras o morriones: 

a* la fé que no sé decir si esto es e jérc i to , inogiganga, 

ó procesión de disciplinantes. 

Mas ya llegan.... — j Ay , que son ellos ! el ejército 

de los Fariseos es : etelos, ete ahí sus banderizos ada­

lides. No les oís entonar el fatal exurge? ¿ no senlis 

el clamor rabioso de ¡ heregia, heregia! que casi sufoca 

el grito de salvación de ¡VIVA LA UIBKTAJD, V MUERAK 

LOS TIRAKOS I ¿ No los veis caminar impávidos , baldas 

en cinta , con un libro negro por escudo en el siniestro 

brazo, y en el derecho un tizón encendido , que giran 

y revuelven haciendo estrambóticas culebrinas , las 

cuales quieren figurarnos que son fuego del ciclo? — 

Ahora cierran en masa : que disparan ¡ b o m b l — 

¡ Santa Bárbara bendita, que tronada! Inmensos ba­

lones de papel impreso zumban por los aires ¡ al campo 

de la libertad van disparados todos : contra los patrio­

tas tiran: su e m p e ñ o es destruirlos, destruir sus obras, 

derribar el baluarte de nuestra independencia.... 

¡ C o m o , villanos!.... ¿ A los mismos que os defien­

den contra la tiranía , a' vuestros mismos hermanos 

asestáis vuestros tiros? Las armas que os dimos para 

defensa de la religión , ¿Up volvéis ¡ aleves '. contra la 

patria? Si el amor de Dios y del Rey os anima, ¿ por 

que no saltáis á vengarlos al campo enemigo? Allí 

están los verdaderos enemigos de la Mageslad divina y 

humana: los que aüauáron la casa del S e ñ o r , los que 
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peofanáron sus santas i m á g e n e s , los que robaron, que-
ruaron y convirliéron los templos en establos- Y en­
tonces ¿que hicisteis vosotros los guardianes del tem­
plo y los altares? Cal lar , 'huir , ó proclamar como 
enviado del Eterno al monstruo de Córcega , abortado 
por los negros abismos. Y ahora que estáis en seguro , 
¿venis blasonando de zeladores de la religión y la 
patria? ¡Hipócri tas! se os conoce vuestra religión es 
vuestro vientre, y vuestra patria todo pais de cucaña. 

L a que estos tales tenían en España ya la ven per­
dida , y hasta la esperanza pierden de restituirse á su 
prístino estado de holganza; de la posesión los despo­
jan Ins bayonetas francesas; de las esperanzas^ las 
razones de los polít icos ( ó seanse filósofos ) liberales. 
De aquí es que franceses y liberales para ellos son todos 
unos: portan enemigos tienen á estos como a' aquelloíj 
y aunque bien hubieran querido cerrar con los fran­
ceses y abrasarlos á escomunioues, cuando no pudie­
ran á fuego lento, sin embargo, no parece sino que 
han capiluiaJo con Napo león y sus legiones, segim 
lo poco ú lo nada que en su contra han jugado las 
armas espirituales allende y acueude. El los , sin duda, 
se han temido de este ataque muy malas tornas j y a 
fuer de buenos ttirioristas , han creído asegurar mejor 
el golpe tirando á los liberales : contra estos descargan 
toda su furia (que para los desdichados se hizo la 
horca) , jurando de no deponer las armas hasta verlos 
• todos turrados en parrillas. 

.No es otro el ¡in de la présenle guerra, ni aspiran 



á menos para su completo triunfo, que abarrenar la 
COKSTITUCIOIT : la Const i tuc ión , obra maravillosa , 
que si no ha sido trazada por los liberales, estos a lo 
menos han trabajado con incansable afán en juntar los 
materiales para su construcción, en despejar el campo 
y zanjar los cimientos. Para ampliar, ademas, su 
planta y asiento , y coronar sus alcázares j ha sido 
preciso ocupar antiguos solaresy derribar algunos c im-
horios. Hinc prima mali labes : de aquí la rabia canina 
de sus presuntos dueños contra los arquitectos y ope­
rarios : de aqni toda esa metralla de Diarreas, Clases 
vindicadas, Cartas criticas rancias, Luces brillantes. 
Diarios vespertinos..., ; y de aquí el e m p e ñ o t e m e r ó n 
de derribar á papclotazos la Constitución española. 
{ Que delirio ! eso es lo mismo que intentar demoler 
un castillo de bronce disparándole pelotas de -viento y 
copos de algodón cardado. 

Uno de los proyectiles arrojados con mas dañada 
i r a , aunque parece echado al desgaire, es seguramente 
el Diccionario razonado manual. Como , hablando sin 
tropos ni figuras , en el critico burlesco que le contra­
ponemos, indicamos lo bastante para que se forme de 
¿1 juicio cabal, tenemos por impertinente el repro­
ducir aquí el nuestro. 

D i i é m o s . nn obstante, que el tal Diccionario m a ­
nual es un bti&capié lanzado á los incautos, para ver 
si á alguno se le enreda la culebra. L a libertad de la 
¡mprenta que tanto ponderaban de ruinosa para la 
rejigion los enemigos de ello, -ven i despecho suyo «̂ UG 
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todavía no ha desmandado á ningún escritor de los que 
«"líos llaman filósofos; y para empeñarlos á un lance 
de que tomar protesto para apellidar esca'ndalo, y 
causar un entredicho, los van provocando con absur­
dos y atrayéndolos al atrio de la iglesia, por si pueden 
cogerlos entre puertas. Peleando á ley he llegado yo 

hasta el umbral; pero ¿ entrometerme ? guarda, 
Pablo. — E l Diccionario, como iba diciendo, razo­
nado ( por antífrasis ) es sobre todo una continua i n ­
vectiva contra la filosofía y la razón humana. L a causa 
de esta tirria ya queda arriba significada : el negro í n ­
teres. E l diccionarista y sus agavillados no quieren que 
pensemos, sino que, digámoslo a s í , seamos como 
antes pensados por ellos ; ellos quisieran continuar en el 
alio señorío que se habian arrogado del pensamiento , 
espidiendo de su mano las licencias de pensar, y ne­
gando ü recogiéndoselas á los que no fueren ángeles 
de su coro. Por eso inculcan tan absurda y tercamente 
que todas las calamidades que lloramos son fechorías 
de filósofos : rara tema, á que no encuentro semejas, 
fiino con la de aquel lunático andante que siempre 
achacaba á los encantadores las malandanzas á que le 
arrastraba su derrumbado juicio. Cuando desde el 
negro Torquemada, es decir, cuando hace tres siglos 
que casi no tenemos un filósofo, un sabio de primer 
orden en ninguna línea ; cuando el español que quería 
pensar tenia que encerrarse debajo de cien cerrojos, 
y aun no estaba seguro de los esbirros del despotismo 
^piri tual; cuaado enüa las trabas puestas á los i u -
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genios nos hablan arrocinado en términos que si ya HO 
andahamos en quatro pies, era por «ji favor especial 
de la providencia ( de Dios, para que todos me en ­
tiendan ) ! hacer tales recriminaciones á la filosofía y 
al lihre pensar, es la mas clásica de las injusticias, sino 
la mas chocante de las necedades. 

Y no se crea que esta esclavitud de potencias había 
sujetado mas las voluntades á la virtud. Las sendas de 
la virtud, para que podamos bien seguirlas, han de 
estar alumbradas por la l u í de ta sabiduría : el enten­
dimiento guia á la voluntad : con los ojos vendados y 
la cadena al pié no se puede hacer gran jornada en el 
camino de la perfección. Confesémoslo ya para nuestra 
confusión y escarmiento : por menos ilustrados, no 
hemos sido mas virtuosos. Tiéndase la vista por estos 
veinte úl t imos a ñ o s , y se verán escándalos y abomi­
naciones que hacen envidiar por mas puros los dias 
aciagos para la humanidad , de los Cal/gulas y T i b e ­
rios. L a corte del rufián Manola y su coima salaz y 
antojadiza , causa principal de nuestros males, ¿ se 
componia por ventura de filósofos ? 

¡ E h ! c«sen, cesen ya esos predicantes hazañeros de 
imputar nuestros males á los filósofos que no tenemos. 
¡ Ojalá tuviéramos muchos! « Bienaventuradas (dice 
unautiguo E s p a ñ o l ) ( * ) llamaba P l a t ó n , las repúblicas 

(*) G ó m e z Tejada, en la obra : EL FILOSOFO ; ompu^ 
cion de nohlesy discretos sóbrela E t i c a , Ecouomicay 
Polít ica de Ar i s tó te l e s , etc. 



XV 
áonde los filósofos mandan, ó los reyes son filósofos. » 
Pero , en nuestro suelo , malaventurados podemos 
llamar á los filósofos, poique de ellos no es el reino 
¿e este mundo, y hasta se les quiere disputar el del otro-

« "Virtud y Filosofía 
Peregrinan como ciegos: 
E l uno conduce al otro , 
Llorando van y pidiendo. » (*) 

Por otra parte, ¿ que podremos juzgar de las dia­
tribas sempiternas de los que se titulan serviles, con­
tra la humana razón que se empeñan en deprimir, 
cual si fuese algún don del diablo ? Necio sobre teme­
rario e m p e ñ o es el suyo de vedarnos como pecaminoso 
el uso del pensamiento. Cuando necesitamos ver mas 
claro, quieren apretarnos nudo sobre nudo la venua 
del error y la ignorancia ; pero ya no es tiempo : es­
tamos muy desengañados , hemos aprendido mucho 
en la escuela de la desdicha, y tenemos á la vista el 
espejo, en que debemos mirarnos, de esa gran nación 
que nos auxilia contra el Tirano (y quizá no nos auxilia 
n»as, sino porque nosotros sabemos menos ) , de ese 
Pueblo idólatra de la libertad, el cual con la de la 
imprenta ha llegado al mas alto punto de saber y 
poderío . Sobre todo hemos probado ya el gusto sa­
broso de la verdad : y cuando una vez, se ha gozado 

(*) IJOPB DE V E G A , en el romance moral de sus 
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de la benfifica luz del so), ¿ quien es tan sandio, que 
cierra los ojos para andar en tinieblas ? 

/ A que, pues, esa tema tenaz de que renunciemos 
á la razón ? — Seamos de buena f é , señores serviles, 
y veamos para que nacimos. Alma y potencias nos d i» 
el Criador para discurrir, bien que con peligro d é 
errar ; cuerpo con órganos y sentidos para obrar , 
aunque á riesgo de mal obrar y deservirle : de libre 
alvedrío nos doló en uno y otro, porque nuestros 
aciertos quiso que fuesen meritorios, y raas aceptas 
nuestras buenas obras. ¡ Cumpliríamos bien con el fin 
para que fuimos criados, si por no errar nos condená­
semos á no pensar, viviendo como brutos; y por no 
tropezar, nos abandonaremos á un absoluto quietismo, 
vegetando como troncos! 

Pero Dios que hizo al bombre racional y sensible, 
y no piedra dura, le cri í [jara vivir, no para existir 
solamente. Y ¿que es vivir sino ejercer con toda la 
plenitud posible las facultades deque el cielo nos dotó ? 
E l hombre nació para el movimiento y la acción : y 
pues esta vida, en espresion de los contemplativos, 
es una peregrinación para la eterna j y ya que el Su» 
premo Hacedor no nos ha hecho impasibles, si pode-
jwos ir por sendas de flores, no caminemos por entre 
espinas y abrojos : y vamos traginando hacia el otro 
mundo, adonde, no sé yo de los d e m á s , pero de mí 
sé decir que tengo poca prisa de llegar. Dios me oiga , 
y ei diablo sea sordo : y aquí paz, y después gloria,. 
— AMES. 
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t a n precisas , c o m o e n e l las se c o n t i e n e . 

E l vocabulario ú l i s ta alfabética de las voces de 
^ue se hace crisis en este Diccionario burlesco, ea 
1déntico al del manual, salvo tal cual artículo qua 
Pernos añad ido , y algunos mas que se han omilido 
por menos necesarios. Aquellos van señalados con u « 
asterisco al principio : los que le llevan al fin son do 
^ano agena ( y no lega ) . — E n algunos vo«ablos que 
por desliz, sin duda, tenian la definición trocada e a 
«1 susodicho Diccionario manual , se ha deshecho e l 
lrocatinte casándola con el nombre que la corresponde » 
J Haciendo en su lugar el debido reclamo. 

a.» Aunque en la página j de esta obra inlerca-
Oírnos la noticia de que el presunto putativo padre 

Diccionario razonado ( amen de los cirineos ) e« 
" «1 procesado autor del Apéndice » de marras; b a ­
t i éndose ya hecho notorio que este es el señor F r e i r é , 
«uyo carácter público de diputado en Cortes me m e -
'ece la mas alta veneración, y escrupulizando de que 
algun lector se arroje ipso-faclo á colgarle la l eg í t ima 
Paternidad de aquel engendro , se previene que esto 
ho e» de oficio : y por tanto, cuanto se dice después 
* 1* letra Y sobre cierto chamuscon dado á cierto 
Sugeio ppr ua cieno tribunal que hace dias está ea 
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preitu, todo es hipotét ico. Otros í : que ni eso ni nada 
de cuanto digo y cuanto callo pueda parar el menor 
perjuicio á la buena opinión que se merezca el digno 
autor de las Napoleacas, cuya \ ida guarde Dios los 
muchos años que la patria necesita, y yo le pido en 
mis cortas oi-aciones. 

3.a Como la propiedad del estilo pide que se atienda 
no solo á la persona que habla ( Darusne Icquatur an 
heros, que dixo el profano ) , sino mas ana a la per­
sona con quien se habla , pues 

De un modo se ha de hablar ^ l Preste-Juan, 
Y de otro al monaguillo y sacristán; 

yo he procurado no perder nunca de vista lossugetos 
á quienes enderezo la plática. Es preciso h a b l a r á cada 
"uno en su lengua ; y porque gastar fililíes y primores 
de estilo con ciertas genles, vendría lo misino que á la 
burra las arracadas , alguna muy rara vez he bajado 
de mi ordinario tenor, al lanándome á su modo de 
frasear con sus mismas palabras y propios idiotismos. 
Todo este sacrificio he tenido que hacer en obsequio 
de la claridad y del mayor aprovechamiento : agra­
dézcanmelo mis discretos lectores, y perdónenmelo 
( s i pueden) los de oido melindroso : hablamos para 
que nos entiendan; al tonto es menester hablarle en 
tonto, al sordo ü teniente palabras recias, y. . . . al 
buen entendedor pocas palabras. 

4'' ! Que de erratas se me han escurrido en esla 
í jnpresiou! Corrijala* el lector curiasci, que son Hr 



ciles, aunque algunas muy feas; y sobre tod.is una 
de irabacuenta t̂ ue tengo clavada en el alma : V . Ja 
Pág- 143. 

5.a Tras estas prevenciones tan precisas para que se 
entienda esta obra, viene otra todavía mas importante 
Fara que se entienda el espíritu con que la escribió su 
autor. Sepan cuantos la presente vieren, leyeren ú 
0) ereu, que jamas ha sido ini ánimo ( i ni Dius lo per-
^ n t a í ) zaherir al estado eclesiástico en general, ni 
al menor de sus individuos que con sus virtudes y 
ejemplar doctrina son la edificación de las almas 
fuertes., aliento de las débiles, y apoyo de la justa liber-
tad. Y o tiro solamente á los malos de las varias gerar-
Stn'as de la Iglesia, que enla triste Sion cautiva vuelven 
a OÍOS y al rey las espaldas para atacar y segu irá N a ­
poleón ; y en la desolada España libre mueven enco-
nosa guerra á los buenos patriotas, prevaricando la ley 
divina y humana hasta el estremo de querer convertir 
ê  Congreso de las Españas en un Diván de Turquía , 
y 'a Biblia de Moisés en el Alcorán de Mahoma. — 
Entenda monos; y Dios SOBKE TODO. 





D I C C I O N A R I O 
C R I T I C O - B U R L E S C O . 

A 

ALMA. — ¡ L o q u e somos ! c u e n t a n q u e 
d i x o u n o c o n t e r a p l a n d o l a ca lavera de u n 
J u m e n t o . S i es c i e r t o l o que e l a u t o r d e l 
D i c c i o n a r i o r azonado d i ce e n este a r t í ­
c u l o , / l o q u e somos ! podemos y a es ­
c l a m a r todos , c u a n d o t ropecemos a l g ú n 
hueso de a q u e l l o s , 

Que en el idioma paterno 
Suelen acá por donaire 
Lrlaniar madera del aire, 
O (hablando con p e r d ó n ) cuerno : 

« gracias ( s e g ú n e l m i s m o a u t o r ) á n u e s -
*> t ros filósofos q u e nos h a n h e c h o c o n o -
n cer q u e somos m u c h o menos q u e u n 
* c u e r n o . » 

A l a b a d o sea su n o m b r e , y p o r siemj^je 
sea b e n d i t o e l de q u i e n a s í nos hace ver 
los desbarros de l a filosofía. P a r a c o m ­
p l e t a r l a b u e n a obra , no f a l t aba mas s ino 
^ue estampase j u n t a m e n t e e l n o m b r e de 
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los filósofos que t a l p i e n s a n , pa ra que les 
d i é s e m o s u n a b u e n a b u f a . P e r o eso n o l o 
h a h e c h o s in d u d a p o r c a r i d a d : y á ( é 
que l o s i e n t o , p o r q u e m e queda e l e s c r ú ­
p u l o de que n i n g ú n filósofo n u e s t r o n i 
ageno ha d i c h o semejante sandez. 

« D e n i n g u n a cosa ( a ñ a d e n u e s t r o sa-
» b i o a u t o r ) se h a n escr i to t an tas c o m o 
» d e l a l m a . » — N o s e r é y o q u i e n diga l o 
c o n t r a r i o ; c u a n d o su m r d . escr ibe d e l 
a l m a d e f i n i é n d o l a a*í : « E l a l m a es u n 
» h u e s e c i l l o ó t e r n i l l a que h a y en ej cc -
» r e b r o , ó s e g ú n o t ros en e l d i a f r a g m a , 
» c o l o c a d o a s í c o m o e l p a l i t r o q u i l l o ¿[ue 
» se p o n e d e n t r o de los \ i o l i n e s . » 

E s t a o r i g i n a l í s i m a d e f i n i c i ó n , a u n q u e 
mas l o q u i e r a reca tar n u e s t r o i ngen io so 
a u t o r , s a l i ó de su cabeza , y es toda e l l a 
c o m o s u y a . N a d i e , antes que el d i c c i o n a ­
r i s t a , hab i a d i c h o que el a l m a es n n hueso, 
y m u c h o menos u n hueso q u e h a y en e l 
c e r e b r o , ú c u e l d i a f r a g m a . 
9 ,r K n e l d i a f r a g m a ? a q u e l l a c o m o 

p i l t r a c a que e s t á en e l c á r c a v o ó h u e c o 
d e l cue rpo , s i r v i e n d o de m e d i a n i l en t r e 
el p e d i o y e l v i e n t r e ? ¡ y a l l í h a y u n 
kueso ? Q u e m e l e c l a v e n á m í en l a f r en t e , 

file:///iolines
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a u n q u e parezca o t r a c o s a , si t a l hueso 
l>ay en t a i pa r t e : y apelo á t o d o e l p r o -
to rned iea to ( si es que á esta f a c u l t a d , y 
110 á u n a j u n t a de t e ó l o g o s , c o m p e t e e l 
d e f i n i r este caso ) . 

Pues ¡ e n e l c e r e b r o ! ¿ e n e l ce rebro 
l i u e s o s ? E n e l c e r e b r o , que es l o q u e v u l ­
g a r m e n t e l l a m a m o s los sesos , n o se sabe 
que hasta aho ra n a d i e h a y a e n c o n t r a d o 
lu i e so n i n g u n o , c o m o n o sea a l g u n a ra iz 
do a q u e l l a casta de huesos que a r r i b a p u ­
simos en c o n s o n a n t e . 

E s t o me acuerda u n caso, que si e l sefior 
l e c t o r n o e s t á de p r i sa , le t engo de c o n ­
ta r p u n t o p o r p u n t o . — Y va de c u e n t o . 

E rase u n c i e r t o n o v i o n o v i l l o r e c i en 
acabado de u n c i r a l y u g o d e l santo m a t r i ­
m o n i o , e l c u a l c o n la n u e v a v i d a c o n j u ­
ga l se sent ia t a n floxo, t a n e n c l e n q u e , 
y sobro todo t a n cargado de m o l l e r a , que 
a l fin m a n d ó l l a m a r a l d o c t o r . E r a este 
h o m b r e agudo , fes t ivo y c h u z ó n ; y v i s to 
<iue l e h u b o , d e s p u é s de p u l s a r l e y las 
gene ra l e s , le o r d e n ó que esplicase sus 
d o l a m a s . E l p a c i e n t e d i x o que todo e l 
í n a l l e pa rec ia t ene r l e en l a cabeza : po r 
donde y a e l f í s i co e m p e z ó á b a r r u n t a r de 
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d o n d e l o d a b a , é i m a g i n ó q u e su e n f e r m o 
d e b i a de ser u n s i m p l e f o r r a d o de l o m i s ­
m o . « E n s u m a , s e ñ o r d o c t o r ( c o n c l u y ó 
e l d o l i e n t e ) , m i e n f e r m e d a d e s t á r e d u c i d a 
á que t o d o c u a n t o c o m o m e sabe á c u e r n o . 
— ¿A. q u e ? — A c u e r n o , s e ñ o r doc to r .—• 
A c u e r n o . . , á c u e r n o . . . á c u e r n o . . . ( r e ­
p u s o e l m é d i c o e n a d e m a n m e d i t a b u n d o 
d á n d o s e go lpes e n l a f r e n t e ) ; y ¿ q u e es­
t a d o t i e n e v m d . , m i d u e ñ o ? — Casado", 
p a r a se rv i r á v m d . — ¡ A c a b á r a m o s ! pues 
e n t o n c e s eso . . . . eso n o es n a d a mas q u e 
l u d e s t i l a c i ó n q u e l e b a j a d e l c e r e b r o : 
e l t i e m p o l o sana. S e r v i d o r i » ( i ) 

( i ) iV^ B . — E l crítico autor de este Diccionario 
burlesco, me consta que sabe bastante anatomía para 
distinguir un hueso de un cuerno. Si aquí parece que 
confunde uno con otro, sin duda es por llevar la burla 
adelante, aludiendo tai vez á aquel epigrama del i n ­
genioso médico y poeta cordovés Polo de Medina. 

Cavando un sepulcm un hombre 
Sacó largo , corvo y grueso, 
E n t r e otros muchos, un hueso 
Que tiene cuerno por nombre. 

Volv ió le al sepulcro al punto • 
T viéndolo un cortesano 
D i j o : Bien hacé i s , hermano. 
Que es hueso de ese difunto. 

E i . ASUTÓMICO por af idw 
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ALTA POLÍTICA.* — S i n ó n i m o ( l e l o q u e 
B o n a p a r t e l l a m a m a p o l i l i q u e a m o i . E n 
E s p a ñ a , desde e l t i e m p o de n u e s t r o p o l í ­
t i c o m o n a r c a F e l i p e I I , y acaso a n t e s , 
s i empre se h a l l a m a d o r a z ó n de E s t a d o f 
a u n en las cosas q u e n o son de r a z ó n n i d r 
E s t a d o , s ino c o n v e n i e n c i a p r o p i a . N o d e ­
b ie ra ser s ino l a s u p r e m a l e y d e l b i e n de 
l a r e p ú b l i c a ( l o que los r o m a n o s l i b e r a l e s 
l l a m a b a n sa lus p o p u l i ) ; p e r o en boca de 
c ier tos p o l í t i c o s , l a a l t a - p o l í t i c a n o es 
'"as que u n c o m o d i n pa ra sa l ta r p o r l o 
ftias a l to de l a razOn y de l a j u s t i c i a , l l e ­
g a n d o las leyes d o q u i e r a n r e y e s , pa ra 
^ue estos ó sus m i n i s t r o s l o g r e n las mas 
chocantes p re t ens iones . 

L o s mi smos g a l i p a r l i s t a s que d i c e n 
a l t a - p o l í t i c a , d i c e n t a m b i é n a l t a - p o l i c í a : 
l o c u c i ó n d e l m i s m o c u ñ o que e s t á n e m ­
p a ñ a d o s en hacer m o n e d a c o r r i e n t e . H a ­
d a n d o pues su g e r i g o n z a , d i c e n que t a l 
0 t a l m e d i d a se h a t o m a d o p o r a l t a -
P o l i c í a ; corno en t i e m p o de G o d o y se 
•lecia que t a l ó t a l e m p l e o se h a b i a d a d o 
Por a l t o . A u n q u e t o d o e l m u n d o se h a l l a 

bastante a l t u r a de p o l o para a l canza r 
i o que esto q u i e r e d e c i r , s i n embargo 

2 
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creo q u e pe rde remos poco en e j e m p l i f i ­
c a r l o para m a j o r c l a r i d a d . — E j e m p l o . 

L a c o r r e s p o n d e n c i a ep i s to l a r que se fiü 
11 los co r r eos , y a se sabe que en E s p a ñ a 
se h a m i r a d o s i e m p r e c o m o u n sagrado 

•á que n o es l í c i t o toca r ; c o m o que es u n 
d e p ó s i t o en que e s t á sel lada l a fe p ú b l i c a . 
Se sabe a s i m i s m o c u a n d e l i c a d a y m e ­
d i d a e s t á l a O r d e n a n z a e n este p u n t o . 

P e r o l o q u e en los t i e m p o s que l l a m a ­
m o s de de spo t i smo se t en ia p o r u n sa­
c r i l e g i o , en los t i e m p o s q u e l l a m a m o s 
d é l i b í - r t a d , se l i a t e n i d o p o r u n e s c r ú ­
p u l o de m o n j a . E n c o n s e c u e n c i a , y 
p é s e l e que le pese á l a O r d e n a n z a , he rap l 
•\isto a l s u p e r i n t e n d e n t e da r una orden 
g e n e r a l para que todos los co r r eos , en 
todas las a d m i n i s t r a c i o n e s , ab ran toda* 
las cartas todos los empleados de la R r n l í 
desde e l jefe s u p e r i o r has ta e l ú l l i n i " 
e s t a í e t e r o . 

A l g u n o s de los que se l l a m a n pa t r io ta* 
h a n d e c l a m a d o fu r i o samen te c o n t r a es*9 
p r o v i d e n c i a , c o n d e n á n d o l a c o m o 
a ten tado escandaloso c o n t r a las leyes / 
l a m o r a l p ú b l i c a : ' p r o v i d e n c i a atro^ 
( c l a m a n ) que hace u n e s p i ó n de ca^4 

file://�/isto
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d e p e n d i e n t e ele co r reos , c o n v i r t i e n d o 
« n a de las mas nob les i n s t i t u c i o n e s so­
ciales en u n a odiosa i n q u i s i c i ó n p o l í t i c a . 

O t r o s , de los que t i e n e n e l p r u r i t o de 
ave r iguar e l p o r q u e de todas las cosas , 
se h a n e m p e ñ a d o en saber e l p o r q u e de 
l a t a l o r d e n gene ra l . ¿ P o r que se a b r i r á n 
ahora las cartas e n los correos? este f u é 
e l g r a n d e asunto q u e a g i t ó p o r a l gunos 
dias á los oradores de l a C a l l e - a n c h a 
y o c u p ó m u c h o s mas á los de las Cortes 
E n las Cor tes se t r a t ó s o l e m n e m e n t e 
h u b o a q u e l l o de p r o p o s i c i ó n , a d m i s i ó n 
d i s c u s i ó n , v o t a c i ó n . . . . y a u n n o só si 
h u b o r e s o l u c i ó n . ( E n t r e t a n t o las cartas 
se i n t e r c e p t a b a n , las cartas se a b r í a n . ) 
• — P e r o , s e ñ o r , ¿ p a r a q u e , p o r que se 
a b r e n las ca i tas? — ¿ P a r a q u e ? p a r a 
saber su c o n t e n i d o . ¿ P o r q u e ? c l a r o 
esta : p o t a l t a - p o l i c í a . 

E j e m p l o . — V i v e , s u p o n g a m o s , 
en l a cor te u n esc r i to r a r r o j a d o , de estos 
q u e n i t e m e n n i deben ; y se sabe que 
"Víi á p u b l i c a r verdades a lgo duras de 
p e l a n E n t o n c e s en t r a l a a l t a - p o l i c í a , 
me coge a l a u t o r , y me le a r ro ja a l P o n t o , 
c o m o C é s a r a l o t r o poe ta n a r i g ó n : y 
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a l l í q u e p l a ñ a , endeche ó i n v e c t i v e c o m o 
mas r a b i a l e d é . — O t r o e j e m p l o , y 
c o n c l u y o . 

H a y a l g u n a persona q u e , m e r c e d á 
a l g ú n m a n t o de seda q u e r u g i ó de p o r 
m e d i o , da en facha á a l g ú n m a n d a r í n ; 
c o m o si d i j é r a m o s , á a l g ú n regente q u e 
f u é . A q u í de l a a l t a - p o l i c í a . V e n g a a c á 
e l P . R . . . . — « P a d r e , á F u l a n o q u e v i v e 
e n t a l p a r t e . — Basta , s e ñ o r , s é m i 
o f i c i o . » 

E l P . R . . . . j u n t a sus aga r r an t e s , t o m a 
s u h a b a n o y su c h a f a r o t e , y d ice : « ¡ H a 
» de m i g e n t e ! t an tos á v a n g u a r d i a , 
» c u a n t o s á r e t a g u a r d i a . A é l . » 

D i c h o y h e c h o : se da e l g o l p e de ma-» 
n o : m e p i l l a n v i v i l o á m i h o m b r e , y m e 
l e l l e v a n c o m o u n c r i s t o : z a m p a n l e e n 
l a t r e n a , s i n c o m u n i c a c i ó n , p o r q u e n o 
se sepa. — Q u e se sabe l u e g o . — C h i l l a n 
l o s buenos : « ¡ I n j u s t i c i a ! ¡ a ten tado ! 
¡ d e s p o t i s m o ! » R e d i m e n a l c a u t i v o . 

¿ P o r que es tuvo preso e l p a t r i o t a T a l ? 
.— N o se sabe : p o r a l t a . ~ p o l i c í a . 

ARITMKTICA-DECIMAL. * — S i h u b i e r a 
•visto u n d i a g ó n de siete cabezas , n o h u ­
b ie ra h e c h o t an tos v i sages , c o m o h i z o a l 
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•ver u n l i b r o c o n este t í t u l o u n san to 
sacerdote , r ev i so r p o r e l San to o f i c io e n 
c ie r t a aduana d e l r e i n o . S o n ó l e esto de 
A ñ t m é t i c W d e c i m a l Á cusa de c u e n t a de 
d i e z m o s ; y e n c a s q u e l ó s e l e s i n mas n i 
mas que l a t a l A r i t m é t i c a - J e c i W « / es 
ü n a c i e n c i a que t r a t a de ave r igua r los 
d i e z m o s y p r i m i c i a s q u e se p a g a n á l a 
ig les ia de D i o s : en c u y o e r rado c o n c e p t o 
desde l u e g o l a c a l i f i c ó de h e r e t i c a l y 
d i a b ó l i c a . « E s t o s m o d e r n o s ( v o c e a b a ) , 
estos m o d e r n o s m e c á n i c o s , r u i n e s y c i ­
ca t e ros , nos v a n á m a t a r de h a m b r e c o a 
sus filosofías , si n o los c s t e n n i n a m o s 
c u a n t o antes c o n d e n á n d o l o s á todos p o r 
i m p í o s . ¡ M a l d i t a sea su a r i t m é t i c a , s u 
p o l í t i c a , su e c o n ó m i c a , su e s t a d í s t i c a ! . . . 
¡ E m p e ñ a d o s en que l a r i c a nave de l a 
i g l e s i a se r eduzca á l a p o b r e barca d e l 
pescador : pues y a es e m p e ñ o ! N o se 
l í a c e u cargo de q u e estos t i e m p o s son 
o t r o s , m u y o t r o s ; que a l l á l o d i j o e l 
sabio S a l o m ó n : O m n i a t empus h a h e n t . 
S i San P e d r o f u é pescador , y se m a n ­
t e n í a c o n u n zoque te y u n a co la de sar­
d i n a , y o , p o r l a g rac ia de D i o s , soy 
c * n ó n ¡ g o ( q u e n o m e l o p u e d e q u i t a r 
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e l r e y ) , y es necesar io que tenga u n a 
mesa c o m o cor responde á m i cJase, y á 
m i n a c i m i e n t o . P u e s , ¡ n o f ^ t a h a m a s ! 
•— ¡ Herejazos ! » 

C o m a , b u e n c a n ó n i g o , c o m a y r e g á ­
lese , m i e n t r a s « l i n f e l i z r e n t e r o se q u i t a 
e l p a n de la boca para m a n t r n c r esa 
o p í p a r a mesa , y e l p a r c o e c o n o m i s t a l e 
c u e n t a los bocados . T o d o se sabe y a , 
á pesar de los i m p e d i m e n t o s que se 
o p o n e n a l saber : se sabe p o r c á l c u l o 
exac to que r iquezas atesora e l E s t a d o 
e c l e s i á s t i c o r se sabe c o n que artes se h a n 
a d q u i r i d o m u c h a s : y se sabe en fin que 
e n a l g u n o s p u e b l o s de E s p a ñ a , de i a 
cosecha que e l ú t i l l a b r a d o r recoge c o n 
a f á n y sudor , en t re c l é r i g o s y frai les se 
l l e v a n para D i o s el d o b l e de l o que se 
t r i b u t a a l C é s a r ; ¡ y a l t r i s t e l a b r a d o r l e 
q u e d a n apenas los g r anzones ! ! ! ( i ) 

AEITMKTK; A - POM'TICA. — C u a l q u i e r a 
q u e lea este a r t í c u l o en e l D i c c i o n a r i o , 
si es h o m b r e de buenas c reederas , c r e e r á 
p o r s i n d u d a que l a A r i t m é t i c a - p o l í t i c a 

( i ) F . l sermone opus a t modo l i i s í i , sapejocoso-
Horacio. 
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es a l g u n a c i e n c i a m á g i c a , q u e c o n f a ­
r á n d u l a y t r a m p a n t o j o s t i r a á hacernos 
creer l o que no es. T a l y t a n t o puede 
pe r suad i r e l t o n o m a g i s t r a l é i m p e r t é r ­
r i t o c o n q u e e l d i c c i o n a r i s t a f a l l a q u e 
• los p r i n c i p i o s , ó e lementas de l a 
• d r i t n n i l i c a - p o l i t i c a son d e l t o d o c o n t r a -
r i o s d los de l a A r i t m é t i c a v u l g a r ; pues 
en esta ?, y 3 son 4? y en I a p o l í t i c a 

» Y t o d o este t r e m e n d o f a l l o , ¿ jpo t 
rJi"-J? solo p o r q u e se l o o y ó ú c r e y ó o i f -
s''lo á u n h o m b r e á q u i e n n o c o n o c e ; 
Pero « e s t á ( d i c e ) en C á d i z , y responde 
• eou su cabeza de l a v e r d a d de l a x i o -
1 m u . » ¡ V i c t o r i o s a r a z ó n ! ¡ t r i u n f a n t e 
l ó g i c a ! 

N o qu i s i e r a hace r j u i c i o s t e m e r a r i o s ; 
pero á nues t ro b u e n c r e y e n t e j u z g o que 
le ha suced ido c o n l a A r i t n u ' t i c a - p t d í -
Ü c a l o que al o t ro b u e n c a n ó n i g o c o n 
^ d e c i m a l . Y o n o l o e s l r a ñ o , a u n q u e 
n o l o d i s c u l p o ; pero l o s iento á í c m i a . 
S i en to que u n h o m b r e de sus vastos c o ­
n o c i m i e n t o s , p o r q u e o y ó u n a b s u r d o , 
^ t r a s o y ó una especie s u e l t a , s in e n c o ­
mendarse á D i o s n i al d i a b l o , crea l u e g o 
^ c i e r r a - o j o s l o que á o jos - -v i s tas es 
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u n d i spa r a t e . ¿ Q u e reserva e l a u t o r p a r a 
l o s m i s t e r io s de l a f é , e n c u y a c r eenc i a 
es p rec i so r e n u n c i a r á l a r a z ó n y á los 
s e n t i d o s , c u a n d o p o r creer tales a b s u r ­
dos de boca de u n d e s c o n o c i d o , r e n u n ­
c i a hasta e l s e n t i d o - c o m u n ? 

C o m o e l a u t o r de t a n d i s o n a n t e p a r a ­
doja , d i ce e l d e l D i c c i o n a r i o que v ive e n 
C á d i z ; y o q u e ( con f i e so m i p e c a d o ) m e 
p i c o u n t a n t i t o de filósofo, y á l e y de 
t a l p o r a p u r a r u n a v e r d a d d a r é v u e l t a 
a l g l o b o , n o he p a r a d o hasta e n c o n t r a r 
a l su sod icho a u t o r . Y c u a n d o c r e í h a l l a r 
i m l u n á t i c o es t ra fa la r io , m e he e n c o n ­
t r a d o c o n u n h o m b r e de b u e n p o r t e , q u e 
e n t o d o seso y c o n sabrosa p l á t i c a h a 
estado r a z o n a n d o c o n m i g o sobre e l p a r ­
t i c u l a r . A s e g ú r a m e ba jo l a í c y p a l a b r a 
de h o m b r e de h o n o r , que n u n c a t a l h a 
d i c h o , c o m o supone e l s e ñ o r v o c a b u l i s ­
ta : q u e solo s í , p a r a p o n d e r a r de falaz 
l a p o l í t i c a u s u a l de los g a b i n e t e s , hace 
m e m o r i a de haberse v a l i d o en u n a o c a ­
s i ó n de c i e r t o h i p é r b o l e , c o m o v . g r . 
que si en p o l í t i c a se o í a e l a x i o m a de » 
y 2 son 4 j n o se debia creer a l go lpe -
P e r o que de l a A r i t m é t i c a - p o l í t i c a , que 
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es m u y d i f e r e n t e , n i d i j o n i h a d i c h d 
p a l a b r a n i m e d i a . — ¡ Q u e d i f e r e n c i a l 

l o d i c h o se in f i e re que las abso lu tas 
e l s e ñ o r d i c c i o n a r i s t a se deja d e c i r 

Acerca de l a A r i t m é t i c a - p o l í t i c a , son de 
Aquellas que su m r d . suele l e v a n t a r de 
su cabeza , y l u e g o ( s i n d u d a pa ra h o n r a 
^ e l p r ó x i m o ) se las c u e l g a p o r d i j e a l 
Cecino mas c e r c a n o . 

•Pero ¿ q u e p o d r á habe r i n d u c i d o á este 
^ t o s e ñ o r á c o n f u n d i r as í cosas t a n d i s -
^ « t a s , p o r n o decir opuestas? M e parece 
^Ue l o es toy Tiendo : n u e s t r o v o c a b u l e r o 
es vivo c o m o u n a c e n d r a , o y ó decir po~ 
titica, y 2 y 2 ; y o n fuerza de su v e h e ­
m e n t e i m a g i n a t i v a s i l o g i z ó a s í : n L a p o -
* l í t i c a es l a p o l í t i c a , 2 y 2 es cosa de 
^ a r i t m é t i c a : ergo a r i t m é t i c a - p o l í t i c a . » 

Mas : e l a u t o r s e r á t a l vez t e ó l o g o ; 
Pues s i é n d o l o , ¿ q u i e n q u i t a q u e p o r u n 
t r o c a t i n t e de l o d i v i n o á l o h u m a n o , h a y a 
Pensado q u e a s í c o m o en l a a r i t m é t i c a 
t e o l ó g i c a , p o r a l tos j u i c i o s de D i o s , i y 
a n o son 3 , en l a a r i t m é t i c a - p o l í t i c a a 
^ a n o sean 4 ? — ¡ O flaqueza d e l es-
^ " ¡ t u h u m a n o , y q ' i e de chascos das a u n 
d mas es tupendos t a l e n t o s ! 
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Pa ra e v i t a r , pue í f , que errores de t a l 
m a g n i t u d c o l r a n acaso c o m o verdades de 
f e , a Ja sombra de l a a u t o r i d a d del sabio 
y r e l i g i o s o a u t o r d e l D i c c i o n a r i o razo-
H a d o , creo de raí o b l i g a c i ó n el hacer a l ­
gunas breves observac iones sobre l a A r i t ­
m é t i c a - p o l í t i c a : p o r q u e dejar v o l a r c o m o 
creederas t a m a ñ a s p a j a r o t a s , seria a b r i r 
c a r r e r a pa ra creer hasta e l A l c o r á n , y 
descreer aun las verdades mas i n f a l i b l e s 
d e l h u m a n o saber , las m a t e m á t i c a s . 

E n l a a r i t m é t i c a p o l í t i c a t o d o es t a n 
c i e r t o c ó m o a y a son ^ ; y i y i son 4 
o g a ñ o , c o m o l o e ran a n t a ñ o , y l o s e r á n 
e t e r n a m e n t e : y si en C á d i z h a y a l g u n o 
q u e d iga l o c o n t r a r i o , y anda s u e l t o » 
p o r auto de b u e n g o b i e r n o se l e debe luego 
e n j a u l a r . 

L o s p r i n c i p i o s de esta a r i t m é t i c a no 
s o n , c o m o asegura e l d i c c i o n a r i s t a p o r -
q u e o y ó c ampanas , d e l t o d o c o n t r a r i o s t 
s ino t a n con fo rmes en t o d o y p o r todo 
á los d é l a a r i t m é t i c a v u l g a r ; como qll<; 
l a a r i t m é t i c a p o l í t i c a es l a m i s m a mi»* 
m í s i m a a r i t m é t i c a e l e m e n t a l , a p l i c a d a a 
l a P o l í t i c a ó c i enc i a de l g o b i e r n o en t o d " 
lo que e s t á sujeto á n ú m e r o , peso y me-
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^ « d a . P o r esto se l l a m a a r i t m é t i c a , y p o r 
a q u e l l o p o l í t i c a . 

Y a se n é que esta c i e n c i a n o p u e d e 
t ene r ob je to mas ú t i l . P e r o c o m o a l ob je to 
n o s i e m p r e co r re sponde e l efecto , e l t o ­
q u e e s t á en c a l c u l a r sobre datos seguros , 
y e l r e su l t ado l o s e r á s in f a l t a a l g u n a .-
y si l a h u b i e r e , n u n c a e s t a r á e n l a a n t ~ 
h é t i c a , s ino en e l a r i t m é t i c o . 

Las ap l i cac iones de l a a r i t m é t i c a á l a 
p o l í t i c a son i n f i n i t a s , a l respecto de l a 
i n f i n i d a d de objetos de g o b i e r n o su scep ­
t i b l e s de c u e n t a y r a z ó n . L a p o b l a c i ó n 
y l a p r o d u c c i ó n son de los mas i m p o r ­
t a n t e s . E l b u e n p o l í t i c o r e ú n e datos 
acerca d e l n ú m e r o y clase de h a b i t a n t e s 
<le u n a n a c i ó n , y del c a p i t a l p o s i b l e ó 
e l e c t i v o de sus p r o d u c c i o n e s ; y sobre e l los 
g i r a su c á l c u l o de l a c a n t i d a d de s u b ­
sistencias que neces i ta , y los p u n t o s de 
d o n d e p o d r á sacar la . 

Y c o m o de d o n d e n a d a h a y , n o m e 
n e g a r á e l d i c c i o n a r i s t a que nada se p u e d e 
saca r , de d o n d e m u c h o h a y , h a b r á de 
c o n c e d e r m e que se puedo sacar a lgo . Es t e 
M g o y a u n algos ba descub ie r to la A r i t -
í n é t i c a - p o l í t i c a que se h a l l a donde n o 
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h a c e suma fa l t a ; c o m o s! d i j é r a m o s , en 
l o s monas te r ios , c a b i l d o s y o t ros esta­
b l e c i m i e n t o s m i x t i f o r i . M a s n o son estas 
l a s ú n i c a s verdades amargas pa ra a l g u ­
n o s , p e r o p rovechosas pa ra t o d o s , que 
esta c i e n c i a h a d e s c u b i e r t o ; s ino q u e c o n 
esta i n v e n c i ó n m o d e r n a de l o s censos ó 
estados de p o b l a c i ó n , h a h e c h o ver q u e 
de ^ 4 m i l l o n e s de hab i t an t e s q u e c u e n t a 
e l i m p e r i o e s p a ñ o l , los que p r o d u c e n 
n o son t an tos c o m o los q u e c o n s u m e n : 
m a s c l a r o , todos c o m e n ; pe ro ¿ q u i e n 
t r a b a j a ? — V o l vamos á n u e s t r a a r i t m é t i c a . 

N u n c a hemos neces i t ado mas de todos 
sus r e c u r s o s , q u e e n l o s t i e m p o s e s t í t i ­
cos q u e c o r r e n ; p o r q u e n u n c a se n e ­
ces i t a c a l c u l a r mas , que c u a n d o se t i e n e 
m e n o s . E s t o , c o m o es cosa t e r r e n a , n o 
s é y o si l o sabe e l d i c c i o n a r i s t a , n i s i 
cree q u e i m p o r t a e l saber lo ; pe ro l o sa­
b e n b i e n los m i n i s t r o s de H a c i e n d a , 
o b l i g a d o s á a r b i t r a r medios de l l e v a r esta 
g u e r r a a d e l a n t e , s i n q u e fa l t e p a n pa ra 
e l s o l d a d o , pa ra el jefe q u e le m a n d a , 
y e l c a p e l l á n q u e l e c o m u l g a . 

Y a se deja ver q u e en m e d i o de las 
exce lenc ias de esta a i i l m c t i c a , u n a c i e n -
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cia que á t an tos a justa l a c u e n t a , n o p o d r á 
gus tar á m u c h o s , y menos á los q u e 
e s t á n e n s e ñ a d o s a' a justarsela á t o d o s . 
( V . A r i t m é l i e a-de c i m a L ) A s í es que es-
*os, que son los a lcanzados en tales c á e n ­
o s , c o m o l a s t i m a d o s c l a m a n á g r i t o h e ­
r i d o . E s t o es m u y n a t u r a l ; pe ro n o es 
t a n j u s t o que p o r eso esc lamen y d e c l a ­
m e n que l a r e l i g i ó n e s t á p e r d i d a , y q u e 
Sli p e r d i c i ó n p r o v i e n e de las c i enc ias 
J a c t a s , y de los que las p rofesan . N i 
Utlos, n i otras p u e d e n ofender n i en l o 
M í n i m o á l a verdadera r e l i g i ó n : l a l u z 

ofende á l a ve rdad , pe ro ofende á los 
que v i v e n de errores p o p u l a r e s . D e a q u í 
^ d o esc c l a m o r e o > p o r q u e Igs des te l los 
•Jue d i f u n d e l a l u z de l a r a z ó n , e m a n a d a 
del que es l u m i n a r e te rno de t o d a v e r d a d 
y s a b i d u r í a , c o m o . l a l uz d e l sol l a s t i m a 
^ las aves n o c t u r n a s , a s í h i e r e n l a v i s ta á 
^ r t o s pa jarracos que v i v e n en t re e n g a -
*3osas sombras , d e s c u b r i é n d o l e s e l n i d o 
y l a p i t a n z a . 

B 

BOTVAPARTE. — J u n t a n d o este a r t í c u l o 
^ l D i c c i o n a r i o m a n u a l c o n jotro que e s tá 

3 
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e n l a rt ( ¡ o j a l á fuera l a de p a l o ! — V» 
N a p o l e ó n ) , r e su l t a q u e « B o n a p a r t e es 
» e l gefe de los f i l ó s o f o s , e l p r o d u c t o dó 
» todas las especu lac iones y operaciones 
>> mas s u b l i m e s de l a filosofía ? y l a d e - ,' 
» m o s t r a c i ó n mas c la ra d e s ú s p r o g r e s o s . » \ 

Y o n o p u e d o a q u í menos de a d m i r a r e l 
ze lo de n u e s t r o r e l i g io so a u t o r . Q u i s i e r a | 
t a m b i é n p o d e r l e a p l a u d i r ; mas s i n c o n - | 
s a l t a r l o antes c o n u n l e c t o r de casos , n o t 
m e a t revo : n o me a t revo e f ec t i vamen te á 
c e l e b r a r c o m o v i r t u d e l f r aude p iadoso 
c o n q u e e l d i c c i o n a r i s t a , s i n d u d a l l e v a d o 
de u n santo f i n c u a l l o es s i n d u d a e) 
m e j o r s e rv i c io de D i o s , s u p o n i e n d o ene­
m i g o s de D i o s á los filósofos ( p o r q u e l o 
son de é l ) , t r a t a de hace r los odiosos de la ­
t á n d o l o s a l p u e b l o po r sectarios y d i s c í ­
p u l o s de N a p o l e ó n , á q u i e n t i t u l a de ge/e 
d e los f i l ó s o f o s , 

G e í e de foragidos y a s a b í a m o s los espa-* 
ñ o l e s q u e es, y b i e n á costa nues t r a ; pero 
¡ gefe de filósofos ! esta es u n a novedad 
s i n g u l a r pa ra e l m u n d o t o d o , p e r o nove" 
d a d que n o c r e e r á t o d o e l m u n d o . NueS ' 
t r o l e x i c ó g r a f o l l a m a á B o n a p a r t e gefe d^ 
los filósofos g o n U m i s m a p r o p i e d a d que 
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p u d i e r a l i a m a r á u n l o b o gefe de las o v e ­
jas , ó g u a r d a - p o l l o s á u n a g u i l u c h o . E s o 
*s i n s u l t a r c o n amargos sarcasmos á l a 
^ l o s o f í a y l a h u m a n i d a d . 

L a d o c t r i n a de N a p o l e ó n n o e s t á en los 
l i b r o s de filosofía : a l c o n t r a r i o , n o se lee 
P % i n a en e l los q u e n o sea u n a r e p r o b a ­
c i ó n de todos los p e n s a m i e n t o s , pa labras 
y acciones de ese m o n s t r u o de t i r a n í a . D e 
a c i u í l a gue r r a sorda que ha r e m o v i d o 
c o n t r a los í i l ó s e f o s , j l a gue r r a ab ie r ta 
que ú l t i m a m e n t e h a dec la rado á los l i b r o s 
y á las i m p r e n t a s . 

¿ D e que p u e d e n s e r v i r l o s filósofos á 
Un t i r a t i o ? t l o m b c e s rudos y b ru ta l e s son 
los que é l qu ie re pa ra l l e v a r su i n t e n t o n a 
ade lan te , n o gente r a c i o n a l y pensadora . 
V é a s e s ino que p ropagandas de f i l ó so fos 
^a esparc ido p o r e l m u n d o á p r e d i c a r l a 
d o c t r i n a de su s i s t ema c o n t i n e n t a l , ó 
^ a s e e s c l a v i t u d d e l c o n t i n e n t e . ¿ Q u e sa­
b ios d e l I n s t i t u l o n o s ha e n v i a d o á E s p a ñ a 
^ que nos a d o c t r i n e n , nos regeneren , 
•fcM b o n a p a r t i z e n ? U n b á r b a r o M u r a t , 
^ a s b á r b a r o que M u z a , y o t ros alarbes de 
^ m i s m a r aza , esos son los a p ó s t o l e s q u e 

h a m a n d a d o de m i s i ó n , los cua les 
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seguramente n o h a n v e n i d o al f rente de 
f i lósofos é t i c o s n i p o l í t i c o s , n i a r m a d o s 
de Rousseau n i V o l t a i r e , s ino de v o l t e a ­
dores y g e n d a r m a s , de fieras bayone tas y 
h o r r í s o n o s c a ñ o n e s . 

P u e s , pa ra sus l a b e r i n t o s de gab ine te 
l de que filósofos h a echado m a n o N a p o ­
l e ó n ? — D e n i u g u n o . B o n a p a r t e sabe m u y 
b i e n que para sus t r amas y e m b o l i s m o s 
le p u e d e n serv i r me jo r u n o b i s p o de A u ü m 
y u n c a r d e n a l M á u r y , q u e e l filósofo C a r ­
n e t , y todos los de su c a t e g o r í a . E n u n a 
p a l a b r a , B o n a p a r t e es h a r t o b e l l a c o para 
n o saber q u e pa ra d o m i n a r , pa ra s o j u z ­
g a r , pa ra t i r a n i z a r , va l e mas declararse 
gefe de soldados ( a u n q u e sean de l p a p a ) , 
q u e n o gefe de filósofos. 

BULAS.— « N o m b r e a n t i c u a d o . » —-
D i s t i n g o : si se h a b l a de a l g u n o de sus | 
s i g n i f i c a d o s , c o n c e d o ; pe ro si se h a b l a 
d e l n o m b r e u t s i c , n i e g o . 

Las bu las en e l s en t i do de le t ras p o n t i ­
ficias despachadas p o r l a c u r i a r o m a n a 
£ > a m / i a c e r ( son pa labras d e l v o c a b u l e r o ) 
l o q u e segnn los f i l ó s o f o s se p u e d e m u f 
b i e n h a c e r s i n e l l a s , y a n o se u s a n . 

L o s r e y e s , Sus -Mages tades , a n t i g u a " 
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^ e n t e casi n o se a t r e v í a n á hacer mas de 
a ( Iue l lo que se les an to jaba , p o r q u e a s í 
e r « su v o l u n t a d ; pero t u e r t o ú d e r e c h o , 
todo c o n su b u l a c o r r i e n t e : sin bula antes 
0 h u í a d e s p u é s casi n a d a p o d í a n h a c e r : 
pa ra t o d o h a b í a b u l a ; y c u a n d o n o h a b í a 
^ u l a , h a b í a b u l e t o . Q u e se co ronaba u n 
r e j : — n o se p o d i á dec i r que estaba b i e n 
Coronado , hasta que l e bajase u n a b u l a 
^ ^ p a p a , q u e dijese : « B i e n pues ta e s t á 
esa c o r o n a . » — Q u e se d e s c u b r í a la A m é ­
r i c a : — b u l a de A l e x a n d r o V I a los reyes 
c a t ó l i c o s c o n l a g rac ia p a p a l de que p o ­
d í a n c o n t a r p o r suyos ios d o m i n i o s d e l 
W u e v o - m u n d o . — Q u e e l N u e v o - m u n d o 
estalia poblado de c ier tos a n i m a l í t o s de 
dos p ies que se d a b a n m u c h o aire a l h o m ­
b r e : — ¿ q u e s e r á n estos a n í m a l e s de las 
I n d i a s ? D i s p u t a t e o l o g a l , caso de c o n ­
c ienc ia ; — sí son h o m b r e s , si n o son 
h o m b r e s : — á R o m a j q u e S . S . l o d e c í d a . 
— S o n h o m b r e s c o n todos sus a t r i b u t o s , 
p o r q u e t i e n e n sus d ioses , sus sacerdotes 
y sus t e m p l o s t a n costosos c o m o los q u e 
í n a s d e l antiguo m u n d o ( i ) . 

, . • -
0 ) Pero j que costosos ! CuauJo Hernán Corles 
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P e r o si l a h u í a e s t á en desuso respecto 

á c ie r tos y c ie r tos s i gn i f i c ados , conserva 

l l egó á Méj ico , pueblo el menos rudo de A m é r i c a , 
aquel imperio presentaba el espectáculo mas horro­
roso de superstición y barbarie : ia sangre humana se 
derramaba tan profusamente en holocausto a' sus 
dioses, que hasta se amasaba coa ella una especie 
de pan bendito. Todos los a ñ o s , en diferentes esta­
ciones, les sacrificaban varias victimas de sangre ilustre, 
ademas de los prisioneros de guerra á quienes arran­
caban el corazón , y se le ofrecian al dios Vitzl iputzli , 
el cual creían brutamente que comia corazones i el 
cuerpo servia de pasto á los que le habían hecho pr i ­
sionero , teniendo cuidado de devolver ta calavera, 
jiara que se fijase en el templo. E l aspecto que este 
ofrec ía , chapado todo de cráneos bu manos, horro­
rizaba ; pero horroriza aun mas el número de v í c ­
timas que se inmolaban : solemnidades hubo en que 
se sacrificaron hasta doscientos mil infelices. 

Como la carne humana era el manjar de sa dios, 
cuando faltaban víctimas , se suspendían los oficios sa­
grados: especie de entredicho que aterraba los ánimos 
como presagio de alguna grande calamidad. 

Ocurríase á ella con la decíaracitrn de la guerra, la 
cual como acto de religión era incumbencia y derecho 
de los sacerdotes. Para la solemnidad de su publica­
c i ó n , el topilzin ó sumo-sacerdote se presentaba con 
lúgubre aparato al emperador, y le decia : Cacitjue, 
el dios tiene hambre. Sonaba luego en señal de guerra 
la terrible trompa santa (que así se llamaba ) , y al 
punto todos los mejicanos tomaban las armas, y se 
derramaban por las naciones vecinas á hacer presas 
con que saciar el hambre supuesla de su dios, y la 
barbarie real de sus ministros. — ¡ Que diferencia d* 
religión a' re l ig ión , y de tiempos á tiempos! 
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t o d a v í a o t ros usuales y co r r i e t i t e s : e l mas 
c o m ú n es e l que s igue. L l a m a s e c o r a u n -
m e n t e h u í a e l s u m a r i o de l a C r u z a d a , de 
í116 tan tos a ñ o s f u é redac tor e l c o m i s a r i o 

P a t r i c i o M a r t i n e z de B u s t o s , l a c u a l 
P r i n c i p i a a s í : L a g l o r i a de D i o s y n u e s -
t r a p r o p i a u t i l i d a d . . . . E s u n a especie 
^e p a p e l p e r i ó d i c o q u e se p u b l i c a en E s -
P^na c o n g r a n p o m p a y boa to : sale u n a 
Vez en e l a ñ o p o r l a cuaresma , ó antes ; 
Consta de u n a ó dos hojas en f o l i o de 
Pape l c o m o de e s t r aza , e s t r a m b ó t i c a - » 
^ e n t e i m p r e s o e n l e t r a canc i l l e r e sca ó 
^e t ó r t i s , q u e ú l t i m a m e n t e se l l a m a d é 
« o l a . 

E n todos los d o m i n i o s de E s p a ñ a e 
i n d i a s se r epa r t e á los fieles p o r c u a n t o 
^os c o n t r i b u í s t e i s } es d e c i r , en a f lo j ando 
*a m o n e d a . E s , c o m o y a d i j e , de l o s 
Papeles mas m a l o s ; y c o m o y a d i r é , e l 
Pape l mas caro q u e se v e n d e , a u n q u e 
entre en l a c u e n t a l a gazeta de C á d i z c o n 
todos sus a p é n d i c e s . S i n e m b a r g o n i n ­
g u n o t i ene despacho t a n h o r r o r o s o : se 
cUentan p o r m i l l o n e s los e j empla res q u e 
<e v e n d e n , . . . Je l i m o s n a , y eso q u e cas i 
^ d i e los l ee . 
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E l c o n t e n i d o de l a b u l a s i e m p r e es e l ' 
m i s m o ; pe ro c o m o es t a n i m p o r t a n t e , 
todos los a ñ o s se r e i m p r i m e pa ra los o l v i ­
d a d i z o s . 

T o d o fi^l c r i s t i a n o e s t á o b l i g a d o á t o ­
m a r a n u a l m e n t e u n e j e m p l a r , que se 
g u a r d a c o m o r e l i q u i a hasta fin de a ñ o : 
l u e g o se r o m p e , se t i r a , ó se e n v u e l v e 
c o n e l t u r r ó n de A l i c a n t e : l o que se 
q u i e r a . 

L a b u l a s i rve p a r a m i l cosas q u e d a » 
s a l u d a l c u e r p o , y a l a l m a si l a c o n v i e n e : 
es u n t í t u l o q u e gozamos solos los fieleí 
e s p a ñ o l e s y los fielísimos por tugueses 
p a r a c o m e r c ie r tos manjares que las d e -
mas n a c i o n e s , menos e s c r u p u l o s a s , c o ­
m e n s i n este c o n d i m e n t o . D e f o r m a que 
y o J u a n - E s p a ñ o l , p o r t r i s tes tres r s . de 
v n . que cuesta l a b u l a , en t e n i e n d o b u l a 
p u e d o , v . g r . c o m e r h u e v o s , c o m o los 
t enga : c o n l a p a r t i c u l a r i d a d de q u e si n o 
l o s t e n g o , n o los p u e d o c o m e r , a u n q u e 
t enga b u l a . 

Se d i s t i n g u e n v u l g a r m e n t e v a r í a s es­
pec ie s de b u l a c o m p r e n d i d a s en l a gfi" 
n e r a l ó de l a S a n t a - C r u z a d a : b u l a d¿ 
l a c t i c i n i o s , b u l a de c a r n e , b u l a de c o m * 
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p o s i c i ó n , y . . . . t a m b i é n h a y l u l a p a r a 

CAMBIA-COLORE. — « E s p e c i e d e m a g i a 
^'que u s a n . . . ( s i endo cosa m a l a , ¿ q u i e n Ja 
• Habia de usar s ino ? . . . . ) l o s f i l ó s o f o s , y á 
» favor de l a c u a l d i c e n h o y l o c o n t r a r i o 
* de l o que d i j e r o n aye r . — » 

E s t e p r u r i t o de nues t ro d i c c i o n a r i s t a 
de achacar e sc lus ivamen te á los filósofos 
t o d a m a l a f e c h o r í a , m e v o y t e m i e n d o 
que le ha de desconcep tua r c o n e l p u e b l o 
y c o n todos aque l lo s que n o c i e r r e n los 
ojos pa ra Ver : p o r q u e es v i s to po r todos 
l o s que n o t i e n e n los ojos p o r a d o r n o , 
q u e los tales c a m b i a n t e s , y los grandes 
pecadores c o n t r a l a p a t r i a n o son p r e c i ­
samente los filósofos, r a r a - á v i s a s í en l a 
t i e r r a c o m o en e l c i e lo ; s ino p r i n c i p a l ­
m e n t e las d i g n i d a d e s mas v i s ib les de l a 
I g l e s i a , y a v u e l t a de el las { sa lvos a l g u ­
nos que son d ignos de los a l t a r e s ) casi 
t o d a l a f a m i l i a c l e r i c a l desde e l c h a n t r e 
m e l i f l u o y e s q u i s i t o , y el benef ic iado 
« i m p l e , a l m u g r i e n t o a q u i t i b i y a l p o r t a -
mangas a l q u i l ó n . 

3 * 
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E n e l c a t á l o g o de estos santos c a m b i s ­

tas h a y i n q u i s i d o r e s , i n c l u s o e l G e n e r a l ; 
h a y i l u s t r í s i m o s que hacen b u e n o a l t r a i ­
d o r a r zob i spo D o n O p a s ; y a u n h a y a l g ú n 
m i t r a d o que u s u r p a b a o p i n i ó n de santo : 
( p o r q u e o t r o n o p i e r d a , e l P a d r e S a n t a n ­
de r . ) D e a q u í abajo se p o d i a hacer u n a 
l e t a n í a p e r d u r a b l e de p r eva r i can t e s c l é ­
r igos y frai les de todos colores : los cuales 
abusando de su augus to m i n i s t e r i o , nos 
q u i e r e n pe r suad i r c o n e l E v a n g e l i o en l a 
m a n o que h o y es pecado ne fando l o q u e 
aye r nos p r e d i c a b a n c o m o o b l i g a c i ó n sa­
g rada . C o n e f e c t o , ¿ h a y cosa mas f r e ­
c u e n t e en estos t i e m p o s que ver u n s ie rvo 
d e l S e ñ o r s u b i r ayer á l a c á t e d r a de l a 
v e r d a d á p r o c l a m a r r e y p o r l a g r a c i a d e 
D i o s » nues t ro l e g í t i m o m o n a r c a e l S e ñ o r 
D o n F e r n a n d o V I I , y s u b i r h o y á p r o ­
c l a m a r a l N a p o l e ó n en e l n o m b r e d e l 
m i s m o D i o s P a d r e - H i j o - E s p í r i t u - S a n t o ? 

M a s estos tales y a t i e n e n su re t ra to h e ­
c h o , y de m u y buena m a n o , en a q u e l 
c é l e b r e c o l o q u i o de u n p a t r i o t a c o n u n 
p r e d i c a n t e de la l e y de N a p o l e ó n , que le 
v e n i a á t en t a r pa ra hace r l e p r e v a r i c a r e n 
l a fé p o l í t i c a . V é a s e a q u í e l p r o t o t i p o de 
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U n c a m h i a - c o l o r e e n la persona d e l c a n ó ­
n i g o M o r a l e s ; e l c u a l r e d a r g ü i d o po r e l 
^ u e n p a t r i o t a , le contes ta en esta f o r m a : 

Pero ¡ hombre! todo no ha de ser Numancia: 
L a constancia es virtud , pero algo rancia. 
^ » siempre en este género de esgrima 
^le vo j al lado del que se halla encima. 

Cuando vi sublevarse al pueblo insano, 
o r u m p í : ¡ Viva el pueblo Soberano ! 
Siguióse la Central ; y y o , al encuentro 

Saliendola , me hallé como en mi centro. 
Vino J o s é - p r i m e r o ; y sin gran pena 

su orden me colgué la berengcna. 
V si después , rodando más la bola,, 

Viene á mandarnos un bozal de Angola , 
V m ' í s qne cdn el negro me congracio, 
If aun hundiré á estornudos el palacio. — 

Así se vive en puestos y en honores. 
Con solo en la opinión cambiar colores. 

CAPILLA. * — P ieza d e l h á b i t o ó ves ­
t u a r i o de o rdenanza que usan los r e l i g i o -
sps de varias ó r d e n e s , l l a m a d a a s í p o r q u e 
sirve p a r a c u b r i r l a cabeza. S e g ú n e l d i -
f é r e n t e i n s t i t u t o de a q u e l l o s , a d m i t e d i f e -
l f , n t c n o m b r e y h e c h u r a , l l a m á n d o s e y a 
(: '»tMilla, y a c a p u c h a ó c a p u c h o . A c e r c a 

l a figura , m a t e r i a l y d imens iones de 
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este p r e c e d i e r o n grandes debates y v i s i o ­
nes a l e s t a b l e c i m i e n t o de los c a p u c h i n o s '• 
q u e puede e l p i ó y cu r io so l e c t o r ver en l a 
h e r m o s a t r a d u c c i ó n cas te l l ana de l a C r ó ­
n i c a de d i c h o s Padres p o r e l R . M o n e a d a . 

N u e s t r o s abuelos q u e , p e r d ó n e n m e 
sus m r d s . , estaban l l e n o s de a b u s i o n e s , 
t e n í a n u n m i e d o c e r v a l á las c a p i l l a s : 
c o m o p u e d e verse p o r l a a d j u n t a c o m p o ­
s i c i ó n que nos h a dejado escr i ta u n e c l e ­
s i á s t i c o de g r a n d e i n g e n i o y v i r t u d , que 
floreció á fines d e l s ig lo X V T . 

L A C A P I L L A , 

¿ P o r que causa de Menguilla^ 
Gil,su pastor so ausentó? 
Dicese que porque vio 
Z a sombra de u m capilla. 

¿ Como puede ser que a' G i l 
Sombra tan débi l asombre? 
Asombra solo su nombre 
A\ animo mas gentil. 

S¡ es así , no es maravilla. 
¿ Y es cierto que la dejó ? — 
Dicese que porque, etc. 

¿ Quien á un fraile puso freno 
Aun en su major desmajo; 
S i hace el golpe «orno el r a j o . 
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después se siente el trueno 7 

De la majada i la villa 
Sospechan que G i l huyó : — 
Dfcese <¡ue porque, etc. 

No es G i l hombre de cópe le 
A l uso de los modernos; 
IVi hay en su cabeza cuernos. 
Sino los de su bonete. 

Si parló la pastorcilla , 
Huelgúese con quien parló. 
Dfcese que porque, ele. 

E n frailes el parentesco 
E s una cosa olvidada , 
Porque no repara en nada 
f i l i e n se viste de frailesco. 

Hacen cama de la silla : 
Y cnasilo G i l se escaldó. . . . — 
Dicese que porque, ele. 

Sí la manga tiene ancha. 
Sea de paiío ó sayal , 
E s la* conciencia costal 
E n que cabe cualquier mancha. 

Zelos, del alma polilla , 
Con esto G i l concibió- — 
Dicese que porque, etc. 

L a pastora disimula 
C o n grande sagacidad; 
Mas declaran la verdad 
£ 1 n ioüo , gualdrapa y m a h . 
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Si el mozo la muía ensilla, 

E l Padre á Menga ensil ló. — 
Con causa á G i l espantó 
L a sombra de una capilla. *. 

C O S S T I T U C I O X . — « Según los filósofos 

» es cierto centón ó taracea de párrafos 
» de C o n d i l l a c ( y ¿por que de Condi" 
» llac nominatin y esclusivamente ? ) , 
» cosidos con liilo gordo.» — ( E l dic­
cionarista no ha podido menos tde des­
cubrir la hilaza. ) — « Tan* seguros es-
» tamos (añade) de que no será de su 
» gusto la que forme el augusto Con-
» greso.» — 

Adivinólo : justamente los filósofos 
son los que mas han celebrado la Cons­
t itución formada por el augnsfo Con­
greso nacional, y los que ma* anhelan 
verla puesta en práctica. L a causa , sí 
el señor diccionarista quiere sílberla, yo 
se la diré en breves palabras : porque i 
nadie gustan mas fas cosas en razón, que 
á los hombres de razón. 

COSMOPOLITA.— « E l que sin ser moro 
» ni cristiano, francés ni e spaño l , es del 
» que le paga. » 

Este es uno de los artículos de quid-
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proquo : estaba equivocadamente c o m -
prehendido en el de P a t r i o t a , y puesto 
como equivalente suyo ; siendo tan con­
g r i o como el sí del no. E n efecto, p a ­
v io ta y cosmopolita se implican : e l 
patriota está asido como el áibol al suelo 
*^ que nace, y en e l , de el , y para é l 
^ve : para el cosmopolita todo el mun-
^0 es pais , sin que pueda decirse que es 
^e este ni de aquel : es una especie de 
"^an-sin-tierra, hombre que se cree 
Asento y desobligado en todas partes, 
Porque en ninguna tiene asiento ni ve-
cindad ; de ninguna sociedad es ciuda­
dano. E n una palabra , cosmopolita no 
es s inónimo de patriota, sino de lo que 
familiarmente llamamos en buen romance 

tunante que no tiene sobre qué Dios 
ĉ l lueva, ó un hombre sin patria, casa 

ni hogar. 
Sin embargo, u n novel escritor, de 

cuyo nombre no puedo acordarme, no 
ha tenido reparo en titularse E s p a ñ o l 
c o s m o p o l i t a ; que quiere decir, español 
«Jue no es e spaño l , y sí es español ; y 
^o es de ninguna parte, y es de todo el 
o » u n d o . — Ajustadme estas medidas. 
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CiusTiATnsMo. — E l cristianismo & 

muchos cristianos es en e l dia como el 
patriotismo' de algunos patriotas, eti 
quienes e l ponderado amor á la patrí* 
no es mas que el puro amor á su con" 
veniencia : esto n i mas n i menos e« ei 
amor de la religión en ciertos cristiano? 
taumaturgos. Bueno seria juntar esto* 
cristianos con aquellos patriotas, y * 
las órdenes del diccionarista enviarloí 
todos al polo ártico con una propaganda» 
para que en aquellos helados desiertos 
desfog;isen su ardiente Telo. 

Para que se vea cuan semejantes soO 
la hipocresía civil y la religiosa, pong" 
aquí bajo el título de C r i s t i a n i s m o el ar' 
t ículo que el autor del Diccionario titul" 
P a t r i o t i s m o ; y con las mismas líneas / 
rasgos que estaba dibujado el patriota 
aparente, con solo hacer un ligero reto­
que , me encuentro con un fariseo re­
tratado al vivo. Véase la vera efigies. 

« C r i s t i a n i s m o . — Amor ardiente á la* 
» r e n t a s , honores y mandos de la I g l e s i a 
» d e C r i s t o . Los que poseen este amof 
» saben unir todos los estremos, y ata' 
« todos los cabos; y son tan diestrosj 
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* que, 5 fuerza de amar á la esposa d e 
» J e s u - C r i s t o , han logrado el tener á su 
* disposición dos tesorerías ^ que son la 
| del a r c a - b o b a de l a c o r t e de E s p a ñ a , 
^ 7 la de los tesoros d e las g r a c i a s d e 
* l a c o r t e d e R o m a . » — Pero allá se 
*0 dirán de misas ; y si los malos no se 
^miendan , acá también se lo dirán de 
P-a-pa. 

D 

DEMOCRACIA. — Así se llama aquella 
*0rma de gobierno en que el pueblo, en 
^so de su soberanía, se rige por sí mismo, 
siendo todos los ciudadanos tan iguales 
4nte la ley que ellos se imponen, como 
lo somos los desterrados hijos de E-va á 
ios ojos de Dios. Nuestro autor define 
0sta -voz con su acostumbrada origina­
lidad : «dice que la democracia es una 
to especie de guarda-ropa en donde se 
* amontonan c o n f u s a m e n t e medias, po-
^ lainas , botas y zapatos, calzones y 

chupas, chalecos y pantalones, con 
fraques, levitas y chaquetas, casacas, 

» sorti'jes y uniformes , capas, capotes y 
* r idículos , sombreros redondos y t r i -
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» cornios, manteos, y (¡ ojo I ) u a o s m o n s -
» t r uos de l a n a t u r a l e z a q u e se I l a m a D 
» abates . ». (i) 

Perdóneme Dios si peco ; pero este 
artículo se me antoja que está rebosando 
malicia ; no es esto decir que esté en­
teramente esento de ignorancia y desa­
tino, porque ¿á quien se le ofrece mezclar 
con toda esa ropería á los abates , cual 
sí los abates fueran algún género de ves­
timenta como gavan, redingote ó dominó? 

Digo que aquí hay mucho gatuperio; 
pues ó yo tengo los. sesos osificados, ó 
toda esta trapería es una mascarada para 
•vestir de mogiganga al augusto Congreso 
nacional , haciéndole caricatura como 
Bamboches de tapiz flamenco. Digolo y 
sé porque lo digo : yo he oido conver­
saciones , y he visto gestos y gestas : y 
á algunos buenos hombres de la calaña 
del vocabulero, los he sentido hablar á 
lo somormujo, y los he visto y veo ges-

( i ) L a naturaleza no cria esos monstruos que 30 
llaman abates; abóna los la sociedad : la naturaleza 
cria hombres. E s verdad que de los hombres se ha­
cen los abates, que no de las piedras; como deC»3 
de los gobernadores el de 1» Barataría, 
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Acular avinagradamente, cuando ad-
Vlerten en el salón de Cortes sentados en 
^ mismo escabel al obispo y al labra-
^0r5 al Grande y á su vasallo, rozan-
t,0se la seda con la lana , y mezclada 
Corifusameii te capa negra con parda, 
^tufornae con sotana, y sotana con gar­
nacha. 

Toda esta confusión de vestuario se 
Pediera haber remediado á tiempo : un 
filiforme llano y sencillo para todos los 
Rutados era lo único; así no se vería 
^ Cortes al grande ni al p e q u e ñ o , al 

j80 ni al de misa, sino al Diputado, 
^ Representante del pueblo. Parece 
Cuento, pero es un hecho positivo que 
^ hombre, cuando se viste un hábito, 
*e reviste con él de los hábitos de sentir, 
,e pensar y de obrar, que le son anexos 
0 Pegadizos. Efectivamente, yo he ob-
Servado (pero puedo errar) que algunos 
*eñores diputados, muy señores míos y 
e toda mi veneración, cuando se pre­

s t a n vestidos de hombres, hablan que 
ŝ una gloria; pero en echándose a cues-

tas los andularios ( ¡baje Dios, y 
^calo! ) parlan como monjas en locu-
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torio, queriendo gobernar el reino coHi" 
si fuera un cabildo ó una comunidad ^ 
frailes. 

Estos hombres benditos y otros tales' 
cuales quisieran que las cosas fuer3'' 
como antiguamente: que como antigu3' 
mente hubiese sus estamentos con di*" 
t inción del brazo A y el brazo B ; y <{ül 
como antiguamente se pusiese el C l ^ 0 
i n cápite lajendario ; y dos estados iüiS 
abajo , tras la nobleza, el Pueblo ê  
lo llano como mosqueteros en corral ^ 
comedias ; porque antiguamente ^ 
Me matan estos señores mayores con 
ant igüedades: antiguamente los hombreí 
eran de carne y hueso, y tenian figU*' 
corporal como nosotros. Los antiguos so1' 
como los modernos; porque de los inf'' 
dernos sin quitar ni poner se hacen l0* 
antiguos. Mañana seremos nosotros aP' 
tiguos, y se nos citará como hombr^ 
grandes y mas grandes aun que nuestr^ 
abuelos. Esperemos, sino, á que pasC 
por aquí un par do siglos, y oirém0' 
contar maravillas de nosotros, de nue5' 
tras fechorías , y sobre todo de nuestr3í 
presentes Cortes generales y extraordi"' 



D I G 3 7 
bar ias . — ¡ Q u i e n los v i v i e r a , a u n q u e 
1116 l l e v a r a c h a s c o ! 

" D I C C I O N A B I O R A Z O N A D O , m a n u a l 
P u r a i n t e l i g e n c i a de c i e r tos e sc r i t o re s 

> 7 ^ p o r e q u i v o c a c i ó n h a n n a c i d o e n 
* E s p a ñ a . » — 

A s í se t i t u l a el c é l e b r e D i c c i o n a r i o , 
ob j f to de nues t ras l u c u b r a c i o n e s . M a ~ 
n f a l l e l l a m a su a u t o r , c o m o q u i e n 
^Jce l i g e r o , p o r t á t i l ; ó t a m b i é n , q u e 
anda de m a n o en m a n o , a u n q u e sea c o m o 
Cllenta D . Q u i j o t e q u e andaba e l A v e -
^ n e d a en manos de los d i a b l o s . 

« P a r a i n t e l i g e n c i a de c ie r tos e s c r i t o -
fes. » Y a : para que l o e n t i e n d a n 

0s tales e sc r i t o r e s , s e g ú n a q u e l l a c l á u -
s l l U o f i c i a l : « Se l o c o m u n i c o á V . p a r a 
h *u i n t e l i g e n c i a , e t c . e t c . » ¿ N o es a s í ? 
*atnbien p u e d e ser p o r p a s i v a , e s t i r a n d o 
^ g o e l s e n t i d o . 

q u e m e parece q u e va fuera de é l , 
es eso de « escri tores q u e p o r e q u i v o c a " 
* c í o « h a n n a c i d o en E s p a ñ a . » — S i el 
d i c c i o n a r i o e s t á escr i to para que le e n ­
v e n d a n ó sean e n t e n d i d o s solos los e s c r i -
tores que p o r e q u i v o c a c i ó n h a n n a c i d o 
en E s p a ñ a : a s í c o m o n u e s t r o M o n t a l v a u 
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hizo un libro que intituló P a r a iodoS* 
nuestro diccionarista podia rotulare! suj^ 
P a r a ninguno; porque para nadie est 
escrito. INadie se elige el nacer : y don^ 
la elección falta, no cabe equivocación' 
E l hombre no nace donde quiere, sii^ 
donde su señora madre le quiere ó 'e 
puede parir. Si el nacer estuviera $ 
nuestro arbitrio, pocos nacerian en Gü1' 
nea , menos nacerian segundones, y casl 
todos naceríamos mayorazgos. 

Lo razonado se me quedaba on el tifl'' 
tero. Este tal diccionario se dice razo* 
nado (racionalmente razonando) por 1* 
razón de la sinrazón que á la razón se 
hace en é\ á cada renglón , sin razoo» 
ton ni son : 

Cual l lámanos rabones á los mu. . . , / ' 
Cuando no tienen rabos en los cu . . . . 

( T . RAZÓN. ) 

ECOPTOMÍA POLÍTICA. — « Ciencia & 
» m o d a que se escondió á la gran medit*'' 
» cion, talento y sabiduría de Aristotele*' 
» P l a t ó n , y m a s maestros antiguos, 1 
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* Î116 (1) por tanto no hicieron uso de la 
* baiaiiza para distinguir lo actWo de lo 
* pasivo, ni aun supieron discernir las 
* nií»nos vivas de las m u e r t a s ; y miraron 

p á t i c a m e n t e los inmensos y muertos 
* tesoros ofrecidos á los dioses. » — 

Este ar t ícu lo , como todos los de la 
^•sma mano y pluma, es joco-serio; pero 
^ e s e por lo joco , tómese por lo serio, 

siempre en vuelve una gran dosis de aquella 
^^orancia, de que larragalmentehablan-
^0 se dice queignorancia no quita pecado. 

0fque en burlas ó en veras lo que el au-
0r viene á decir es : que los políticos ( ó 

filósofos por darle este gustillo ) que 
tn estos tiempos claman contra la estan-
Cacion de las propiedades en m a n o s -
" t ' i e r t a s , y contra las riquezas amorti-
Z^as con daño del Estado en las iglesias, 
j0n unos novadores impíos que tratan á 
0s ministros del verdadero Dios trino y 

^ o peor que Aristóteles y otros filósofos 
ataron á loS de sus dioses falsos. 

Mas todo cuanto sienta el diccionarista 

í ' ) i Elegame s¡nt:íx¡s 1 

« Si esto es ser cultos, vale ma» ser payos • 
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está fundado en falsospresupuestos. 1.0IJ3 
ciencia económica y política no es tan 
nueva , ni le f u é tan desconocida al sabif 
de Estagira. Si el docto autor del Diccio­
nario razonado estuviere algo renitent6 
en creerme, puede verlo , solamente coU 
leer el catálogo de las obras de Aristó-* 
teles , cuya Pol í t ica y Moral , por de 
contado, hace largos trecientos años q'je 
están traducidas al castellano por w11 
príncipe español, ( i) Digolo por si ^ 
señor diccionarista no sabe griego n i lat»1' 

a." T a n lejos estuvo Aristóteles de »í' | 
r a r a p á t i c a m e n t e e l q u e se t r i b u t a s e n ef1 
o f r e n d a i nmensos tesoros á los dioses i 
que ántes bien, según Orígenes , porqü* 
dijo que no los necesitaban los dioses» 
los sacerdotes que parecelos necesitabani 
le persiguieron de muerte, delatandolc 
como impío. L a Historia nos conserva» 
para que le maldigamos, el nombre d ^ 
delator : un tal Eurímedon , sacerdote 
de Céres, el cual se valió para el asiin10 
do u n pobre devoto llamado Demóíll0» 
que era una especie de Maza sa. 

( i ) £ 1 malogrado Don Carlos, Príncipe de Vieua-
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E l filósofo, para eludir el odio saccr-

^ t a l , tanto mas enconoso cuanto se 
Coniplicaba con el interés , trató discre-
'^niente de poner tierra de por medio. 
^us discípulos y valedores hicieron em-
Pcíio de detenerle desvaneciéndole sns 
lernoies; mas no fue posible : retiróse á 
^•'dcis contestándoles : « N o , amigos, no 
^ Quiero yo dar margen á que mis com-
h patriotas cometan otro atentado contra 
** la filosofía. » 

Este dicho era referente á la muerte de 
Metates, el mejor de los hombres, á 

Î'Uen pocos años ííntes habian quitado la 
^'da los Atenienses, por haberse atrevido 
4 sostener la existencia de un solo Dios. 

Con esta retirada honrosa libró nues-
^0 filósofo andante su cabeza dé la corona 

el martirio , y su nombre de la infamia 
le hubiera cubierto, si el fanatismo 

j ^oiera logrado su triunfo. Tanto puede 
* diligencia, madre de la buena ventura, 

j L a de Aristóteles ha sido después tan 
^Ca, que ha estado veinte siglos siendo 
| b á c u l o de las escuelas: con esta espe-

^ l i d a d notable, que la cristiana se h a 
lsPutado á porfía con la genti l , y la 

4 
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árabe el lauro de defender su doctrina : 
¡ como si fuese la mas conforme á la reli' 
gion de J . C. ! 

A la verdad ninguna lo es menos (O* 
Pero esto no obstante, por una inconse" 
cuencia muy propia del animal impluiriC 
y bípede que se llama hombre, la filoso' 
fía aristotélica se habia llegado á amalga­
mar tan tenazmente con la teología ciis' 
liana , y era tal la autoridad del sabio de 
Estagira , que en nombrando á Aristó­
teles, los mas erguidos Doctores inclina­
ban reverentes sus reverendos cervigid-
llos; porgue ¿o dijo e t F i l ó s o f o (Aristó­
teles por antonomasia ) cujas palabra* 
eran tenidas por ellos en tanta veneración 
como las de un Santo-padre, y por ta^ 
infalibles como las de un Padre-santo-

Habia llegado la ceguedad de los esco­
lásticos en estos últ imos tiempos á tal e*-
tremo , que cuando la nuev* luz de ^ 
filosofía escitada por Bacon empezó * 
disipar las sombras del peripato, nues­
tros fieles peripatéticos se vieron en e* 

( i ) E l Es tag ir i taenseña , entre otras frioleras, 1uí 
<?n muriendo el hombre.. . . lam L e o . 
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caso de aquellos inocentes cristianos de 
0̂s primeros siglos de la iglesia ; los cua­

jes creyendo piadosamente que Dios era 
señor infinitamente grande , que se 

podia ver, oir y palpar; cuando se les 
í^ iso hacer entender que no era sino un 
espíntu puro, lloraban diciendo que le* 
Rabian quitado su dios, y dadoles un dios 
duende. Los teólogos aristotél icos, bien 
así, lloraban por su filosofía, como íi 
CoU ella les arrebataran su Dios; y se 
revolvian furiosos contra los introductore* 
^ la moderna, cual si fuesen enemigos 
de la verdad y de la religión. Eranlo de 
Aristóteles, que paradlos valia lo mismo: 
iranio de su c a s i - d t v i n o maestro (1). 

Trabóse de resultas la desigual batalla 
antiguos y modernos: y desde e n t ó n -
principió la persecución de los esco-

^sticos contra los modernos, de los t e ó -
^Ogos contra los filósofos : desde entonces 
Principió á ser un apodo el título de f i l ó -
So,fo,y un dicterio el dictado de m o d e r n o . 
f i lóso fo -moderno fué desde aquella é p o -

( i ) Cornclio Alápido decia Ueno de eniusiasmo, q « e 
íe en la f í s i ca hal ló járistótt les como hombre, en la 
mot <il había hablado como dios. 
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ca sinónimo de osado, profano é impío* 
Pero ¿donde estaba la osadía,*donde el 
desacato, donde la impiedad? Sin duda 
en desmentir las doctrinas erróneas de 
Aristóteles , á quien los peripatéticos te­
nían por inerrable , por venerable , por 
adorable. E n efecto no le falta mas que 
la canonización para verse puesto en los 
altares, después de tantos y tan encare­
cidos elogios como le han dispensado su* 
devotos. E l Doctor Moura escribía en 
el siglo X V I I que Aristóteles fué devoto 
de la Santísima Trinidad : no sé cual otro 
escolástico , que murió como un buen 
cristiano; y el docto S c p ú l v e d a , que 
está gozando de Dios en la gloria eterna. 
— « Allá lo verédes , » dijo Agráges. 

ESPINOSA. — ( P r o y e c t i s t a . ) 

' ' ' F ' / . ' .. • I 

FANATISMO. — 

i Amor es duende importuno 
Que al mundo enredado tray; 
Todos dicen que le hay, 
Mas no le ha visto ninguno. 

S i el diccionarista se conociera que habia 
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Zurrido en leer retazos de poetas e s p a ­
ñ o l e s , el t iempo que se le trasluce h a 
Malogrado en leer párrafos sueltos de 
^ologastros , heres iarcas , y í l l o s o f i s t a s 
^strangeros ; creería que habia desatado 
eti su prosa r a m p l o n a e l concepto de estos 
cUutro versos de S o l í s , con el fin de s a ­
i n a r e l presente a r t í c u l o que dice 
«sí : 

« F a n a t i s m o . — E s t e es u n duende q j i e 
h nadie da c o n é l {1) por mas di l igencias 
h que se hacen para e l l o , y solos los f i l ó -
* sofos l o conocen : por lo que es preciso 
B que nos lo describan , para que p o d a -
* mos conocer le , y precavernos de su i n -
* flujo mal igno . >• 

Será v d . servido , s e ñ o r mió . Y pues 
confiesa sin tormento que solos los f i l ó -
sofos lo ent ienden , yo pecador filósofo 
í aunque indigno ) voy á espl icarselo se-
S^n lo permita mi rudeza . 

E n pr imer lugar el fanatismo no es u a 
d u e n d e , sino u n a enfermedad f í s ico-mo-
^ l , una enfermedad c r u e l y casi deses-

(>) ¡Bizarro barbarisnio! 

4* 
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perada; porque los que la padecen, abof' 
recen mas la medicina que la enfermedad. 
E s una como rabia canina que abrásala* 
entrañas , especialmente á los que arras" 
tran hopalandas. Sus síntomas son bas" 
cas , convuls ión , delirio , frenesí : en & 
úl t imo período degenera en licantopía y 
misantropía, en cujo estado, verdadera' 
mente lastimoso, el enfermo se siente coO 
arranques de degollar á todos los que n0 
sienten ó piensan como é l , aunque seafl 
de su misma sangre, máxime si chocan 
con sus intereses y apetitos; y aun qui­
siera hacer una hoguera y quemar áraedi0 
l inaje humano. 

E s mal contagioso que se introducá 
por el oido , por los ojos , y se pega prin' 
cipalmente por el trato y la concomitan­
cia , por el uso de una misma ropa , etc.: 
á veces se hereda. 

Hay dos especies de fanatismo : religio­
so y polít ico. Algunos fisiologistas aña­
den tercera especie, el filósofo ; pero esta 
no está admitida por los sabios. Aquel ef 
el mas violento : y cuando el primero y 
el segundo prenden en una nación, hacefl 
mas estragos que la guerra, la hambre, 
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ja peste y la medicina : si una vez se 
**egan a arraigar, duran siglos. 

Los franceses, como lan súpitos y san-
S^inos, son muy ocasionados á todos los 
lurores del fanatismo. Por fanatismo reli-
8loso hicieron en i 672 la horrible matanza 

a4 de agosto, de donde tomó origen. 
^ frase atroz de h a c e r S a r i ~ B a r t o l o m é . 
•̂ tt solo León fueron degolladas dos mil 
Personas : á raudales corrió por toda la 
^•ancia revuelta la sangre de padres , 
"jos y hermanos. 

Por fanatismo po l í t i co , si no encen-
J^éron, atiza'ron frenéticos veinte anos 
^ la revolución mas bárbara acaso que 
J1̂  afligido á pueblo alguno, y sin duda 

mas funesta á la libertad del mundo. 
. ¿Que diré de la guerra inhumana é 
,ft»pía con que nos atormentan esosfaná--

'̂cos rabiosos ? 
Entre todos los perturbadores de la re-

í^bl ica , ninguno hay mas díscolo é irre-
frenable que el fanático religioso; por­
gue con el entusiasmo de que Dios le dicta 
8,1 ley suprema, desprecia como de menos 
^ l e r todas las leyes humanas : y endio-
Sado así , se cree superior á todos los hom-
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bres , á todas las leyes , y á todos los go* 
biernos. ¿ Q u e se ha de hacer, dice un 
buen facultativo, con un espiritado que 
á título de que vale mas obedecer á Dio* 
que á los hombres, se imagina que del 
rey abajo inclusive está en obligaciou 
de degollar á cuantos no cumplen cofl 
lo que él se figura serla ley de Dios? Un* 
jaula es poco, y la horca no sé si es mu' 
cho. 

Sease lo que se quiera, los inspectores 
de sa lud-públ ica deben velar diligente^ 
contra el fanatismo de cualquiera especie í 
para luego que apunte el menor germe11 
de infección , ahogarle antes que se des' 
arrolle; porque, desarrollado, no ha/ 
fuerza que sea poderosa á atajar 
furia. 

E n este pueblo se han sentido ya al" 
gunas ráfagas de este mal. De él estab3 
intensamente aquejado el truculento au­
tor del J p é n d i c e d l a g a z e t a de C d d & f 
cuando concitó al pueblo gaditano á i\^e 
se armase de puñales , no para acomete'' 
á los enemigos que tiene al frente, sin0 
para clavárselos en el corazón á sus mis' 
mos hermanos. 
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/ Júp i ter ! lanza rayos y venablos. 
&i esto es ser santo, vale mas ser diablos. 

FE ( T r i b u n a l de l a ) * V. T r i b u n a l . 
FILOSOFÍA. — « Ciencia del charlata-

. 11 í i i sn io , ó sea flujo de hablar de todo 
'* sitientender de nada.» —Estoes según 
c' sentido literal del que se intitula D i o 
Clonario r a z o n a d o ; pero si la letra mata, 
^Espíritu remata, no vivifica. Esprirnida 

quinta esencia del tal lex icón desde 
a primera ala últ ima página , la filosofía 

sierapre ha sido la ciencia de la ver-
^d, es el arte de errar omnímodamente i 
0H la circunstancia de que todo error eá 

^ de la jurisdicción de la filosofía , que 
^ hombre en cuanto yerra se llama filo-
Soft>. E n consecuencia de este fallo ina­
f a b l e de nuestro omniscio vocabulista, 
e| teólogo , el médico , el jurista, el rey , 
| vasallo, el español , el francés, el moro, 

cristiano, el católico y el protestante, 
1* errando, y mas si yerran de substan-

> dejan de ser teó logos , reyes , legos, 
sPanoíes, moros y cristianos, y se tran-
l,stancian en filósofos. — ¡ Pobre filo-

FILÓSOFOS. —• « Así llamamos (dice un 
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gran filósoíb cristiano) á los amantes <Jff 
la sabiduría , que es nuestra universal 
maestra. » ( i ) 

Pero otro que se tiene por cristiano / 
no es filósofo, quiero decir el famoso a U ' 
tordel Diccionario seudo-razonado, d¡ce 
que los filósofos son todo lo contrario' 
¿ A quien creeremos? Y o , aunque tfie 
llamen filósofo con todas sus equivalen' 
cias , mas que rae digan que soy ionio f 
•creeró siempre menos un desatino, aü11 
cuando sea en boca de un autor tan c lá' 
sico como el Diccionario, que la verdad 
en los labios de un santo padre. 
• FISIOLOGÍA-—Ramo de la ciencia me' 

dica que enseña el oficio de las partes d^ 
cuerpo humano, y los requisitos nece" 
sarios para el pleno ejercicio de sus fun"* 
qiones en todo lo que le constituye 
estado de perfecta sanidad, ó sea caba1 
salud , que yo para mí deseo en coiD'' 
punía de todos los buenos españoles, y 
basta de los malos, si se hacen bueno*' 

(i) Philosophi apud nos dicuntur qui amani s a p W 
tíunt, fuce est omnium magistra. 

8- CLEMENTE AIEXAHDBIHO. 
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A los escritores les conviene tener s i ­

guiera «na tintura de esta ciencia ; para , 
^ se les ofrece hablar de alguna parte ú 
^gano del cuerpo humano , no escribir 
actafesios, como aquel autor de mis p e ­
í d o s , que hablando á c i cerebro y el dia-
ragn[ia e s t a m p ó que en el cerebro ú en 

^ diafragma tenemos un hueso j el cual 
llleso, debiendo ser como todos insensible 

111 mas ni menos que el hueso de una 
accituna sevillana, es no obstante el a l m a , 
f^iticipio y fin de toda sensibilidad. — 

Que un teólogo no sepa fisiología, es 
de perdona^; pero que no l a sepa , y 

Slíi que ni para que se ponga á difluiría, 
festo perdóneselo Dios : que yo en con-
^ O c i a cr í t i ca no puedo absolutamente. 

no s é por que el lexicógrafo manual 
^ Bcxéte á hablar de fisiología, ni por que 
lc:e que esta ciencia « es un métod/b s e -

"* guro para aprender á descreer los mis-
terios de nuestra santa Rel igión, » - -r 

^ • a lo que es método seguro ( buscando 
^*sta lo mas lejos el enlace que puedft 
tf!ner la fisiología con la religión ) es para 

dar en ocasione* al cuerpo, lo que 
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solo es bueno para el alma; admití'3" 
trando v. gr. los sacramentos , cuando^ 
menester administrar un par de ayuda5' 
ó unas ventosas sajadas : para no confio' 
dir un epi lépt ico ó un hombre que tieOe 
una gota coral que 1c parte el corazón» 
con un energúmeno á quien le berrea ^ 
el alma una legión de diablos : y sob^ 
todo la fisiología es un soberano esped" 
í leo para distinguir las flaquezas de eí' 
tómago y de cabeza de los estasis ó arro' 
bamientos de contemplación perfecta' 
Así lo hizo discretamente Santa Tere** 
con aquella monja ilusa que , tenieno0 
menguado el seso á ptyos ayunos , con' 
sultaba con la Santa ( no sin su grani1" 
de vanidad ) las apariciones y otros poí' 
tentos celestiales que se le representaba11 
por las noches en visión deleitable. San^ 
Teresa, aguda y sazonada sin s e g u n d é 
« hermana (la contes tó ) , coma y heha' 
» y yo laJio que no verá visiones. » 
Así fué. 

Pregunto : ¿en esto se implica n i n g ^ 
misterio de la F é ? ¿ofende esto á la m0' 
r a l , á las buenas costumbres, ni á las f6' 
gallas de S. M . ? 
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FORTITNA. — - E l vocabulista f c h a aquí 

^Ha absoluta, tirando u n círculo que p a r -
*i de é l como centro, y quiere nos com­
prenda á todos , diciendo que i g n o r a m o s 
hasta a h o r a e l s i g n i f i c a d o v e r d a d e r o de 
esta palabra. Recoja su m r d . las zancas al 
^nipas y estreche el círculo de modo que 
'e Coja á é\ solo , neto y redondo ; porque 

Ĉ;í los Españoles sabemos en esto Jo que 
ignora : otras cosas sabrá su mrd. que 

'Snoremos nosotros : con que vayase Jo 
^ o por Jo otro. 

• Aunque la f o r t u n a ( añade el autor ) 
puede ser buena ó mala, no se com-

14 prende en que sentido se toma en, 
* estos tiempos. » Y en prueba de esto 
Clta la siguiente cláusula con que rompe 
^abrupto una ruidosa proclama de la 
Agencia, « N o y E s p a ñ o l e s , n o nos h a 

^ g a d o p a r a s i e m p r e l a P r o v i d e n c i a e l 
*endero de l a fortuna. » Meditando sobre 
estas palabras, confiesa eJ diccionarista 
^ e estuvo « una noche entera » sin p o -

calar el sentido. Sospecha que 
" puede ser que consista en su torpeza : » 
y es menester que se deje de escrúpulos , 
y se persuada que no consiste en otra 

5 
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cosa; pues se necesita tener (hablando 
con respeto) un alma de cuerno, par» 
no entender cosas tan de buito. ¿Que 
español ignora que \ a f o r t u n a , pelada 
y sin mas apatuscos, es la b u e n a ? que 

f o r t u n a á secas quiere decir buena anda» ' 
ea , dicha , felicidad de tejas abajo? ¿Jflay 
labriego tan rudo que no comprenda al 
•vuelo de que fortuna habla aquel refratt 
tan sabido ; « f o r t u n a te dé D I O S , hijo» 
que el saber poco te basta. » 

E l sabio autor del Diccionario ma' 
jiual cierra la plana enmendándosela 
de la cláusula sobredicha en estos pre" 
cisos términos. N o , E s p a ñ o l e s , a u n nO 
nos h a n e g a d o D i o s , ó l a D i v i n a P r Q " 
v i d e n c i a los c a m i n o s ó sendas de mies* 
t r a s a l v a c i ó n ; a u n t enemos p r o p i c i o d 
n u e s t r o D i o s . Así dice que le suen3 
inejor; y yo digo que mejor estaría así» 
cuando el gobierno hubiese querido h ^ " 
cer una homil ía , ó una plegaria par* 
alguna procesión de rogativa ; pero es" 
hubiera sido trocar los frenos, á lo d̂  
Góngora ; 

Da hienes fortuna 
Que uo estau escritos; 
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Cuando pitos flautas, 
Cuando ilauias pitos. 

( Providencia. ) 

FBAILES.— « U n a especie de anímales 
* "viles y despreciables que viven en la 
* ociosidad y holganza, á costa de los 
* sudores del vecino, en una especie de 

café-fondas { así llama a los conventos 
* el diccionarista en el artículo MONAS-
* TERIO) donde se entregan á todo género 
* de placeres y deleites, sin mas que 
* hacer que r a sca r se l a b a r r i g a . » — 

A todos mis lectores, y en especial á 
alguna lectora si me favorece con pasar 
sUs lindos ojos por estas toscas l í n e a s , 

pido mil perdones por el empeño en 
l ü e me veo, en obsequio de la verdad,^ 

sacrificar aquí la decencia á la exac­
titud : es preciso dar esta últ ima mues­
ca del estilo que gastan este y otros 
Escritores del mismo estambre. Hecha 
esta salva, continuo diciendo que estas 
Especies , mas no ese piropo que va de 
bastardo, dice nuestro vocabulista que 
S(Í las ha suministrado un <y:elebérrimo 
escritor» á quien no nombra, srgun lo 
tiene por flor, para haceí sus jugarretas 
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á man-salva. Pero digalo quien quiera; 
falta á los ápices de la verdad, con per­
juicio de terceros, en no distinguir frailes 
de frailes. Efectivamente, no todos to­
dos, ó como decia un esco lás t i co , t o t i 
t o t a l i t e r t o t i t o t a l i t a t e t o t a l i , son « aní-
» males viles y despreciables » : ni todo* 
todos « viven en la ociosidad y holganza.» 
De ellos h a j tan ilustres como que ha» 
vestido la púrpura y la tiara : de ello* 
también trabajadores incansables en la 
viña del Señor (amen de su propio pecu­
l i o ) , que lian aumentado considerable­
mente la cristiandad. ¿ Que de servicios 
no les debe la Iglesia? Si no hubiera 
habido frailes, todo ej Flos-sanctorum 
no abultaría mas que un añalejo : • tantos 
son los santos, y sobre todo tantos los 
milagros hechos de la mano y pluma de 
estos bienaventurados! y no se sabe todo* 
¡ O h si se patentizasen por un moment» 
los arcanos de los claustros! 

También es menester confesar que IoS 
buenos frailes, á quienes mas propia' 
mente l í a o s n o s r e l i g i o s o s , 

¿ ipparen irar i nantes in gurgite vasto ; 

pero tal poco mas ó menos and^ todo lo 
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tueno en este bellaco mundo. No as í los 
^alos : la especie de estos se subdivide 
eii multitud de familias que ú l t ima­
mente se encierran en dos, pedigüeños 
y tomistas ; pues el que no es pedingon , 

escapa de tomajón. 
Siempre h a n sido la peste de la r e p ú ­

blica ( V . C a p i l l a ) tanto en los-pasados 
corno en el presente siglo ; si bien , por 
evitar quebraderos de cabeza, nunca se 
^an tenido por del siglo hasta el presente, 
coino ciertas castas de gente que claman 
y reclaman por la españolía en cuanto á 
0̂s derechos, sin hablar jamas de obli­

gaciones. Son animales inmundos que , 
^ 0 sé si por estar de ordinario encena-
Sados en vicios, despiden de sí una he­
dentina ó tufo que tiene un nombre par-
acular, tomado de ellos mismos: llamase 

f r a i l u n o * S in embargo , este olor que tan 
^aguantable nos es á los hombres, diz 
'lúe á las veces es muy apetecido del 
0tro sexo, especialmente de las beatas, 
porque hace maravillas contra el mal de 
Aladre. 

U n doctor conozco y o , hombre de 
Angular talento, que tiene escrita en 
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romance una obra clásica en su l ínea 
sobre el instinto, industria, inclina­
ciones y costumbres de tod^s los ani ­
males buenos y malos del género frai­
lesco, que se crian en nuestro suelo. Sí 
este libro apreciable, distinto de la M o * 
n a c o l o g i a latina, se hubiera publicado 
años ha en E s p a ñ a , podria haber sido 
de suma utilidad para la religión y bue­
nas costumbres ; mas ya cuando salga a 
luz , si de salir tiene, le considero inúti l 
é impertinente, en no saliendo luego 
luego; porque ai paso que llevan , todas 
estas castas de alimañas van á perecert 
sin que quede piante ni mamante; por 
la razón sin réplica de que les van qui­
tando el cebo , y todo animal , sea el que 
fuere, vive de lo que come. Item : les 
•van también quitando las guaridas, de 
suerte que se van quedando como gazapos 
en soto quemado. ¡ Animalitos de Dios ! 
es cosa de quebrar corazones el verlo* 
andar arrastrando, soltando la camisa 
como la culebra, atortolados y sin sabef 
donde abrigarse. — ¡ O h t é m p o r a ! 

FRANCMASONES. — A q u e l célebre pis-
cator Salmantino, almanaquista de por 
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^it7 , filósofo y coplero , todo en u n a 
Pleza, matemático ademas, y como tal 
^nitio por brujo y delatado á la I n q u i -
^cion ( aunque era buen cristiano ).; el 
•"r- D . Diego de Torres, en fin , cuenta 
en la historia de su vida que trajo no sé 

tantos años consigo una onza de oro, 
P^ra dársela á la primera bruja que en-
Conirase ; y al cabo se fué al otro mundo 
^iri desprenderse de l a dichosa medalla. 
^0 quiero yo decir que tengo otra tal para 
ê  primer francmasón que encuentre; 
l^es en el dia por una onza, diablos 
Acamados , cuanto mas francmasones 
^'rian mil que eran, aunque lo fuesen 
*atUo como yo soy la papisj Juana. Ni 
^^nos digo que la existencia de los franc­
masones está en igual predicamento que 
J* de las brujas. Digo, empero , que los 
r*ncmasoiies que diz que hay entre nos-

otros, deben de ser como los diablos de 
?eatro , que travesean en las tablas, entre 
*0s interlocutores, sin ser de ellos vistos 
^ oidos. 

A muchas personas oygo hablar de 
'ancmasones; pero yo , aunque mas d i -

^gcncias he hecho por ver que casta de 
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pájaros son, jamas he columbrado nin­
guno. Dicen que son como los cáravos, 
aves nocturnas t serán toda lo que se 
qaiera, menos cosa buena ; que si bue-
1>0S fueran , no se esconderían ellos tant» 
de los hombres de bien. 

Por ú l t i m o , dicen que para conocer­
los es menester ser de ellos : el autof 
del Diccionario razonado manual parece 
quo lo es, ?egun Jos pinta con pelos y 
señales. Lo^ fiancnaaspi?es dice que sofl 
los hermanps de « una cofradía de hom-
» bres de todas naciones y lenguas} 
» donde, aupque se adrpíte indifercn-
» temcnte t o d a casta de pájaros , se ha 
» notado que so lo se ascriben los reyes 
JÍ como N a p o l e ó n , los grandes como 
» C a m p o - A l a n g e , los ministros como 
» Ofárril , los filósofos como Urquijot 
» los canónigos como Llórente , y los 
» abates ( no sino e n - J r a i l e s ) como 
» E s t a l a . » — jHüla,, hola ! ¿también 
danzáis yos en casa bella u n i ó n , buen 
escolapio ? Estranabalo yo que el P-
Pedro. , . . E n fin, n o h a y f u n c i ó n s i n 

f r a i l e . 
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G 
GEOLOGÍA. — « Ciencia moderna que 

* demuestra las fábulas del G é n e s i s , y 
con la que se prueba hasta la evidencia 

* que S a l o m ó n por inspiración de Dios 
* ha escrito lo mismo que V o l t a i r e por 
* sugestión del diablo. » —• 

¿ T a l gerigonza se podrá dar? ¿ q u e 
*'ene que ver Voltaire con la geología, ni 
Salomón con el Génesis? Esto es hablar 
ê tolondro, y querer hacer el bu á los 

Paparos con el espantajo de Voltaire, que 
^'erie aquí tan á cuento como por los cer-

de Ubeda. Ni Voltaire ha escrito n i n -
8>ma geología , ni Salomón ha escrito el 
Génesis , ni el Génesis le escribió Moisés 
(su único autor conocido, fuera sea de 
^ ¡ o s ) para enseñar g e o l o g í a . 

Esta es una voz nueva en castellano, 
Compuf,sta de dos viejas del griego, que 
Quieren decir c o n o c i m i e n t o de l a t i e r r a , 
•Algunos filósofos antiguos y modernos, 
c"usiderando que la tierra es obra del 
Criador, que nos destinó á morar en e l la , 
J arrancarla nuestra subsistencia con afán 
y sudor de nuestra frente , quisieran que 

5 * 
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no dejásemos de escudriñar sus senos para 
sacarla los tesoros que encierra en sus en­
trañas. Mas esto no fué necesario que noS 
lo dijese la filosofía; antes nos lo habia 
demostrado la que es madre de la indus­
tria , e inventora de todo, la necesidad. 

Desde luego hicieron los hombres sus 
tentativas ; y a' los primeros golpes brota­
ron fuentes, se cuajaron sales, y descu­
brieron los preciosos metales de la reja y 
la moneda,., Pero todo esto es cieno vil 
y despreciable para ciertos siervos de DioS 
que comen y beben de bóbilisbóbilis, y se 
hallan vestidos y calzados sin saber si laS 
cosas cuestan dinero, ó si e\ dinero cuesta 
trabajo. Y como estos bienaventurados 
todo lo hallan en su breviario ó antifonal^ 
según aquella común expresión de « can­
tando lo ganan » , creen buenamente que 
así como ellos tienen el pegujar en el 
breviario, los legos hemos de encontraf 
la piedra filosofal en la Biblia. 

La Biblia es un libro muy santo y muy 
bueno; pero no es una enciclopedia o 
repertorio universal de ciencias, artes y 
oficios, donde haya de acudir el gañan 
para saber de arache y cavache, el minero 
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para buscar la veta , y el médico para 
Encontrar el remedio de nuestros males.-

TractentJabrilia fabri , se dice m u -
c^os siglos ha. Si se hace lo contrario 
y se trastruecan los oficios, -veremos un 
§etieral trastorno en la república civil y 
litera ria : el físico querrá sujetar la Iran­
í s tanciacion á las leyes qu ímicas ; y 
^ teólogo interpretar la naturaleza como 
^ Escri tura, buscándola el sentido m í s -
^co, acomodaticio, anagógico , tropo-
^gico, etc. Este continuo quid-proquo 
^ e hacen algunos fieles, exaltados de 

zelo mas fervoroso que discreto, ha 
'Wo motivo á procedimientos en qu^ se 

desairado las autoridades de primera 
B^rarquía en la iglesia de Jesucristo. Y 
fues hablamos de la tierra, voy á referir 

caso, á propósito de geología, que 
Sl no viene bien á logia, vendrá á lo 
ÍTeo. 

Corria por el signo piscis el año de 
' 6 1 6 , cuando la Congregación de carde­
nales inquisidores, con noticia de que 
'in cierto Copérnico prusiano, un espa­
ñol llamado Zúñiga , y un tal Galileo, 
do feliz memoria, se habían empeñado 
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en parar el sol, y hacer anclar la tierra : 
hubo acaloradas sesiones sobre este punto 
delicado en que la potestad temporal 
cruza líneas con la espiritual. E l resul­
tado fué fulminar un terrible anatema 
contra semejante doctrina de terre-Jmoto, 
« como contraria á la fe, y absurda en 
» filosofía; » fallando Ss. E m s . que U 
tierra se •estuviese quieta, y no hiciese 
caso de gente revoltosa y levantisca. 

Y o no sé si se dio traslado á la tierra, 
n i si ella se dio por notificada. L o que 
dice la Historia, es que el año de 33 se 
•volvió á empeñar Galileo en que el sol 
se habia de estar qued©, y la tierra ha­
bía de andar; y el Santo-Tribunal se 
empeñó en que él no habia de andar suel­
to. Encerráronle, y arguyendole un dia 
en la prisión el cardenal Belarmino para 
desaferrarla de su tema : «¿Podéis dudar, 
querido Galileo (le decia), del movimien­
to del sol , cuando, la Sagrada-Escritura 
dice terminantemente que Josué le dijo 
al sol : Sol f no te muevas;y el sol se paró 
en mitad de su carrera? {i) — Pues ved 

(i) Sol , nc moyearis... Stetil itaaue sol in mrdio ccclú 
JOSUÉ, C. x. 
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ahí, Em. Sr. ( c o n t e s t ó con pront i tud el 
Preso), ved ahí porque digo yo qtfc el sol 
está parado; porque Josué le paró. — 
A esto no tuvo á bien responder S . E m . 

Galileo p e r s i s t i ó negativo y preso hasta 
[íl,e aburrido de c á r c e l , y movido de las 
'Estancias de sus amigos , se p r e s e n t ó á 
^ j m a r de su doctr ina . Este paso se le 
A s i s t i ó de tal m a n e r a , que en el acto 
^ s r n o de la a b j u r a c i ó n se Je e s c a p ó del 
^ffta aquel d icho tan celebrado de Jos 
^ 'óso fos ( e par sí move), que f a l f u l l ó 
e,1tre dientes a l hacer l a s e ñ a l de la c r u z . 

De a l l í á algunos a ñ o s l a corte romana 
tllvo por conveniente a lzar á l a t ierra e l 
e i l t iedicho, p e r m i t i é n d o l a andar ó parar -
*e á su v o l u n t a d , con tal que no negase 
a asistencia á sus i n q u i l i n o s . — 

No digo m a s , y dejo al discreto lector 
í^e a l l á á sus s o l a s — sol i loquie . 

H 

HEREGE. * -— E n la nomenc la tura de 
Agirnos sabios del caletre de nuestro d i c ­
cionarista , es s i n ó n i m o de filósofo : y 
s'8nifica el hombre que de tal manera e s t á 
Af ic ionado del veneno del error, que es 
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impos ib le de toda impos ib i l idad que diga 
n i unaHola verdad n i f í s i c a , n i m e t a f í ­
s ica , n i m o r a l , n i p o l í t i c a . * 

HÉROE. — « Ahora solo se a p l i c a este 
» nombre a l l a d r o n y salteador por mayor; 
» a u m e n t á n d o s e l o s grados de hero i smo, 
» cuanto m a y o r y mas sacrilego sea d 
» l a d r ó n . Por esta cuenta el l a d r ó n que 
» robase todas las coronas de l m u n d o v 
» . i n c l u s a l a t i a r a , ese seria el m a y o r h e ' 
» roe de la t i e r r a . » — ¡ Bravo ! esto dice 
b i e n , con aque l la h o n r a d a esc lamacioU 
del autor del poema de l a Diana: 

¡ Olí mundo falso, de maldades lleno! 
Robar es malo, y conquistar es bueno. 

Q u e me p l a c e , digo con toda m i a l m a 
porque veo a q u í retratado á Bonaparte/ 
sus u ñ i l a r g o s a g u i l u c h o s , á quienes solo 
se puede a p l i c a r l a i r o n í a . E n lo d e m á s 
¿ c o m o es imaginable que e l vocabul is ta 
dude que ahora h a y , como siempre 
h a b i d o , entre nosotros h é r o e s de m u / 
dist into t emple? Eso seria dudar de 1* 
v i r tud y b izarr ía de los e s p a ñ o l e s , cuando 
mas m a g n í f i c a muestra e s t á n dando al 
m u n d o de su c a r á c t e r hero ico . 
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Pero aun me parece mas un otrosí dei 

^'sino art ículo , donde añade que « hubo 
* héroes en los tiempos fabulosos en pun-
* a costumbres y virtudes cristianas; 
* pero ahora y a no se usan, » — ¡ Oh , 
^ como tiene razón! E n otros tiempos 
^ h i a cristianos tales, que despreciando 
^ furor de los Nerones predicaban la 
^*rdad á los tiranos : heroica fortaleza 
^ e les valió sendos azotes y tormentos 
eíl esta vida, y palmas y coronas en la 
^ r n a . Pero ya los siervos de Dios parece 
^ e se duelen mucho de sus carnes: ahora 
f*1 no se usan mártires. 

Trocado se han la» cosas de manera. 
Que nos parece fábula la Historia. 

( V . Cambia-colore.) 

HONRA. •— No le hace mucha al cere-
k̂ o ni al corazón del lexicógrafo la defi­
nición que da de esta palabra en las 
s'§u¡ontes : « unos grillos, esposas y 
* mordazas que se usaban allá en los 
* tiempos de barbarie ó siglos caballe-
* rcscos, pero que ya no bacen falta. » 

¡ Plega al cielo que quien tal define, 
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no goze otra honra trias que esta por lo* 
siglos de los siglos! — Amen. 

JACOBISTOS. — V o z tomada de la fran-
cesa jacobin, que tiene varios significa* 
dos, á cual mas halagüeños . i ^ A s í $e 
llamaban en Francia los frailes doim'ni' 
eos, cuando los habia. a.0 E n el princi' 
p ió de la revolución transpirenaica 
estendió este nombre á significar tambiefl 
los cofrades de una cierta congregación 
ó c lub , que se reunía en el conven^0 
de padres jacobinos de Paris. 3,° Item» 
los demagogos terroristas Robespierrinoí 
que últ imamente ¿para que es can" 
sar ? una palabra de tan ruin alcurnia» 
que principia significando franceses y 
frailes, no puede acabar en significad^ 
bueno. 

E l mas bellaco de todos es el que la 
dan el diccionarista ¿rrazonado y demaí 
sicofantas de su garulla, enriqueciendo 
con este mal término el vocabulario 
los denuestos contra los filósofos. Jaco" 
hiño es uno de los remoquetes mas es-
presivos, con que los matacandelas d« 
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^da luz de razón , que no quisieran que 
'̂Urribrase al mundo mas luz que la de 

l?.s fogueras inquisitoriales, apodan tan 
'"erulmente (liberales solo en esto) á 
0s propagadores de las luces y conoci-

^'«ntos út i les . Pero esta palabra de tan 
a,íiargo sentido en la gerigonza de los su-
8oc|ichos, si se atiende á las personas á 
Quienes la aplican, templa el rigor de la 
opresión hasta el estremo de sentirse una 
Cotltradiccion absoluta entre el signifi-
J^do y la cosa significada. Los que ellos 

anian jacobinos son real y \erdadera-
^Ute los que nuestros mayores 11 amaban 
íepi'iblicos, y nosotros modernamente 
^Olamos patriotas. 

A aquellos patriotas acérrimos, gente 
íecia, recta, y de crispante fibra, que no 
^Paran en barras , ni se ahorran con n a -

le ni aun con su padre, si á la rnadre-
^tr ia la perjudica en lo m í n i m o : á es-
;0s (máx ime si son filósofos) los llaman 

^cobinos. 
Jacobinos llaman á los que, cuando 

^ obispo insulta á la magestad de la 
^c ion , con mitra , palio y demás arre-
"í^ives obispales quisieran que se le su-

file:///erdadera-
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biese in-exce l s i s , á que en pen í tenc"3 
echase al pueblo bendiciones con Io5 
p i e s . Jacobinos, á los que en perdiendoS0 
una batal la por c u l p a , por l a c u l p a , pof 
la g r a v í s i m a c u l p a de a l g ú n g e n e r a l , de' 
searian que sobre l a m a r c h a se le pus¡ese 
l a fa|a por corbata , y por e l la se le guio' 
dase de l a gaja de u n á r b o l : que es o*1 
remedio esquisito ( a u n q u e no probad*' 
en España) para que el general que p e í ' 
dio u n a , no \ u e l v a á perder otra. JacO" 
binas, á los q u e , si u n juez tuerce Ia 
•vara de la j u s t i c i a , incont inent i manda^ 
r í a n q u ? se le retorciese á é l la traquia i" 
ter ia . Jacobinos, á todos los malaventtt ' 
rados que h a n hambre y sed de j u s t i c i a ' 
y jacobinos en s u m a ape l l idan i los p3' 
triotas rigoristas , como jansenistas á lo* 
crist ianos r í g i d o s . 

JANSENISTAS. — Así l l a m a n el v o c a b u ' 
lero y los de su v a l í a , no precisamente 9 
los qdte e s t á n tocados de los errores dc 
J a n s e n i o , sino á los que se le semejan e*1 
l a austeridad de las costumbres . BieA 
sabido es que este c é l e b r e h o l a n d é s - e S ' 
p a ñ o l , que d e b i ó l a mitra de Ypres 'A 
nuestro c a t ó l i c o m o n a r c a Felipe I V , sl 
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^ 'o sus errores de entendimiento, f u é 
^ n pjemplar en su vida , que la sacrificó 

cumplimiento de su ministerio pasto-
> muriendo en i638 de la peste que 

^0Utrajo por asistir personalmente á sus 
•^mos diocesanos. 

. f'iaman , digo, Jansenistas no á los sec-
^ o s de Jansenio, sino á los cristianos 

§0ristas; aun cuando no hayan visto ni 
ij 1̂ forro su Jugustinus, y abominen 
e hecho y derecho cuantas especies 

w-0^4 contener 'I116 sepan á heregía. Pero 
jetivanlos con el mote de jansenistas 

• r las mismas causas que apodan de 
¿ P í o s , jacobinos y otras hierbas, á los 
^ s o f o s que los hieren en lo vivo. Y a se 
e : los apodantes son gente de manga 

y cordón flojo, y los apodados los 
•J^ren meter en cintura : á aquellos les 
J^sta MÍMÍC de c u c a ñ a , y estos quieren 
luc ir los a l pan cotidiano : l a defensa 
s Natura l ; y así ellos se defienden como 

^ « d e n , y con las armas á que mejor se 
^ a ñ a n . Declaran , pues , la guerra aun 
? los de su mismo hábi to , como que son 
0s que mas perjuicio pueden pararles; 

^Para preocupar la opinión púb l i ca , en 
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la cual quedarían ellos perdidos si se 
llegase á conocer , se anticipan á m*1' 
quistar ú jos puros ortodoxos, catolic0*' 
apostólicos romanos, sindicándolos 
sospechosos en la í e . Llauianlos jaris6' 
nistas por las semejas; puesto que co&0 
Jansenio son tan austeros, que no 
sufrimiento para ellos. Y fueranlo ^ 
hora buena para s í ; y no que con ̂  
severidad de su« máximas crucifican a 
próximo sin permitir el mas inocefl^ 
desahogo : pues , según los tales jansc' 
nistas por mal nombre, ni es lícito revelé 
una confes ión , ni rebelarse contra IíS 
legít imas potestades , ni asesinar un re/' 
n i otros pecadillos de la misma parved»'1 
de materia. Todo en ellos .es apurar J0' 
ápices á la ley de Dios , y guardar reí1' 
giosamente las leyes humanas : todo r'f 
gor, todo austeridad, todo aspereza. 

Lo particular es que quieren fund3' 
este su sistema de la vida cristiana ^ 
aquella espresion del Evangel io: «.c^6 
» ninguno puede ser buen criado de áoi 
» amos. » Como si no se pudiese á u^ 
mismo tiempo mirar con el un ojo a, 
cielo , y el otro á la tierra : y como 5Í 
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J ^ a s se hubiesen visto en un mismo altar 

a8on y el Arca del testamento. 
,Llega la obcecacior^de los que el lexi-

^ graíb llama jansenista!} hasta el punto 
.c honrarse con el t í tulo que les chanta: 
eS(le que un docto cardenal sentó como 
concuso que quien no moliniza janse-

y?0" Por lo cual quieren ellos mas ser 
j^ados de jansenistas con un Bona , 

0ris , Concina y otra buena gente , que 
os con un Molina, Lacro ix , 

^embaum , y demás gemianía , 
j Ksta treta de apodar de jansenistas á 
0s bnonos cristianos no es de ahora : ya 

. 'fs siglos pasados fueron titulados de 
varios insignes varones que se decla-

j',ron contra el probabilismo y la moral 
,a,Ca de los jesuitas : los papas Alexan-
/0 V i l , Inocencio X I , y otros que con-
j ^áron algunas de sus proposiciones re-
^l^das : Carlos I I I que los espulsó de los 
f i n i o s españoles : Roda y los demás 

^ coadyuváron á su espulsion ; y el 
^ l i t o Clemente X I V que estinguió la 
^ ^ p a ñ í a de Jesús. 

Kn suma son tachados de jansenistas 
0̂ o$ los que no son jesuitas, todos los 
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que no claman por el reslablecimicn*" 
de la Compañía , y todos los que no 
crédito á la monjita Sor Rosa que ^ 
que \ iene de hablar con Su-Santidad, í 
anda rugiendo por Cádiz que si los 
mitas no vuelven cuanto antes á Esp*' 
fi&~.. va á temblar el mundo. 

JESUÍTAS. — No hay cosa tan des^' 
lida que no tenga quien la defienda : ^ 
de los jesuitas, aunque pasada en autf"' 
ridad de cosa juzgada, tiene su comp^ 
tente defensor en el diccionarista manu»'' 
que parece nació con signo de ser ab0' 
gado de las causas perdidas. No le l1' 
arredrado á este santo señor ía censida 
ración de que esta causa ha pasado 
por las Miliquinientas; y que no haí 
tribunal supremo en nación ninguna ^ 
Europa , donde no se haya visto y sel1' 
tenciado siempre con costas y ecctéf* 
contra sus-Paternidades. Hasta el Vat'' 
cano ha fulminado contra ellos sus ray0* 
esterminadores. Y nuestro lexicógrafo 
no obstante , erre que erre en defendei" 
Jos. j Singular humanidad es la que ^ 
anima en favor de los susodichos Padre5 
humanidad sin duda de aquella CÍ»!*»* 

file:///
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solo é l conoce, y el solo sabe de-

«uir. (1) 
Animado de estos pios sentimientos y 

faciendo de coronista de la opinión p ú -
*lca, dice « que si los jesuítas hubieran 

* existido (en nuestros dias) , jamas se 
* ^ubieva verificado este desorden ge-
* íieral que agita la Europa , y que su 
^ resurrecciott cortada los males que 

Sufrimos. » •— 
Verdaderamente que si nosotros p u ­

dramos hacer este milagro, todo lo 
enias era menos. Si por un instante 

^'ponemos resuscitados los P P . de la 
^ ipa íu 'a , cata trasmutado repentina­

mente , como en comedia de tramoya, 
0tta el teatro del mundo. E n enviando 

^ jesuíta al Paraguai T todos los para-
^ y o s con sus castas atravesadas se irian 

pió pió tras su Padre de su alma : 
':ro á la Inglaterra, como una pólvora 
ê moverian á favor nuestro aquellos 
r,«ticos isleños : otro á la Franc ia , Na-

t , í ' ) E t diccionarista define la humanidad en estos 
'""linos: « Amor á los malhechores, piedad con la* 

^üHitutas , etc. » 
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poleon en la liga : otro á Portugal, difr* 
¿ e h ? . . . . ¡ la casa de líraganza ! —Pf ,e í 
¿ q u e diremos de la conversión de pê 3'' 
dores y pecatrices? Si quedaba un sol' 
dado, una princesa, un mercader, ufl1 
ramera , un traidor, ni un filósofo que i1" 
fuese á comulgar en sus misiones, ¡ (¡üe 
me quede á mí San Pedro fuera de laí 
puertas del cielo! 

De estos y otros mil primores nos ^ ' 
mos privados en el dia tan solo por ^ 
patarata de no poder resusoitar en cuerp" 
y alma á ios P P . jesuitas. Y aun cuan^ 
se me quiera reponer que basta para fl 
caso resusoitar la Compañía , y no preC 
sámente 'sus miembros podridos , difl" 
que tampoco esto es factible sin otro rfl1' 
lagro : hacer que lo que fué no haya s'id0' 
Y como estos bienaventurados frailes 
fray fueron sus-Paternidades tales cu(ileS 
( i ) fueron ; mientras quede en el mun'!" 
memoria de Jo que fueron , y de que I" 
fueron precisamente por obra y gra^ 

ta* 
( 0 Cuando los jesuítas solicita'ron establecer ca-,¡ 

en otros reinos, preguntándoles ¿si eran clt'•rlgr,íi, j 
frailes, ó que eran? respondían con su luouita pe'" 
l iar: tales cuales. 
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espíritu do su Regla, no hay que 

A p e r a r que la l l a m a d a Compañía de J e -
*f*s renazca ni florezca. Mas como al dic­
cionarista le veo tan interesado en que 
let i f ique, le voy á señalar algunas 
0l'<ís históricas , y aun páginas enteras 

Jf̂ e tiene que arrancar de cuajo de la 
j ^nica de los jesuitas, para poder s ó ­
b e n t e dar principio a su intentona. 

Ante todas cosas es necesario quemar 
datado que se intitula De las etifer-

de la Compañía de Jesús, por 
i! i^suita Mariana; y la Monarquía so» 
jPsorum (es decir, el Reino de los so-
yPsos 6 egoistas), del jesuita Inchofertr 
^0rc|ue estas son obras donde desde luego 
c Ponen de manifiesto los vicios radi-
ĵ .̂es del instituto de los jesuitas por los 
l^'^os jesuitas. (No hay peor cuña que 
j ^ e l mismo palo, y á fe que estas dos 
1̂  Son flojas.) — Dejo á un lado toda 
\ . '"^íifla de otros escritos históricos , po-
^^'cos y sat ír icos , que antes y después 
c x̂ n estampado en pro y en contra : los 
L a^s, bien analizados, no les hacen 

f^a pro á sus- Paternidades : y prosigo. 
J*echaesta chamusquina, se hace ab-
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polutamente preciso raer de los libros y 
de la memoria de los que han leidoj 
cuando menos los hechos siguientes. 

E n I58I fueron ajusticiados e l P ' j 
Campian y compañeros márt ires , p0^ 
haber atentado á la -vida de la reina I*3' 
hela de* Inglaterra , contra la cual V0 
cesaron de maquinar los jesuitas. 

E n 693 induxo el P . Varade á 
asesinase á Enrique I V de Francia á ^ 
marinero, que en efecto l legó á poP^ 
manos violentas en S. M. ; y en 
fué luego enforcado por ende. — ^ 
all í á dos anos repitió el mismo atenta'1 
( y se repitió la misma escena) el i l^f 
Juan Ghandel, acalorado por los jes151 
tas, so color de que el rey era u n hereg,̂  
y todo íiel cristiano estaba muy ob^ 
gado á matarle. De resultas fueron ^ 
jesuitas estrañados de los domiuio3 u 
Francia ; y si de allí a diez anos s« k 
volvió á admitir, fué con la condi^j 
de que siempre habían de tener f1' ̂  
Corte , como fiadores responsables de 
buena conducta , dos jesuitas de loS 
mas grandes campanillas. 

E n 59 ;̂ con motivo del establecim^13 
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la Congregación de auxiliis contra la 

brisca-pedisca que armaron los jesuítas 
Con su heregía del molinismo , les decia 
á m e n t e V I I I que eran unos intrigantes 
SL̂ e le tenían revuelta la iglesia de Dios. 

E n 598 arman de un puna! bendecido 
* un asesino, y le envian en el nombre 
*|e Dios á que mate á Mauricio de Nasau. 
^1 muerto fué el matante, y desterrados 
los hijos de Jesús de toda la Holanda. 

E n 1610 se logran por fin los intentos 
p̂ los jesuítas : el fanático Ravaillac ( i ) , 

^'jo de confesión del P . A u b í g n i , asesina 
^ Enrique el Grande : y la imprecación 
§eneral recae sobre los jesuítas. 

E n 6 1 8 fuéron estos espulsados de Bo-
^ m i a por perturbadores de la tranqui­
l a d p ú b l i c a ; en 19, de Moraría por las 

Cismas causas : ídem de Riga por G u s -
t;»vo-Adolfo en 21 : en 43 Malta , indig-
í,ada de su relajación y rapiñas, los ahu-
y^nta de sí ; y en 1 ^ 2 3 turo el zar Pedro 

, (1) E n el interrogatorio que se le liizo , confesó que 
/* que le decidid á quitar la vida al rey, fué haber sn-
^'do que s. ^ lba á hacer la guerra ai papa ! „ qU8 
'ar"end<) la guerra al papa , se la hacia al mismo 

1U!,i porque el papa et Dios, / Dios es el papa. » 
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que cebarlos del imperio de Rusia. 

Ultimamente el año de 58 fueron tam­
bién espelidos de Portugal á consecucncia 
del asesinato del rey, perpetrado por una 
infernal conjura de los jesuitas Mala' 
grida, Matos y compañía . 

Esto sea dicho por lo que toca á la* 
demás naciones ; por lo que a la nuestra 
a tañe , basta citarlos sucesos del Paragua* 
con la peregrina historia del rey Nicolao» 
y lo demás que sabrá el curioso lector. —" 
Por tanto, los referidosPP. fueron ester* 
minados de España é Indias por el cató­
lico rey Don Carlos H J , el año del Señoí 
de i 7ÍÍ7 ; y posteriormente fué estinguid* 
in-toturn la Compañía de Jesús por 1* 
San idad de Clemente X I V , de feliz re" 
cordacion. 

Estos son hechos. Por ellos se ve qOfi 1 
de todos los reinos han sido echados lo* 
jesuitas por hombres vitandos , turbulen­
tos y atentadores contra la vida de su* 
legít imos soberanos. De donde cayó efl 
proverbio aquel dicho célebre: que los je' 
suitas eran una espada desnuda contt^ 
las testas coronadas, cuya empuñadura 
estaba en Roma. 
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Si de los hechos pasamos á las opinio-

*}esy doctrinas, (|uedaremoshorronzados. 
^3 mas atroz de todas es el regicidio; y 
Una de las mas perniciosas la infalibilidad 
^1 papa, y su superioridad á los reyes, 
Anones y concilios. No era, ciertamente, 
v,rtud ni pia veneración á los «umos pon-
^fices lo que los inducía á esta op in ión 
a,itisocial, sino una tendencia , cuando 
ho co l igac ión , para fundar una teocra-
C|* mas tira'nica que el despotismo de 
0r«ente. ( i ) 

La doctrina de l regicidio parece la d i -
Vlsa de los jesuítas ; y la e j ecuc ión , su 
^.yor regalo. Acúsaseles de tres re^ici-
,0s consumados, s in contar los que se 

S^edáron en intento, de los cuales el mas 
' P r e n d o es el que se cuenta de un e m p e -

.^dor de Alemania, á quien tratáron de 
l'friolar en la comunión , envenenando l a 

^st ia bendita. 
j Los teólogos de la Compañía han sido 
0f principales corruptores de la doctrina 

C|'!>tiiina. Apenas hay absurdo moral de 
no haya sido autor ó maestro algún 

'•') ¡ O j o avizor, compatriotas! que aun haj eolre 
^ i r g s mucho teócrata de esta mala raka jesuítica. 

6* ' 
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j e s u í t a ; n i a c c i ó n c r i m i n o s a , que no hay3 
encontrado en ellos agentes, incitadores* 
d i s c u l p a ó a b s o l u c i ó n : la c a l u m n i a , c^ 
p e r j u r i o , el robo , l a s i m o n í a , l a cornpcn' 
sac ion o c u l t a , las reservas m e n t a l e s , e* 
f o r n i c i o , la s o d o m í a , el ases inato . . . . cV 
m u l o horrible de errores , torpezas y atr"'' 
c i d a d e s , que propenden á c o n f u n d i r ^ 
r a z ó n , á hacer dudosa la fe, y romper 1°* 
T Í n c u l o s de la sociedad c i v i l . 

Las h e r e g í a s de p u r a fábr i ca j e s u í t i ^ 
sbn varias y noc ivas sobremanera. Obr3 
de el los es e l m o l i n i s m o , que l e v a n t ó tá 
Espai la el jesuita Molina; obra de ell0* 
se dice que es la secta i m p ú d i c a de 1°' 
ma'mi lar ios , susc i tada en Italia por el je' 
suita Benzi; y finalmente , obra de jesO1' 
tas e s e l p r o b a b i l i s r a o , ú a r t e de t r a m p ^ 
l a l e y de Dios. Pero la l e y de Dios í1" 
quiere trampa. 

Tampoco quiero yo poner á este art>' 
c u l o el l a u s - d e o , sin presentar al seflW 
vocabul i s ta un testimonio a u t é n t i c o del" 
que eran los jesuítas aun en el tiempo de 
sus mayores glorias . Sírvase el s e ñ o r tal0 
pasar l a vista por el adjunto p o e m a , ( ¡ ^ 
n o es p r o d u c c i ó n de n i n g ú n filósofo í o 0 " 
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^erno, sino de un eclesiástico respetable, 
J^lebrado 2 0 0 años ha por sugeto de ca-
ificada ciencia y conciencia : y vea por 

Slí vida como pinta ]as penitencias y ayu-
con que los P P . Teatinos castigaban 

Su picara carne. — Mas antes juzgo opor-
^Uno decir dos palabras sobre el poema y 
Su autor. 

Éste es el Dr . D . Juan Salinas de Cas-
el cual nació en Sevilla el año de 

l55c) , cursó leyes en Salamanca, fué 
catiónigo de Segovia , y murió en su pa-

de muy avanzada edad. E l erúdito 
Rodrigo Caro en sus « CLAROS VARONES 
^ letras, naturales de Sevi l la» (que he 
v'sto M S S ) , dice de este ilustre ingénio 
S(?v¡llano, «que fué agudísimo en suscon-
^^ptos, y muy conocido en España por 
^ U c h a s obras de poesía que compuso, 
7ue algunas andan impresas en el R o -
'•lítncero general; y muchas de las demás 
jafiade) se han juntado ahora para dar á 
^ estampa.» 

Yo no se si seria tomada de esta coleen 
r-|r>n una mala copia que yo he l e í d o , 
W h a por un códice del siglo X V I I , de 
**cual he trasladado este curioso poema. 
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S é que de ella consta que el Dr . Salina5 
estuvo en Roma , donde se dice esprc 
sámente que compuso un romance <lü0 
principia : 

Con reliquias todavía 
De un frenesí de modorra 

y que de vuelta pasó por Burgos, y « 
hospedado (dice el MS ) por el canónig" 
Juan-Alonso de San - Martin , á quiei1 
dirigió otro romance que empieza: 

Canónigof i sgador 

Finalmente este poema tiene la desgraci3 
de que ademas de hallarse incorrectísim" 
rn el manuscrito de donde le c o p i é , se 
me ha hecho todo fragmentos de pur'' 
rodar en mi trágica maleta en una pere" 
grinacion patriótica que hice por la S e f 
ranía de Ronda, cuando no estaba el* 
poder de infieles. He tenido, pues, qu* 
zurzir retales, dando tal vez alguna otr* 
puntada de m i ó , donde me ha faltado e\ 
original , ó la memoria; y perdiendo ai 
cabo una buena parte de los versos de qi1*; 
constaba esta preciosa obrita, resulta n1' 
labor cual se la presento al señor diocio' 
narista, ni venerado dueño . 
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NOTA. Prevengo que no he señalado 

los zurzidos, por no desfigurar la impre-
Slon, y ofender la vista del lector coa 
continuos puntos suspensivos y letra bas­
a d a . 

l o S E J E R C I C I O S D E S. IGNACIO, 

LA PENITENCIA DE LOS TEATINOS : 

Poema jocoso 

^^L D.R DON JUAN SALINAS DE CASTRO. 

^ARGUMENTO. «Estando el autor en 
0^a oia decir que muchos iban d hacer 

eJet>cicios espirituales d la Compañía de 
esus; y cuenta como f u é é l , y lo que le 
cedió en este tiempo. » 

A L olor que esparcía 
De virtud de Jesús la Compañía , 
Viendo ea Roma que tantos 
Iban á hacer los ejercicios santos, 
l'nr no ser menos que ellos, 
l'edí i U x u m al Padre para hacelloS' 
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PioiMela, y muy contento 
Me subió de la mano á un aposento. 

Pensaba yo , cuitado, 
Que había de ser allí muy regalada; 
Pues dicen que Teatinos 
Siempre beben decrépitos los vinos, 
Y tan buenos á veces 
Que se pueden beber hasta las heces. 
Muy bien acomodados 
Tienen sus aposentos escusados: 
Que ellos son á quien tuca 
E l vivir al refrán : « ¿que quieres, boca? » 

E l pensamiento m i ó 
• Me salió,corno siempre de v a c í o ; 

Porque el hado importuno 
M e tuvo un día todo casi ayuno, 
Tanto que por mi gloria 
Comia muchas veces de memoria. 
Pero en esta agonía , 
Como á S- Pablo un cuervo me traía 
L a cena tan sucinta, 
Que de otro ser podia esencia quinta. 

Y en viéndole decia ; 
« ¡ Salve, nuncio sagrado de a legr ía . 
D e l diluvio paloma. 
Iris de paz que por el monte asoma! » 

E l vino de manera. 
Que el mismo Baco no lo conociera • 
Poco / mas bien aguado, 
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Y « n jarro con JESÚS de azul pintado , 
Que yo dije mil veces : 
>< Siempre fué mas el ruido que las nueces. » 

Mas el ver los hermanos 
Tan lucios, tan alegres, tan ufanos 
Con sustento tan poco, 
Me tenia confuso y casi loco; 

Y así formé conceto 
Que allí había algún Jordán secreto. 

Cuando á la misma hora 
Que en las hermanas siete el carro mora. 
Oí un manso instrumento 
Discurrir por los cuartos del convent*. 

Y en tanto que le hicieron. 
E n un tropel solícitos ta l iéroa 
Muy alegres y ufanos 
L o s mozos juntamente y los ancianos. 
Que con oído atento 
Aguardaban el santo tocamiento. 

Iban cantando juntos 
U n prolijo responso de difuntos; 
E n cuya retaguarda 
Iba el Padre Rector con capa parda, 
Mas con silencio sabio 
E l dedo puesto en el confuso labio. 

Cuando todos pasa'ron 
Y el a'ngulo del tránsito doblaron, 
V i é n d o m e ya en pos de ellos. 
Agarré U ocasión por los caljeUp>. 
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Salí muy cuidadoso 
De mi oscuro aposento cavernoso; 
Y andando discurriendo. 
O í de platos un notable estruendo. 

]So era tan ¡n<Jistir>io 
D e Creta el intrincado laberinto. 
Como desconcertadas 
L a s ciegas del convento encrucijadas. 
Mas mi ciego sentido 
F u é sirviendo de perro al grato oído. 

Después de un grande rato 
Oí quejarse de la hambre un gato, 
y dije con decoro : 
« Estas cenizas son de un gran tesoro. 
Donde hay juncos, hay agua ; 
Y el aire lleva el fuego de la fragua. » 

IVo fué tan sonorosa 
E n medio de la noche tenebrosa 
A l pobre peregrino, 
Incierto del lugar y del camino. 
L a voluble campana. 
Como oí yo el maullar de buena gana. 
P o r el hilo delgado 
E l ovillo saqué tan deseado-
Mis deslumbrador ojos 
Alumbran de un fanal los rayos rojos : 
y al entrar de una sala , 
Que á una gran plaza en lo anchurosa iguala ̂  
V i Vina tairgeta bella. 
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Que apena» con su luz pude leella; 
Y en rubias letras de oro 
Dec ía claramente : AQUÍ ZS EL CORO-

A una pequeña reja 
A c o m o d é la vista, j blanda oreja 
A l concierto suave 
Que se entonaba en este coro grave ; 
Que era (porque me escuches) 
E n vez de sacabuches metebucbes : 

Y pol" ser mas sonoras 
£11 vez de chirimias cantimploras. 

Echaban contrapuntos 
Hasta ver las estrellas todos juntos. 

Falsetes no t e n í a n , 
Que todos los envites admitían. 
Solo el compás faltaba , 
Que en su espléndida mesa no se hallaba. 

Leia mesurado 
Fiiu'o en una cátedra sentado : 
Y hacia tanto efecto 
L a razón deste médico perfecto, 
J ¿ tanto en ellos obra, • 
ytie todo lo ponían por la obra. 
Galeno en otra parte ' 
l i e guardar la salud le ía el arte. 
Otros con nuevos testos 
Le ían decretales sin digestos; 
Y , porque así conviene. 
L o #«»to.,„ lugar secreto tiene. 
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Honraban esla cuadra 

J-> cada esquina que por ella cuadra 
Muchos bellos pinceles. 
Milagrosas pinturas del de Apeles, 

• Cuyo rico dibujo 
E l P- Ignacio de Venecia trujo. 

Con artificio raro 
Entre rejas estaba un viejo avaro. 
Cuya hidrópica fragua 
Se apaga con el oro en vez de agua, 
Cercado de montones 
De gatos cuyas almas son doblones : 
Y muchos Padres deslos 
L o s agarraban y cogían prestos. 

De aquesta enigma rara , 
O por mejor decir enigma clara , 
Para mayor ornato 
Declaraba una letra su retrato. 
Diciendo : No te espante, 
Que semejante t¡uiere d semejante. 

Estaba agonizando 
Con la coafusa muerte peleando 
Otro que A su cabeza 
Tenia grande suma de riqueza, 
Y á morir le ayudaba 
U n Padre de estos que se la quitaba. 

U n infierno abreviado 
Estaba en otro lienzo dibujado, j 

Y de serpientes raías 



Cuajadas las diabólicas estufas : 
i en una muy cerrada 

Estaba de Tealinos gran manada. 
Y o que buscaba atento 
L a causa de tan grande encerramiento. 
E n una piel marchita 
De un pardo lobo vi esta letra escrita : 
Porque en el lago Averno 
No se hagan señores del infierno. 

Quejábase la Hambre , 
Testida de sayal y tosco estambre. 
E n otro cuadro bello. 
Que ponía temor en solo vello , 
Porque con penas lleras 
De allí la desterraban a' galeras. 

Dejo otros laberintos 
Que, por no estar tan claros y distintos. 
No vi b¡en sus í iguras, 
Peregrinos retratos y pinturas : 
Que siempre en los estremos 
Comunmente lo mas priva lo menos. 

Atóni to callaba. 
Mirando cuan bien presto todo estaba 
Pareciendo lingido, 
Hecho Ta'ntalo mudo mi sentido, 
Con el agua á la boca , 
Que nunca su dulzura el labio toca. 
Cuando l legó a' la cena 
A aumentar mi apetito con mi p e í » , 

9» 
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H e l í o g í b a l o fiero 
]Vo vido sacrificio tan entero. 

Allí daba Ncpluno, 
Sin perdonar de su región uingtmo. 
Cocidos los pescados 
E n sus nativas conclias encerrados: 
Que la ostra severina 
Desde la puerta pasa a' la cocina. 

E l dios Baco brindaba 

Y hundía la razón que le tocaba, 
E n trasparentes copas nada eslrecbas, 
A propósi to hechas, 
Y en vasos muy costosos 
Antiguos vinos, limpios y olorosos. 

L a que de sus amores 
Tuvo por hijo al dios de los pastores. 
Les daba en sus banquetes 
Mas blancos que la leche los molletas ! 
Y el dios de las montañas 
L a s avarientas nueces y castañas ; 
Y en limpios canastillos 
L a verde pera y ásperos niembrilioc. 
L a fructífera diosa 
E n suficiente copa y abundosa. . 

Y no se estaba Palas 
Escasa en alumbrar sus anchas salas, 
]Vi al fin de la comida 
Les negaba la fruta apetecida, 
DaiU con larga maro 
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Del suelo cordovés j sevillano. 

Mas como en una fragua 
L a llama crece como crece el agua; 
Así la hambre m í a . 
Mas cercana del fuego, mas crecía : 
Que por estar cerradas 
Me eran las puertas remoras pesadas. 

Estando descuidado, 
Lamentando entre m í mi triste estado. 
Advert í que venia 
Con mucho desenfado y osadía 
U n hermano Tea tino . ( 
Que en todo parecía el dios del vino, 
Y en los carrillos flavos 
A I dios de quien los vientos son esclavos.— 
Lienzo y rosario en cinta.. 
Zapato de ramplón y gruesa cinta, 
Y la negra librea 
Hecha a' puros pedazos taracea j 

Bonete de tres altos. 
Que apenas se alcanzara de tres saltos: 
Y aunque era Teatino , 
Tenia mas de lea que de tino : 
Reluciente y sereno, 
De rostro afable , cariharto y lleno. 

Mas bien considerada 
Resta arpia visión la piel manchada. 
Por uoticivadiviua 
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Conocí que era el dios de la cocina. 
l i a r la lierra dura, 
Y dije el miserere con mesura. 

Traia nuestro hermano 
U n plato encima de otro en una mano. 
Que de concha servia 
A dos pintadas truchas que traia. 
I b a con presto vuelo 

(Que era también san-pedro desle suelo), 
Y hecho su cumplimiento 
A l Padre provincial de su convento ̂  
Dándo le el plato dijo 
( E l rostro entre temor y regocijo ) : 
v Tome Su-Reverencia, 
» Y perdone; que hacemos penitencia. )> 
Rec ib ió las suave 
E l Padre, mas pesado que no grave; 
y dióle por respuesta. 
Levantando la barba mas compuesta : 
« Su voluntad le abona : 
» Mire por la «alud de su persona, a 

Y o que estaba á Ja puerta, 
V i la del cielo en la ocasión abierta, 
Y con gran desenfado 
Me entré en la sala, y dije al gran prelado 
« Padre, aquí está presente 
Quien ha venido d ser gran penitente. 
¡ P o r dios, qu^ es esle un hecTio 
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Que me provoca á cólera y despecho : 
Que de aquestos socorros 
Los que hacen ejercicios salgan horros! 
U n bien tan estimable 
De suyo había de ser comunicable. » — 

Quedáronse pasmados, 
A t ó n i t o s , confusos y admirados; 
Y no de otra manera • 
Que si en algún delito los cogiera. 
Mas con grande mobioa 
Corrió el Padre al servicio la cortina. 

« ¿ Quien, diga, le ha guiado 
( Me dijo ) i un laberinto tan cerrado ? 
N i n g ú n hombre nacido. 
Por mas astuto, fuerte y atrevido. 
Con pasos desiguales 
Pisó deste edificio los umbrales, 
Désde que el sol da lumbre 
A l hondo valle y levantada cumbre. 
L a caridad conviene 
Criarse de aquel mesmo que la tiene : 

Y en este santo ensayo 
Primero es la camisa q í e no el sayo. 
S i ejercicios profesa. 
H a de ser Cananéa desta mesa ; 
Y en lo que ha conseguido 
H a de beber las aguas del olvido. » — 

T e a e r allí quisiera 
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Mas lenguas que la fama vocinglera; 
Y sin falla ninguna 
Para cada manjar al menos una .— 

A c e p t é la partida 
Mostrando voluntad agradecida; 
y como caballero 
Hice pleito-homenage verdadero. 
Jurando de fielmente 
Guardar este secreto eternamente. 
Mas que guarda el avaro 
E l oro rubio que costó tan caro, 
y el sastre de la obra 
Guarda el poco retazo que le sobra-

Hecho mi juramento, 
Me volví muy alegre á mi aposento, 
y puesto ya en mi casa , 
E s t a es la vida que allá dentro pasa. 
L a tristeza enojosa 
Nunca vio aquella estancia deleitosa. 
Todo es gozo y holgura , 
Chipre en jardines, céfiro en soltura; 
y según m a t e m á t i c a , 
E l compás de la tftrra puesto en práct ica . 
E s a apartada zona 
Debe ser la tierra de CWACOWA. 

L 
LIBERALES. — « Especie de soldatl0* 

H de cjue, sin conocerlo ellos mismos,se 
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^ vale el enemigo : pelean medio-desnu-
* Uos y arre-bujados solamente en algu-
* ñas pieles salvagcs ( i ) . Sus armas con-
* sisten en una grande porra.... » -— 
ÍAve María purís ima. ) 

Y por este estilo y manera sigue nues-
,ro Orbaneja dando brochadas hasta re­
catar el mascaron; pintando á oscuras, 
Para que se vea mejor su habilidad. Y o 
ai»oque (gracias á Dios) veo claro, en 

ŝos jayanes brutescos que nos pintorrea, 
cuales dice que « arrancan en un 

* momento los mas suntuosos y antiguos 
* edificios», no columbro sino un nubar-
íou de fantasmas aborto de una enfermiza 
^fitasía , ó figurones de capricho, cuales 
Se trampantojan en los espectáculos fan-
^smagóricos . E l miedo hace á nuestro 
Pobre hombre ver visiones. 

E n puridad, eso se llama pintar como 
^«erer. E l artículo LIBERALES del D i c ­
cionario manual será para su autor todo 
cüanto quiera ; pero si quiere á lo menos 

(i) Sal\>ages, como el diccionarista no lo esplique, 
no se eniiende bien en castellano, aunque algo me 
Wle á salvagina 

3* 
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que sea claro para todos, es menester q^c 
le esplique, porque no se entiende sil1 
comento; si bien , como dijo acullá Que* 
vedo del de Don García Coronel al teñe" 
broso POLIFEMO : 

E s cosa impertinente 
Que quien escribió ayer, hoy se comenle. 

U n a cosa, no obstante, se entiende bíei* 
sin comentario : que es el terror pánico 
que la idea sola de los hombres libérale* 
infunde á los serviles, es decir, á los qtxe 
se honran con el título de siervos , porque 
saben que con el de siervo de los siervos 
se puede muy bien ser señor de este 
mundo y el otro. Sus temores tistan aquí 
bien significados ; siempre oi ojo al Cris*' 
to, que es de plata ; los suntuosos y an­
tiguos edificios son el verdadero pió de sií 
mentida piedad, porque es donde ello* 
han encontrado el palacio del Pipiripao* 

Pero el antiguo edificio romanesco-
g ó t i c o - m o r u n o de las preocupaciones 
caerá ; y quedaránse á la luna de Valencia 
tanto mocbuelo, tanto vampiro, caraV 
y lechuzo, como 

Lámparas mata y el aceite chupa; 



^«e es por lo que nos han dejado, y nos 
tendrían eternamente á buenas noches. 

Y , cuando esto no suceda, yo aunque 
soy n ingún Jeremías- ni n ingún P . 

*eríta,profetizo (y seame testigo el u n i -
Vei,so mundo) que indefectiblemente s u -
Cedeiá lo contrario. Pero entonces 
totla la sangre española derramada desde 
ê  cruento DOS DE MAYO, lejos de servir 
I*ai,a nuestra redención, no servirá mas 
l1^ para nuestra condenación eterna. 

LIBERALES (ideas). — Si el artículo 
aílterior no se entendió bien, este se en-
^endo demasiado, que es un disparatorio. 
w Entiéndese bajo este nombre de ideas 

literales (dice el antiliberal vocabu-
* lista) todo lo que se dirige á quitar las 
* trabas á los hombres. » — Si ú la frase 
p o l u t a de quitar las trabas hubiera aña-

l(Jo « q u e les impiden el caminar libre-
* 'í'ente por la senda de la virtud á la 
1 felicidad, » liubiera dicho siquiera una 
Cosa concertada ; pero esto ya seria 111 o-
sofur, y salir de su rutina. Sigala en hora 
^ucna, y su alma en su palma. — Vamos 
* nuestras ideas liberales. 

Así llamamos á i a s que no solo.esoitan 
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al eonóc ímícnto , amor y posesión de U 
libertad, sino que propenden á estend^f 
su benéfica influencia. Hay algunas pí,r' 
sonas no tan versadas ciertamente en eJ 
buen romance castellano como en e* 
francés , ó tan poco duchas en uno y 
otro como muy aferradas en sus ranciaS 
preocupaciones, que condenan la espre' 
sion liberales en el sentido que acabam05 
de signifícar, como novedad disonan^ 
en nuestro idioma : conceptúanla gal1' 
cismo, y á fe que no lo es. 

No de los franceses de quienes Ia 
hemos tomado, sino de los romanos : 
cuales á todos los ejercicios , profesión6' 
y aun pensamientos propios ó dignos de 
hombres libres, los llamaban liberales1 
JZSTVDÍOS liberales decia aquel gran maeS' 
tro de la libertad, Táci to : FAZ liberali 
6 ¿ara de hombre libre, dice por giande 
elogio Terencio que tenia no sé que hoifl' 
bre de baja suerte. E n este mismo sentid0 
l lamaban, y llamamos nosotros aun» 
liberales á ciertas artes ( seSaladamen^» 
]a< de ingenio ) que ejercian en Roma W 
ciudadanos ; á diferencia de las mecáiaicM 
ó serviles, en que trabajaban los esclavos* 



LTB m 
Como entre nosotros, gracias en gran 

P^rte á nuestra re l ig ión , casi no se co­
noce esa diferencia de hombres libres y 
esclavos, pero ni tampoco se ha hablado 
hondamente el idioma de la libertad, 
*e ha obscurecido algún tanto este signi-
Ilcado del calificativo liberal. Ahora es 
Cuando debemos esclarecerle : ahora qu,e 
derramamos liberalmente nuestra sangre 
Ideando por asegurar nuestra libertad 
C(,IUra todo linage de tiranía, es cuando 
p e r n o s dar toda su latitud á la palabra 
1 l'erales, fijando sus legítimas acep-

Ctr)nes, y estampándolas hondamente en 
/tlrna, para no tener pensamiento, obra 

1)1 palabra que desmerezca de un ESPAÑOL, 
*s decir, de un hombre fuerte, constante, 
'̂ ro y liberal. Y gaña y regañe la canalla 

^ Jos antiliberales. — Los perros ladra-
á la luna. 

LIBERTAD.-—AI pronunciar esta dul-
Co voz, ¿ que humano pecho no se siente 
^ri>i>iado de un espíritu casi celestial? 

aura benigna era sin duda la que 
^p iraba el inmortal Cervííntes al prol» -
t,r estas palabras de. ambrosía : « la L i -
*1:;ft'r4D es uno de los mas preciosos dones 
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que á los hombres dieron los cielos : cofl 
ella no pueden igualarse los tesoros <],je 
encierra la tierra, y el mar encubre : p0' 
la libertad, así cdmo por la honra, &e 
puede y debe aventurar la vida. » 

Toda racional criatura, en tratando?6 
de la libertad, habla con noble entusia*' 
ijio y de abundancia del corazón : solo ^ 
diccionarista manual y los de su gaviU3 
hablan de ella ruin y amordazadamentc-
« L a libertad en sentido Jilosófico (dicfi 

» aquel ) es el poder el hombre decift 
A hacer, pensar, escribir é imprimir 1'' 
» bremente, sin freno ni sujeción á /<?/ 
« alguna, todo lo que le dé la gana.»-"' 

E l s e n t i d o - c o m ú n y la filosofía i'C 
prueban igualmente esta definición mon? 
tinosa, la cual no hallándose en ningu11 
filósofo antiguo ni moderno, ni en esci'1' 
tor alguno, sino en el del Diccionai'" 
que se dice razonado, estamos autoriz3' 
dos á creer que es suya ; y como suya ^ 
en efecto. L a filosofía, esto es, la recta' 
razón lo que enseña es lo siguiente : sii víl 
de contraveneno á este su artículo p»11' 
zoñoso. 

L a libertad.a el derecho que tie»6 
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aa cr iatura racional de disponer de su 

í^rsona y facultades conforme á razón, 
& justicia. Hay tres especies : natural , 
^IV^ ' y política ; ó sease, libertad del 

Oftíbre, libertad del ciudadano, y liber-
^ ^ de la nación. Libertad natural es el 
j^recho que por naturaleza goza el hom-

rej para disponer de sí á su albedrío , 
^Otlíorme al fin para que fué criado. L i -

ertad civil es el derecho que afianza la 
^ Piedad á todo ciudadano para que pueda 

^er cuanto no sea contrario á las leyes 
stublecidas. Y ú l t imamente , libertad 

|, ''tica ó nacional, es el derecho que 
toda nación de obrar por sí misma 

^h ^(¡pendencia de otra, ni sujeción servil 
illrJgun t irano.—He dicho. 

^ LIBERTAD DE IMPRENTA. — « S e g ú n 
^ cl reglamento aprobado y publicado 
^ Por el Congreso nacional, santa y bue-

r',',• De esta (dice el lexicógrafo) no 
Oblamos en este diccionario , como ni 

^ ae nada fjue en cien leguas toque al 
Congreso. » — ( ¡ Quemadas sean tus 

í^Ubras , candongo! ) — « Libertad, 
Pues, de imprenta (añade) en el sen-

* ^do que la toman los filósofos, es 1« 
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» facultad de criticar y censurar sería 0 
» burlescamente los ritos, práctica*» 
» creencias, establecimientos y min'5' 
» tros de la re l ig ión , y la conducta o 
» los reyes y de sus ministros que ya 
» existen. » — 

Triste y limitada ¡ d e a tiene el d>c 
cionaiista de la libertad de la impreP** 
( aunque sea en el sentido que la toM^ 
los filósofos), si imagina que no es mas ^ 
esa facultad ; y muy siniestra, si cf^ 
que esta libertad es u n a licencia. E n e 
medio es tá la virtud. 

De cuantas disputas académicas h$ 
puesto á ruda prueba los pulmones y ^ 
prensas , ninguna ha sido entre nosotf^ 
mas batallona que la de la libertad del* 
imprenta. Increible parecerá, visto á ^ 
luz de la razón serena, que en un puob'" 
culto donde se combate por la liberta^' 
se haya puesto en problema si la de ^ 
imprenta puede ponerse en el artículo ^ 
las cosas l ícitas. Si allá en el Mogol, A0' 
dijesen las gazetas que habia dos p31'' 
tidos que se batallaban tenazmente 5obfc 
si á los Tártaros se les habia de concedcf 
ó "no libertad de lengua , ó bien la facu^' 
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de hablar; y añadiesen que, por 

Stlperior decreto , ya Varias veces , y aun 
estaban una nonada de quedar itnpe-

'dos del uso de la lengua, ¿ como los pon­
a m o s de bárbaros y estólidos? Pues no 
ndamos nosotros mucho mas avisados 

Jn poner en cuest ión la libertad de la 
lr,1prenta. Esto en otros términos es dis­
t a r n o s el don de la palabra , es casi 
^S^rnos el uso de la r a z ó n , desaprove-
^"ando los dones y potencias de que el 

r|ador nos ha dotado. 
Ésta disputa, pues , tan ruidosa es 

^ p u r a logomaquia en que á mi ver 
^ in funde el hecho con el derecho. E l 
^Urito no está en si tenemos ó no el de 
^Pfcsar c o n tipos nuestros pensamicn-
^ si que es lo que suena la cuestión por 
0̂ ^star bien establecida , sino en usarle 
eritro de aquellos l ímites . 

Quos ultra citraque nequñ consistere rectum. 

jj0 es decible cuanto influyen las pala-
f**8 sobre la realidad de las cosas. S i 
* discusión de la que se llama libertad 
E LA IMPRENTA se hubiera anunciado 

Seilcillainente con el título : Del uso DE 
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tA IMPRENTA, | que de tiempo , papel / 
palabras nos ahorraríamos ! 

¿ Q u e es, bien considerada, esa q01' 
sicosa que tanto ruido mete ? L a liberta» 
de la imprenta ¿ es mas que la facul' 
tad de decir por impreso lo que las leyeS 
nos permiten decir por escrito ú de p3" 
labra? Este es un derecho imprescrip" 
tibie : así cpmo á cualquier ciudadao0 
le está concedido el uso de la palabra > 
debe estarle igualmente el uso de la i W 
prenta , para que todos contribuyan a Ia 
públ ica ilustración y urbano pasatiempo 
y a sembrando verdades, ya estirpando 
«rrores, celebrando virtudes , y vitup6" 
raudo vicios. Por fortuna la España fl" 
es teatro de solos vicios y errores j laí 
virtudes triunfan , y las verdades qVe 
se saben, ó que hay que aprender, so& 
mas sin comparación que los errores qO6 
olvidar : de consiguiente la libertad tle 
la imprenta presta mas á la didáctica ^ 
honesta delectación , que é la correccio11 
y censura. Pero hay personas de tan ma'3 
guisa, que no aciertan á tomar la ros* 
sino por donde espina, dándola á ole1' 
por el rabo. 
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A este tenor cierta gente de caperuza, 

^ el diccionarista entre ellos calado de 
^0,'ra , toman la libertad de la imprenta 

el lado que mas los punza , y por 
0t,de olfatean que puede oler á cha-

^ s q u i n a . ¡ L a censura ,1a censura' esta 
*a espina que tienen clavada en su co-

• Picado así nuestro autor, pondera con 
lorico artificio la que los filósofos siente 

I1*6 creen lícita censura de los abusos en 
^eencias , prácticas , establecimientos 
J^osos , etc. etc. : con lo qual me em-
^eiia en una cuestión en que no entro 

mucho gusto ; pero yo soy hombro 
u,! ni las busco ni las escuso. De jan-
0» pues, aparte por ahora todas esas 
í ^ s Dios que tocan al negocio del 

, vamos al alma del negocio que 
0íl sus ministros. 

j, í n la espresion irónica de que la l i -
ertad de la imprenta es la facultad de 

Asurar los en burlas ó en veras , parece 
^ el pío vocabulista significa cierta re-
f^bacion de toda censura contra los 
^»'vos del Señor. Acaso ¿imagina que el 
ft,*bito clerical los pone a cubierto de l ^ 
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públ ica censura? Pues engañase en cua?(j 
to hombre : poique mientras ello5 , 
sean, mas : ínterin los eclesiásticos 
gan carácter y pretensiones de ^ , 
danos , habrán de sufrir mal de su gr^ 
la censura , como cualquiera hij0 , 
•vecino. Esta es carga concejil que 11 
alcanza á todos, porque todos pecaflioS 
así pues , en cuanto los clérigos no se * 
impecables, querérsenos dar por i"0^ 
surables, no ío tengo por el mas discí6 
empeño- E n otros t é r m i n o s : miént^ 
pequen, serán medidos con la n i i ^ 
yara que se nos varea á nosotros los p 
cadores. Si quieren ser intachabl^' 
háganse santos ; y si quieren parecer 
t o s , seanlo. 

Pues si del derecho de censura ^ 
orden á los ministros de la religión 
tanto la necesitan ) , pasamos al hec^ 
y derecho de la de corruptelas en * 
cosas sagradas, ¿quien me negará ^ 
entre nosotros las hay que claman f0 
la mas pronta reforma? Y habiendo)9*' 
¿ por que no se ha de levantar coO*^ 
ellas la vara censoría? Fuera prestigi0* 
donde quiera que hay abusos, hay l̂ g3 
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e censura : quien se escandalize de 
íeja Senlencia , está mas animado de un 
^ 0 farisaico, que del amor sincero 

0 Dios y del próximo. Los abusos en 
^ e punto pueden y deben sindicarse 

mas cuanto que son mas trans-
^ ^dentales que otros ningunos : cor-

Ptio oplimi pessima. Que la crítica 
* en tono grave ó festivo, no importa 
l,cho fiscalizense en él seguro de 

á la religión no se la toca en 
j L a religión no son los errores, 
as prácticas absurdas, ni los bárbaros 
,^i'oces establecimientos que se la lian 

j Ogado : cuando todo esto se censura , 
^ •eligion queda intacta, por mas acre 

ÍI1*6 se^la censura. A l oro con liga se 
^ aplica el agua-fuerte : la liga se des-
,l5ce, y el oro queda siempre puro é 
^tacto. 

í'ero admírese la religiosidad española. 
A pesar de que nuestros escritores están 

'en persuadidos del derecho que les 
asiste en esta parte , se han abstenido 
^lidadosa y discretamente de ejercerle. 
( Donde están , pues, esos escritos de íiló-
Sofos abusivos de la libertad en cosas de 
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religión? E n Dios y en mi ánima yo t̂̂ ,, 
solo puedo jurar que he leído el Diccio" 
nariorazonado manual, á cuya autor 
tengo que acusarme del juicio temerarJ" 
de tenerle por filósofo. Tengole émpe^ 
por uno de los escritores mas peiju^'" 
cíales , porque, á pretesto de man 
errores de filósofos, estampa y prop3^ 
las especies mas absurdas y pernicios3*' 
sin ponerlas el suficiente antídoto ú co*1' 
traveneno ; dejando á los lectores en ta 
confusión , que no es fácil atinar si ^ 
mente del autor ha sido ántes pred i^ 
virtudes y verdades, que dogmatizar el' 
rores y vicios. Sobre todo no siemprí 
aparece airosa en su pluma la causa ^ 
nuestra santa insurrección. ¿ 

Este modo indi recto de ensenar desen^' 
ñando (que llamaba el maestro Ximenc^ 
Patón ) , tanto como nocivo es.antiguo P11 
España : en los pulpitos se ha abusado ^ 
el con notable daño de las almas. ElcoO^' 
cimiento de las flaquezas humanas adí}111' 
vido ea el confesonario, y la ignoran01 j 
ú olvido reprensible de lo que es 
coro , ha puesto a algunos oradores eva»" 
gél icos en el disparador de ofender io*" 
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^ una vez á l a decencia y buenas c o s ­
tumbres, enseñando el arte de pecar en 
*0U de predicación. Igual cargo puede 
l^cerse á los escritores de mística. Entre 

cosas incitativas y picantes, v. gr. que 
y® he tropezado en el discurso Je mis 
íecturas sagradas y profanas, apenas me 
^cUerdo de cosa mas torpe que un capi­
l l o del Padre Calatayud sohre los varios 
,noclos de pecar contra.... aquel manda­
miento en que todos pecamos, porque el 
l^e no cae resbala. 

U n zelo entusiástico ha estraviadb tan 
astimosamcnte á nuestros moralistas, que 

aparece sino queseechabanáperegrinar 
í0»" el mundo para averiguar que nue-

vicios ú errores n a c í a n , y dárnoslos 
j^go á conocer en el púlpito ; llegando 

indiscreción al estremo risible de que 
a primera vez que se predicaba contra 

, solian ser tan desconocidos en E s -
í'^ña, que ni aun nombre tenia la lengua 
^stellana para significarlos, ni se habían 

siquiera los de sus autores. L a pri ­
o r a vez que se oyó decir Rousseau, quizá 
5círia en boca de un predicador. Voltaire 
Cotnenzó á ser en los templos el espantajo 



n a L I B 
de las almas timoratas, antes acaso de 
saberse que espacie de avejaruco íues^' 
¿ Que quiere decir en castellano espírit'1' 

fuerte? Aun en el d ia , me atrevo á as»-" 
gurar que para la mayor parte de inislec* 
lores no significa mas que aguardit'ntc 
refinado. 

Por el mismo tenor que en España sC 
nos lian introducido las malas ó dísona11' 
tes opiniones y usanzas de otros rein0* 
contrapredicandolas , se predica en 1̂  
aldeas contra las que solo y aun apén"5 
son *conocid«s en las ciudades. ; 
libertinos, esosfilósofos, esos descow1'1' 
gados libros ! suelen declamar nucstr"5 
cuaresmeros vespertinos en aldeorrio 
donde, sino es el fiel de fechos , todos i" 
vecinos ponen la señal de la -\ por no sabeí 
firmar ; y donde no hay mas libros ([^ 
el breviario del cura, el catecismo , aljí11 
Belarmino, ú e l David perseguido 3̂  alî 1" 
de lastimados, / Esas pelonas, esas p^0' 
«a.y/don de toda esgehte de pelo en tren^3' 
sino es alguna monja dispersa , el cur3' 
el predicador, y el moti lón que le H^3 
el cristo. ^ Esas modas , esas maldit(lS 
modas ! y suele estar predicando & 
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fraile en un desierto, en un lugar donde 
Se viste hoy como se vestia en tiempo de 
Maricastaña ; ó (lo que es peor) en algún 
^llorio , donde las hidalgas están aguar-
^ando, para hacerse sus galas, á que el 

predique las modas de este año. 
liste mismo estilo contraproducentem, 

^'gamoslo as í , es el que usa en sus ttré-
^'cas contra la razón el anónimo autor del 

^cionario razonado; á quien , aunque 
í̂ 0 sé rjuicn es, ni me corre prisa el sa-

erlo , desde luego lo crismo por autor 
o ; cuando menos apostaria á que, 

j1 es de misa , es algo aficionado á tocar 
k campanilla. 

. (¡ ALTO ! —Jqui justamente llegaba la 
^presión de esta mi crítica burlesca del 
^'^'cionaiio, cuando me le han presen­
t o reimpreso en 8", insinuándome que 
* foyo de la iglesia, engendrado d es-

; cuyo padrazgo se le achaca prin-
^Pnlmente al procesado autor del Ápén-

á la gazeta de Cádiz. — alga por 
^ ytie valga, doy de paso esta noticia 
^mógrnfo-bibliogrdjica; y continuo, 

los mediante.) 
6 
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Habiendo hablado del venerable braz^ 

eclesiástico con aquella antelación que 
entre nosotros ya es un adagio ( € la iglesia 
por delante » ) , no quisiera alzar mano de 
este art ículo , sin decir dos palabras d^ 
brazo seglar. L a libertad de la imprent3 
en orden á este, dice nuestro presun^ 
autor que según los filósofos es la facuU3 
de censurar seria ó burlescamente la coP' 
ducta de los reyes, y (aquí duerme el gat^ 
la de los ministros que y a no existen. ""I 
Con buena paz sea dicho del vocabuler0' 
la libertad de imprenta hasta ahora, ó A 
ha sido filosófica, ó ha sido todo lo coV 
trario ; pues contra quien se han escri*" 
censuras, no solamenteserio-jocosas, si1̂  
acres y acérrimas, no es contra los M 
nistros difuntos, sino contra los que s\s^ 
y beben : vivo está sino el de la Guei'1'*' 
y vivo creo que está el Robespierre, ^ 
no ine dejarán mentir. Estoy tan 1 ^ 
de aprobar la forma y manera como e*^ 
escritas ciertas y ciertas censuras anti'" ^ 
nistriles , como de creer que el d¡cci<,,1^j 
ri<!ta seudo-racional ( si es el apendic''1^ 
no merecía dias ha estar escribieníjr 
la mar ; ó , si me es permitido hablai: 5 \ 
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tropos ni figuras, remando en galeras» 
Pero estamos en unos tiempos en que 
110 se da á todos lo que merecen. — ¡ Oh 
témpora ! 

M 

MOLINISTAS. •— « Sistema contradice 
Wio del de los jansenistas , que es el que 
prevalece.» — Pues que jansenistas en el 
fiuirigai de los antifilósofos, según que 
arriba dijimos, es lo que castellanamente 
^amamos cristiano rígido; en mostrando 
1̂ revés de la medalla, cata vivita la 

'Hiágen de un molinista. Los molinistas, 

Ímes, vienen á ser una especie de embe-
ecadores que jugando al pasa-pasa con 

ta l e y de J . C . , para todo encuentran 
absolvederas. Ademas de esta significa­
ción lata tiene este vocablo otras dos pro­
pias y germinas , de que voy á hacer una 
*igera r e s e ñ a j para que se vea que m i é n -

as h a y a teólogos en el mundo, no hacen 
falta los filósofos para corromper la m o r a l 
y aun el m o r a l . 

Primeramente , se llaman molinistns 
los sectarios del P . Luis Molina, de la 
Compañía de J e s ú s , el cual heregeo dia-
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ból icamente en materias de gracia. Si se 
me pregunta ¿de cual gracia? respondo 
peladamente que no lo s é , ó no me acuer­
do , que para el caso es lo misino. ¡ Verda­
deramente que hay tantos géneros de gra­
cia ! H a j gracia gratisdata , b a j í a eficaz, 
la bay suficiente, medicinal, operante, 
concomitante, gracia versátil, gracia...* 
Ultimamente yo no sé en cual prevarico 
Molina ; pues aunque todas estas gracias 
las conozco de oidas , y aunque creo y 
•venero como católico cristiano todas las 
que no buelan á chamusquina; yo , fuera 
sea la de Dios, no entiendo de otra jgracia, 
que la encantadora de que ha dotado el 
cielo á cierta gentil personita, que yo 
me digo para mí pianpianino. 

Molinista ademas ( ó mas propiamente 
molinosista ) es s inónimo de quietista. 
No se me arroje de súbito algún lector 
lego a' creer que estos tales quietistas son 
acaso individuos del famoso regimien­
to de la Posma, en cuya escuela mil i ­
tar parece que han estudiado la táctica 
algunos de nuestros caudillos. Estos 
otros quietistas son todavía peores. L l a -
manse así del D r . Molinos, su gcfe y 
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cabeza, clérigo aragonés que vivió algún 
tiempo en Roma consagrado á la diien-
c'on de conciencias. Este ministerio, que 
ejerció con predilección en aquella parte 
nias débil del rebaño del Señor , á que 

profanos modernamente llamamos be-
Uo 

-sexo, le desempeñó nuestro rabadán 
con notables aumentos de la cristiandad. 

F u é el caso que se dio á la vida con-
^eniplativa en términos que se abstraía 
dtd cuerpo como si fuese un cspíritu-
Puro; y fuese bien dejado de la gracia 

Criador , ó llevado de la de sus 
Criaturas , él fué de hito en hito sin parar 
^sta que cayó en una rara tema : per-
j a d i ó s e que en estando el alma quieta 
eH Dios , importa un bledo que el cuer­
po esfé con quien quiera, Y luego em-
Pozó á sembrar esta doctrina, de que 
^creciéron niuy colmados frutosá 1.a viña 
^1 S e ñ o r , en la forma que arriba in -
s'iiuamos bajo otra metáfora , porque 
^to no se puedehablar de otra suerte. Sin 
O'nbaigo, me esplicaré un poquito mas. 

Digo pues, que él demonio como es 
travieso, viendo la suya , cog ió , y 

l ^[Ue hizo ? agarróme al Dr . espiritual 
8* 
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por aquella parle flaca, por donde roo" 
llean todos los grandes-hombres : de 
manera que habiéndosele trasteado Ia 
vida con motivo de los innumerables 
embarazos que resultaban desu doctrina» 
se descubrió que el cuerpo de nuesti"0 
buen varón habia hecho de las suja* 
largo y tendido , aprovechándose de lo* 
eclipses de alma que el siervo de Jesii* 
habia tenido con las siervas de María cV 
sus ejercicios de oración y meditación' 
Y o no sé que hechizo particular teni' 
el buen P , Molinos para insinuar si' 
molinismo , que sus hijas de confesiol1 
se pelaban por él los dedos : tanto 
propagó , que á pesar de las c e n s u é 
que se fulmináron contra él y el libí" 
en que se enseña ( i ) , no se pudo acaba^ 
de estinguir, y así continuamente est* 
renaciendo bajo diferentes formas. E11 
nuestros dias ha aparecido bajo la de 
Jos solicitantes en confes ión, raza ratee* 
de gerifaltes que aun por entre rejiH3* 

' " " j 
( i ) G U I ^ Í F S P J M T J J A L que desembaraza^ 

alma, JK conduce al interior camino para alcafl2 
¡a perfecta contemplación : por el D i , M'guel M0' 
l inos.—Zaragoaa, 1677. 
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eclian la garra á las candidas palomas : 
por señas que en Cádiz anida un pa­
jarraco de estos que después de haber 
estado enjaulado en la casa-negra, aho-
ra la "defiende con garra y pico; y - . . . 
110 digo mas : él me entiende, enrnien-
^ese, y no quiera deslumhrarnos con la 
t̂ z brillanle de su pluma galana. 

MONASTERIO, ó Conventos, — V é a s e 
^railes. 

MORTAJA.* — L a última gala que vis-
*e el cuerpo para asistir de presente á 
^ a función de iglesia ( mas ó menos 
^lemne, según mas ó menos se paga ) , 
• <|(ie yo nunca he asistido, ni pienso 
Asistir mas de una vez , y esa porque 

llevarán a' la fuerza por no poderse 
W e r la función sin mí. No se llama 
**ürtája indistintamente cualquiera ves-
**düra que se pone á un muerto : es re-
^^isito preciso que sea un vestido de 
0rdeiianza, uniforme distintivo de alguna 
A l i c i a santa : pongo por ejemplo la 
^'i'áfica Orden-tercera, la de siervas de 
Mar/a , esclavos de Cristo , etc. etc. etc. 

Como esta usanza apenas está en boga 
011 otra nación cristiana ni católica mas 
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que en la nuestra, no hay decir cuanl0 
choca á los estrangeros que viajan po* 
E s p a ñ a , y á cuan graciosas equivoca' 
ciones ha inducido á algunos. Celebré 
estaba en este punto un 'inglés recic0 
llegado á la península en los principio* 
de nuestra revolución : era hombre afecf 
l ís imo á nosotros y observativo , como 1° 
suelen ^er todos estos naciones : así ^ 
que todo lo apuntaba , todo lo atildaba» 
estendiendo su curiosidad igualmente ^ 
los vivos que á ios muertos ; pues n" 
moria chico ni grande, de que él 
tomase puntual razón en su libro verd^' 
E r a el teatro de sus observaciones ü" 
pueblo del riñon del reino, donde co" 
el otoño y la desdicha picaban unas pi' 
caras tercianillas que se llevaban la gen^ 
de calles. Y como vestidos de frailes^" 
viese nuestro atisbador llevar tantos ^ 
andas á la hoya, y tan pocos en tragfi 
común , persuadióse á que la España <í5' 
casi toda, una nación de frailes ; y 3Sl 
lo tenia anotado en sus mamotretos. C^" 
bal mente no podía ver un fraile n¡ sü 
estampa ; y siempre que veia llevar 11,1 
féretro en hombros de hermanucos fr*W 
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Escaños , ó eon acompañamiento de re-
''giosos franciscanos , y de franciscano 
e' atnortajcido , esclamaba con ira : ¡ oh ! 
Peste de fraires en España. 
, Vea vind. aquí como se atesta de fá-
N'íis la historia de las naciones. Este 
Nen bretaño, de vuelta á la suya , h u -

,era estampado muy serenamente qu^ 
en España se cuentan los frailes por 
P^nto de cuentos. Pero oportunamente 
>e deparó el cielo un buen eclesiástico , 
,0r»)bre sazonado } urbano y virtuoso 

S,tl hazañería , que le deshizo la traba-
Cl,0nia, liablandole en estos temiinos : 
" habéis do saber, Mister, que esos que 
jeis llevar entre cuatro, aunque van de 
j^'les , no tienen de tales mas que el 
J îto : aun ese deberá ser comprado 
0 1̂ trapillo de alguna orden mendi-
^^te ; la c u a l , quiero que sepai^ qué 

üna compañía ó ayuntamiento de 
^ b r e s consagrados á la vida contem-

H ^'va , que viven de industria , hacicn-
j ? Profesión de no tener mas bienes pro-
ĵ 08 que los ágenos , ni comer pan á, 
. A l e l e s , sino el que les den de cari-
^ í siendo tan ejemplar la suya, que 
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todo lo que les sobra se lo dan á los p0" 
bres. (¡ Aprendan aquí los poderosos de l3 
tierra ! ) Pero como no siempre les sobra > 
ni siempre les basta lo que les dan 
Dios ( para ellos se entiende y para e' 
Santo, según el refrán españolfraile (jlie 
pide por Dios pide para dos ) , tienen b"5 
pobrecitos que valerse de sus ingeniat11' 
ras. Una dp tantas son las mortajas. ^ 
hábito de dichos reverendos se tiene c0 
munmente por cosa santificada, y tan'" 
que en presentándose vestidos de 
( que llaman ) , hay páparos muy c r e i ^ 
de que al primer toque se les han de ab'1 
de par en par las puertas celestial^' 
A q u í entra la industria. U n a tún ica , % 
manto viejo que, entre otros religio5^ 
de los ricachones , no semria mas 4-, 
para espantajo de gorriones en una ^ 
güera , le coge un sera'fico , le da ^ 
vueltas, traza, marca, é c h a l a tiiera» 
apunta.un par de hilvanes, y catataJ( 
Tin par de mortajas hechas y derecb1^ 
Pues ahora, vengan acá por cada 
esos seis ducados, ú ocho ú diez, ó £ y 
docena, según la intención del pecad0^ 
que á nadie se le coarta la voluntad J T ' 
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i'viva la religión! muera la culpa, triunfe 
^ gracia! » 

MUERTE. — ¡ Grave asunto ! Quiero 
0lviclarrne de cuanto dice á este proposi-
to el Diccionario manual. — Mi corazón 
^icta ; con todos hablo : entiéndame quien 

entienda. 
« Dón Emeterio Velarde, natural de 

Santander, oficial del Estado-mayor , 
herido mortahnente en la batalla, de 
-̂"Q-halbuhera, preguntaba con atis : sin 

^esarsila acción se habia ganado. Cuma 
^contestasen al fin que sí, esclamó: 
* Pues nada importa que yo muera. . .— 
i Mi f a m i l i a ! . . . . — f d pocos instantes 
espiró. » 

Así muere el hombre de bien : tal es su 
^ U e r t e , serena y apacible para el que la 
I^dece, cuanto llorada de los buenos 
'l'io quedan con vida y alma para sentirla. 
Cumplió con su obligación en este mun-
^0 ; y nada tiene que temer en el otro , 

en otros mil , si mil mundos hubiera. 
¿t)onde hay discursista tan caviloso que 
tiachede criminal, de libertino este linag* 

ê «inerte? A quien tal ose proferir, desde 
W g o le declaro por hombre sin sentido , 
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ú ageno de todo racional discurso : J 
Jlamese filósofo, llámese teólogo , ú com*' 
quiera. Su doctrina está en contradiccioi1 
con lo que la razón enseña , y el corazoi* 
siente. Ni la religión , ni la satia razo^ 
pueden aprobarla ; porque ( regla gen^' 
ra l ) siempre que la razón ó la religión vafl 
contra el hombre, el hombre indefectible' 
mente va contra la razón ó la religión, 
demás es querer engañarse ó engañarnos' 

NAPOLEOW. — Y o prescindo aquí A1 
cuanto se pueda decir de la persona áe 
este monstruo ( V . Bonaparle) : porqn* 
en él se ha apurado ya el vocabulario dc 
los dicterios y apodos, y la lengua castf 
llana no tiene términos bastantes pal* 
espresar sus iniquidades. Voy á habi;»' 
solamente de su nombre. 

Verdaderamente quehay nombres afbr' 
tunados, como los hay también que obli' 
gan á grandes empeños : de estos es A l e 
jandro. Este nombre tenia Bonaparte» 
cuando era un mero quidam : mas desde 
que empezó á tomar viento, porque sc 
le asentó en la moliera el ser uno de lo* 
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^ntos de la fama, lomo tirria al nombre 
^ Alejandro, bien fuese por nn sentirse 
Con fuerzas para ilenar la espectacion de 
taii grande nomlm;, bien porque le pa­
deció ya -viejo y cascarrón. Quitosde, 
Pues, y á guisa del lunático caballei^ 

ê la Mancha, trató de plantarse u î 
^o^ibre nuevo y de rompe y rasga, atu-
Slvo á sus gigantes designios. 

Este nombre fué Napoleón, que quiere 
^ecir nuevo-reformador ó esterminador; 
Pues uno y otro significan las dos diccio­
nes griegas de que se compone esta pala­
d a de conjuro. Esta confirmación , según 
^ crónica escandalosa, parece á ser que 
Se hizo en un c lub, ó reunión de cierta 
^ í i t e non-santa , entre los vapores de 
^la deshecha bacanal. 

Encaramado á cónsul el héroe de Cór-
^ga , pujó luego á emperador. Pero ba­
jando suma dificultad en dar este salto 

causa de la malquerencia que se habia 
Coíicitado con los príncipes cristianos por 
^vtas opiniones algo heterodoxas, una 
^erta carta del Gran-Lama al Papa, unos 
c,ertos coloquios musulmánicos con los 
^üftifes de la Gran - pirámide allá en 
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Egipto , y otras filaterías que llabia pro­
palado entre las mareialitlades de su 
vida soldadesca ; volvió casaca , y para 
tiranizar los cuerpos , cuidó priiíiero 

de 
cautivarlas almas. Para mandar, pues, 
Jas almas se hizo hazañero , como para 
mandar las armas habia hecho antes del 
h a z a ñ o s o ; y héteme á N a p o l e ó n Bona" 
parte declarado protector de la religiort 
y sus profesores. L a primera ohra pia-* 
(losa del nuevo Constantino fué santí" 
ficar su nombre nuevo. ( Aquí ajusta 
bien aquello de que hay nombres di ' 
chosos. ) 

E l de N a p o l e ó n lo fué - tanto , que et» 
menos de un santiamén resonó en la5 
le tanías ; 6 in facie Ecclesiaj, y á cicaci* 
y paciencia de cristianos y crislianísi' 
mos se leyó en el catálogo de los santos-
Sea dicho esto para eterno oprobio dê  
nuestro en los venideros siglos : el calen" 
dario francés y aun el español de alien" 
de tienen señalado con manecilla el di? 
i 5 de Agosto para la festividad de Sâ 1 
N a p o l e ó n , santo de quien no dudo qüe 
otros semisantos como el P . Santander 
predicarán tantos prodigios, como e r e 
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yéron acullá los buenos arverneses del 
bendito S. Ganelon. 

Sin pasar de a q u í , hago una buena 
apuesta ¿á que al oir este nombre, hay 
lector que le tiene y a en los labios un 
devoto paternóster?— j Alto allá ! que no 
hay tal santo: contaré su historia y\era'se. 

Reinando L u Jo vico P i ó , vivia en e l 
condado de Arverniu un caballero retira­
do en una qu in ta . Salió á caza u n a tar­
de, y salido apenas, sus criados se es­
cabulleron dejando solo en una estancia 

tierno infante, pedazo de sus entra­
bas , y al lado de é l un perro que me-
rece un capítulo en l a Historia de los 
perros célebre*. 

Habia ya buen ralo que los criados 
Estaban distraídos c u «sus pasatiempos, 
Cuando fueron interrumpidos por e l sen­
ado l lanto del n i ñ o , y un ruido estraor-
di i ia i io . A l estrépito acuden todos asus­
tados, y emujcnlran al niño en la c u n a 
sin lesión alguna, pero á su lado tendido 
el perro todo ensangrentado con u n a 
serpiente enroscada á é l , la cual tenia 
y a desgarrada y muerta. E l perro murió 
Cambien de allí á poco. 
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Agradecido el dueño á la lealtad con 

que habia muerto en defensa de su hijo 
el perro Ganelon ( que así se llamaba el 
perro muerto), le mandó labrar un se-
Pjilcro magnífico al pié de una fnente-

«Esta historia (dice un docto religioso) 
( j ) en el discurso de uno vi dos siglos s© 
fué olvidando de modo que solo quedó 
la noticia de ser aquel el sepulcro de 
Ganelon. L a esperiencia ó la imaginación 
de algunos empezó a acreditar de salu­
dables para algunas enfermedades las 
aguas de la fuente. No fué menester mas 
para aprehender el vulgo milagrosa aque­
lla virtud , infiriendo que el sepulcro que 
se decia de Ganelon, lo era de un santo 
que habia tenido este nombre. Fortificada 
esta opinión con el común acenso, se 
levantó en el mismo lugar una capilla 
con la advocación de S. Ganelon , donde 
por mucho tiempo acudiéron los pueblos 
vecinos con votos y ofrendas á implorar 
socorro en sus necesidades. » — ¡ Ok 
miseras hominum mentes! 

( r ) E l P. Feijdo, Teatro crít ico, tam. I I I , disc. S, 
a ú m . 10. 
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San Canelón estaba milagreando á ma­

ravilla en pacíüca posesión de su santi­
dad, cuando un curioso, trasteando pa­
peles y registrando archivos, revolvió los 
huesos al difunto, descubriendo que el 
que adoraban por santo no era sino uu 
perro. 

Moralidad. — Cuando yo pecador veo 
santificado un perro como Ganelon, y 
Un nombre vano como Napoleón.... juro 
y protesto en mi alma de no creer mas ni 
menos de lo preciso para (jue nome lleve 
el diablo. 

O 

OBISPOS. Según ciertas personas á 
quienes no es muy devoto el diccionarista 
y concolegas, los obispos han sido insti­
tuidos por Jesucristo sucesores de los 
apóstoles ; doctrina que fundan entre 
otros en aquel pasage de la Escritura ; 
« Cuenta con vosostros y el rebano todo, 
en que el Esp ír i tu -Santo os ha puesto 
por obispos, para que gobernéis la Iglesia 
de Dios adquirida á costa de su sangre. » 
(1) Pero esto de haber recibido los obispos 

(1) Altendile vobis et uuiverso gregi, b 4U0 vo» 
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la autoridad del Esp ír i tu -Santo , es bue­
no para escrito por un iSan Pablo, que 
no debió de. entender muebo el busilis 
de esta gerarquía : ya se v é , corno que en 
su tiempo era naciente. Decir , pues, que 
los obispos son mas que unos subdele­
gados del Papa, de quien reciben toda 
la-autoridad ( como de ellos los curas) , 
y que los debe elegir el pueblo y clero, 
y confirmar su elección el metropolitano; 
eso puede solo caber en la cabeza de un 
republicano libertino, Y si en la iglesia 
de España se dijo y se practicó así por 
espacio de trece siglos, fué un abuso que 
ya (gracias á Dios ) se ha corregido. * 

PAPA. — « E l sumo pontíf ice, vicario 
» de Jesucristo , cabeza visible de la 
» Iglesia, á quien los filósofos y janse-
» nistas ( aquí que no peco) tratan de 
» convertir en monaguillo. » — 

Aunque el romano pontífice está teñí- ' 

Spiritus Sanctiis posuit episcopos, regere Ecclesiam 
D e i , quam acfjuísivilsanguine s \xo .—ACT. J Í P O S T . 
cifp- 2.0, veis- 2S. 
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en la Iglesia por sucesor- legít imo de 

S. Pedro, ciertos frailes sin fray dijeron 
en Alcalá que esto no es de fe; y lo 
dije' ron creo de Cleiucnte V I H , cuando 
SP disponia á cortar ciertas controversias 
l i u y ruidosas ; esta fué la priqiera -vez 
Ĵue se oyó tal especie en el mundo, y 

^o la dijo ningún filósofo. 
E l papa goza del don de la infalibi-

íiclad , cuando condena h.ereges como 
^ayo, Jansenio, Qucsnel , y otros de la 
fciisma estofa; pero no quieren algunos 
que tenga esa gracia, cuando fulmina 
Anatemas contra doctrinas laxas , cuando 
proscribe los ritos del Malabar y de la 
C h i n a , cuando suprime corporaciones 
Religiosas como contrarias á la iglesia de 
í ) io s . E n este últ imo caso es l í c i t o , se­
gún ciertos casuistas, decir que fué sor-
Prendido , y por consiguiente negarle la 
obediencia. 

Su monarquía es universal, y superior 
^ la de todos los reyes juntos : pudiendo 
Su Santidad disponer de las coronas y 
sUs bienes temporales, como del pegujar 
de los clérigos. 

Del papa dimana toda la autoridad de 
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Jos obispos ; y á su esolusiva jurisiliccion 
toca la provisión de todas las mitras y 
beneficios eclesiásticos. Los concordato* 
de Adriano V i y Benedicto X I V son una 
usurpación inanifiesta; y todos los siglos 
que los papas no pjcrcieron este derecho 
(que bien pasan de una docena), anduvo 
la cosa muy mal gobernada. —Ride, si 
sapis. * 

PATRIOTA.—V. Cosmopolita. 
PATRIOTISMO. — V . Cristianismo. 
PnoviDEncrA. — Por excelencia en­

tiende todo fiel cristiano la de Dios; pero 
hay algunos entre nosotros que no sé si 
porque son cristianos nuevos, ó porque 
son cristianos muy viejos, ó porque no 
son ni uno ni -otro,, ignoran ó han ol­
vidado que cuando decimos la provi­
dencia absoluta ó personificadamente, 
no se puede entender sino la divina : 
que no hablamos de la providencia de 
ninguna chanc i l l er ía , ni juez pedáneo. 
Pero esto, mas que ignorancia en la 
religión , arguye ignorancia en la lengua 
( idestj castellana); pues el Dicciona­
rio de la Academia ( e spaño la ) dice ter­
minantemente en el artículo PROVI-
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CENCÍA : (t por antonomasia se entiende 
* por la de Dios , y así se dice : fulano 
* quedó á la providencia t y la rel i-
* gion de clérigos regulares de San Caye-
* taño se llanta de ¿a providencia. » 
•—-Visto lo visto, ¿que caudal deberemos 
liacer de las palabras siguientes del dic­
cionarista? « Providencia. E n sentido 
>» filosófico, es un barranco profundo y 

espantoso que mete tal grima a' los 
* filósofos, que no se atreven ni á pro-
» nuuciar entera la palabra ; así que 
» siempre dicen providencia » ( que no 
» es palabra entera), « sin añadir di-
* vina. » 

-* A mí rne llaman Peneque; 
Seí ior alcalde, ¿que haré ? — 
V a j a wud. con Dios, Peneque, 
(Jue j o lo remediaré. » 

Así es nuestro reprochador de voqui­
bles ( que decia Sancho ) : reprende á 
los que usan de la providencia pelada 
sin el perendengue de divina, y en el 
acto mismo de dar la orden, falta él á 
ella. Para ser consiguiente á lo menos, 
el artículo que titula Providencia, le 

9* 
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debía titular Divina providencia : esto 
es para ser consiguiente; que para ser 
juslo y exacto, ¿quien no vé que ni de­
biera titularle, ni debiera haberle escrito 
de n ingún modo? ¡ y estos hombres son 
los que nos quieren enseñar la religión ! 

« ¿ T ú que no sabes. 
Me das lecciones? 
D é j a l o , Fab io , 
] \o le incomodes. » 

( V . Fortuna.) 
PROYECTISTA. * — Este artículo le 

pone el autor bajo la palabra Espinosa., 
que dice ser su equivalente. Los que 
ahora llamamos proyectistas, se l lama-
han antes arbitristas, y en tiempo de 
Carlos If con especialidad hubo poste de 
ellos. Generalmente son señal de ham­
bre, como los cuervos y buitres serial de 
carne muerta; y donde ellos abundan, 
se nota que no sobra mas que la miseria. 

No s é , verdaderamente, porque han 
puesto este artículo en un diccionario 
escrito ex-profeso contra los filósofos, 
pues, para ser proyectista, no entiendo 
yo que sea necesario ser ni aun bachi-
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fer en filosofía. U n fraile lego, me 
C u e r d o que o j e n d o hablar un dia d e l 
§ran proyecto de dinero mucho y pronto, 
^'jo que él tenia uno con el cual se atrc* 
via á sacar el Estado de cualquier apuro, 
instárnosle los circunstantes á que nos 
ê esplicase; y e l lego morondo, des-

cargando sus alforjas, con toda la gra-
^dad de un R. P. xMaestro habló en esta 
íonna : « Todo el busilis está en que las 
legítimas potestades manden que n i n ­
guno sea osado ú morirse sin tener antes 
>̂ mortaja hecha; y que los soldados, 

l ' J e son los que mas mueren en estos 
lempos, vayan haciendo una masilla 
^ue se puede llamar m o n t e - p í o , para 
Aparejarse de mortaja : y si alguno, por 
fiiuy bisoño, no hubiese juntado para 
ella, que se le equipe de la caja del reg i ­
miento. 

Mi P. General (cont inuó) hará la c a ­
ndad de correr con todo, sayal, hechu­
ras, lodo : y caiga gente, que no hay 
miedo : denle á el muertos, que él dará 
mortajas. Dará ademas un peso de limos-

por cada mortaja que se le tome. A h í 
ello nada el dineral que se podía juntar 
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en un instante. L o que ha que anda esta 
hrega de los gavachos, lo menos que bífl 
muerto de los nuestros entre soldados y 
paisanos, de ellos de la guerra, de ello* 
de hambre, de ellos de peste, son... . M 
serán , circuncirca de dos millones ; y me 
quedo corto. Pues estos dos millones de 
pesos se hallaba ahí el Gobierno, sin 
tener que hacer mas que recibirlos en l3 
tesorería limpios de polvo y paja. 

De e.ita suerte nunca se perdia todo; 
porque aun cuando alguna acción se per-
diera, como se pierden, por culpa de lof 
mandones, quiero decir que cuanta mas 
gente muriese, mas pesos entraban efl 
caja : rata por cantidad. — Pero, her­
mano, ¿á como venden las mortajas? —-
¿ Que es vender ? acá no vendemos nada ; 
pero á nadie se le cortan los vuelos ( V-
M o r l a j a ) : si algún devoto quiere dar una 
limosna. .. — Entiendo, entiendo. Y ¿que 
tal?—Unos dan sesenta, otros ochenta..• 
Y a , ya : con que los dos millones de tú ­
nicas á setenta reales... — E s que el pi -
quillo lo daria de limosna la comunidad 
por las ánimas de los difuntos : y al cabo, 
como dice aquel refrán, ael abad de lo que 
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» canta yanta. » — S í , pero también dice 
» otro como la moza del abad , que no 
* cuece y tiene pan : » y otro, « el abad 
* de Bamba lo que no puede comer dalo 
» por su alma. » 

E n esto el leguito cogió su alforja, in­
cl inó la cabeza, y salió á pedir por Dios 
y para su santo, dejándonos pasmados 
de ver loque sabe un fraile, aunque sea 
lego. 

PUBLICO. — No me parece que lia sido 
muy feliz nuestro vocabulista manual en 
definir al público en estos términos : « el 
concurso de oficinistas, periodistas, é in ­
quilinos de los cafes y mas desocupados 
que asisten al teatro , á los cuales llaman 
los cómicos RESPETABLE PUBLICO. ») 
Esta definición por de contado no es del 
dia : ese seria el público de otros tiempos» 
cuando el teatro no era pecado mortal; el 
públ ico que antes asistia al teatro asiste 
ahora al Congreso Nacional , de quien es 
tratado con tanto respeto como nosotros 
debemos á la Magestad. 

Sin que sea \isto que yo quiera echarla 
de mas primoroso, voy á probar si doy 
una idea mas cab«l del p ú b l i c o , así biu-

file:///isto
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Jaburlando sogun el estilo de mi señor eí 
diccionarista. 

Entrando en alguna iglesia ¿ n o h a re» 
parado el curioso lector, en algunos ins­
tantes que haya tenido el espíritu des­
ee upado esperando á que salga misa, algún 
retablo de Animas donde en confuso zur­
riburri está revuelto el vey con el car­
bonero , la monja con la ramera , el papa 
con el l adrón , el soldado con el fraile, 
la emperatriz con la verdulera ; y en fin 
mezcladas y confusas gentes de todas ca­
tegorías , sexo , edad , estado , n a c i ó n , y 
lengua? Pues de tantas y tan varias gentes 
se compone el P ú b l i c o , señor de toda mi 
veneración. Véase ahora con cuanta razón 
los cómicos que como acostumbrados á 
figurar basta las gentes de corona y cetro, 
distinguen por lo regular un poquito mas 
de colores que algunas gentes de bisopo y 
corona, con cuanta razón, digo, llaman á 
tal ayuntamiento de personas RESPETABLE 
PUBLICO. 

PVEBLO. — Por pueblo no se entiende 
lo que dice el vocabulero, porque... por­
que no se entiende , ni se puede entender 
lo que dice. Que rae esplique sino el mas 
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ladino'que entiende por este montón de 
Palabras : « Pueblo es la colección de 
* figuras ó muñecones que traen lostite-
* teteros , según los filósofos, » — Haga­
mos de nuevo este artículo historiándole, 
P^ra que sea menos desabrido. 

Al lá en los tiempos del rey que rabio» 
cüando diz que los hombres no eran todos 
^ftos, sino que unos tenian la sangre roja 
y otros toman la sangue azul, unos parece 
^Ue eran hijos de Dios, y otros eran hijos 
^el Diablo ; y en suma allá cuando habia 

el mundo Señores que se decian de 
^orca y cuchillo, y Reyes que eran se­
ñores de vidas y haciendas : en aquellos 
lempos , digo , por pueblo se entendia la 
villanesca , ó una grey ruin de animales 
^el campo que también se criaban en po-
Nfedo, de los cuales otro animal que por 
andará caballo se llamaba caballero, po-
'lia disponer, como disponia de sus po­
dencos. P< 10 modernamente ya , con esta 
^egra filosofía , este estudio de la natura-
W a , esta monserga de los derechos del 
hombre , y este juego de cubiletes de la 
división de poderes ( i ) , se hace -ver que 

( O Así la llama el d i c c i g n a á s i a e n la auevaedicigu. 
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•villanos y caballeros todos somos hccboí 
de una misma masa: y en consecuencia 
se ha variado la significación de la palabra 
Pueblo, fijándola en dos sentidos. E n el 
mas alto y sublime es s inónimo de nacioiJj 
y significa la reunión de individuos de to" 
das las clases del Estado. E n este sentido 
decimos : el/^ríeZi/oespañol es de su natural 
bizarro, religioso, y amante de su rey; y 
se dice también ( «on perdón del señof 
Lardizabal ) la soberanía del PUEBro. 

Por pueblo, en sentido mas humilde 
( pero nunca ru in , que en España no hay 
pueblo-bajo), se entiende el común d* 
ciudadanos que , sin g o z a r de particular^ 
distinciones, rentas ni empleos, viven de 
sus oficios; y aunque no ejerzan los de 
repúbl i ca , tienen opción á ellos y á lo* 
mas altos destinos y condecoraciones co^ 
que la patria remunera el mérito y la vit" 
tud. Este pueblo fué el que, el icj de 
marzo del inmortal año de S , derrocó Ia 
estatua del bárbaro Nabuco que se babia 
colocado hastaen los templos del Señor (0' 

O ) E l retrato del impúdico Godoy se hallaba puesto 
en los aliares en algunas iglesias. Prcguulo ¿ijuieti hiaO 
esta aboiuiiiacíon? i la Filo^ofót! 
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Kste fué quien, EL DOS DE MAYO , desar­
mado , maldecido y abandonado por el 
débil gobierno de Madrid , se arrojó á las 
^uestes del pérfido Murat, lanzando el 
Primer grito de la independencia espa­
ñola : grito sublime que se oyó en los i i l -
^inios términos de la monarquía , a des-
Pecho del Consejo de Casti l la , que mal 
Consejado y peor aconsejante se empeñó 
eii sufocarle con sus lánguidos gañidos, 
•^ero la voz de la libertad triunfóy triunfa 5 
y el proverbio de que voz del pueblo es 
voz del cielo, se vé en España casi re­
ducido á evangelio. ¡ Gloria eterna al pue­
blo de Madrid, y á todos los pueblos de 
España ! 

R 

o ír ,—Princ ip iemos porel fin, pues 
siguiendo el orden alfabético soy 

io de entrar y salir por donde me dé 
regalado gusto t que no tengo otor-

fi^da ninguna escritura de seguir los pasos 
contados al autor del Diccionario ma­
nual. Así concluye este su breve y origi­
nal ísimo artículo : « dase el nombre de 
* razón al palo del ciego.» — ¿ Quien no 
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•vé quo esto es lo que en buen romance se 
llama razón de pié de banco? 

Soplo, y vivo te lo doy ; y ande la rue­
da. Principiemos ahora por el principio-

« Razón. Brindis . . . . ( aficionado se 
i) conoce que es el hombre al chisguete ) 
» brindis filosófico de un espírilufuerte..-
» ( y le gusta lo recio ) que embriaga y 
» adormece... » — j Ay , que lástima 
Hermanito, vayase vmd. á acostar, que 
s e está cayendo todo. 

Pues ya se vé : ¿no es cosa que hará 
reir al convidado de piedra el ver u» 
hombre así quererse constituir Padre* 
maestro, y poner cátedra de razón y sa­
biduría , cuando hace silogismos que no 
los baria el mismo Zampa-tortas? 

Y o bien sé que el autor del Mai 
razonado f í llegar aquí ( si puede 
por su p i é ) , se va á poner conmigo i 
un veneno; 

« Que dirá echando un taco, 
l Por vida de Dios Baco ! » 

y que me llamará /?/o.vo/b. Pero nunca 
me llame él cosa peor, ni sea yo cosa 
mas mala; pues en siendo yo tan hombre 
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ê bien como a él le deseo, tan nina me 

P^edo ir íilósofo al cielo , como si fuera 
^0ctor en teología , ó patriarca de las 

ROMA. — Según el Diccionario razo-
^ d a , « pueblo glorioso y conijuistador, 

contra e l cual se han levantado los es-
h píritus fuertes. » — Definición es esta 
í l le pueáe arder en un candil : permita-
Seme hacer de ella u n ligero anális is , pero 
Ajándome fuera dé la retorta esa pócima 
0 gatuperio de esos espíritus fuertes, no 
Sea que me la revienten. 

Que los espíritus ( fuertes ó flojos) se 
^Vanten contra un conquistador, es cosa 
^íi conforme al derecho de gentes, como 
s*í>ida y practicada con admiración de 
^das las del mundo por los españoles 
[lUá^hora vivimos. Pero si el resistic á la 
l|iwftsion es derecho y l e y de los pueblos, 
el invadirlos , el domeñarlos ¿ será l íc i to? 
c E l conquistar es una virtud, y no como 
Quiera virtud , sino virtud cristiana? ¿es 
^bra que se halla acaso entre las doce de 
Misericordia? Pues sino lo es, ¿como se 
^troye el diccionarista a aplaudir como 
loable y bueno lo que realmente es abo-
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minable? ¿como un hombre que se n0* 
quiere dar por-zelador de Ja pureza 

del 
cristianismo, cae en la contradicción de 
celebrar lo que mas contrario puede sef 
al espíritu de paz y mansedumbre qüc 
respira el Evangelio? 

Si fuera yo ahora tan poco caritativ* 
como lo es algún 

• 
" Sacristán lego del contrario bando, » 

pudiera aquí mortificar muy mucho ^ 
pecador vocabuiero zahiriéndole con qü^ 
» o sabe el catecismo de doctrina civil 
aun cristiana; pero, á Dios gracias, sc 
lo que es caridad , y - . . . esto baste. 
Vamos al pueblo g-/onoío. 

¡ Glorioso! ¿ que querrá decir aquí gl0"* 
rioso? Pasemos revista á las acepc ión^ 
que pone la academia de la lengua , J>3,a 
•ver cual le cuadra. Hablando de un pP** 
bloconquistador, ninguna conceptuoqU6 
le arme mas bien que la siguiente: GhO" 
Bioso, el que se alaba demasiado : es de-
cir , el vanaglorioso. —Pero el vanagl0" 
riaise, y mas de hacer flacos servicio8» 
seguramente no es ninguna virtud ni t e c 
logulj ni filosófica, sino un vicio muy 
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êo« No será este el si^uificado. — Otro, 

0 (iXORIOSO , el que es digno de honor 
y alabanza, » — Por Dios santo, que si 

Se Heva cuonta y razón del bien y el mal 
.Tue ha hecho Roma al mundo desde que 
4 ftindó a(juel hijo de su madre que diz 

c[t,e mamó leche de loba , hasta el tiempo 
^ Constantino ; y desde este siervo de 
"^os hasta el siervo de los siervos del Se-
^0r, que hoy la rige in-partibus : la suma 
^pl bien puede que sea casi cero con pro­
porción al cuento de cuentos de mal que 
etl <d Capitolio se ha fraguado contra el 
j^ioro humano. E n cuyo caso , no ya de 
^oriop y alabanza, sino de execración 
e*enia será digna la cuna de los Calígulas 
^ Nerones. — Ultima acepción. 

« GLORIOSO, el que esta' gozando de 
* t)¡os en la gloria. » — Si esto es decir 
í'^^Boma es un pueblo que fue, un 
P,,(,blo que en paz descanse : — por mu-
c'1os anos y buenos. Mas no debe de ser 
^ í , pues mas abajito^viene á decir luego 
^estrd autor que es un pueblo cuya 
^i'ia guarde Dios muohos anos. — Cero, 
y vau tres; y acabáronse los significados. 

Ahora pregunto yo ¿ donde está la glo-
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Tia de ese que el lexicógrafo llama pn^" 
hlo glorioso? Dis ipóse , como todas 
«ste mundo, en humo, \ ¡ e n t o , y vanidad 
de vanidades. 

Sin embargo , echemos el últ imo trap0 
por veri i sacamos con gloria de este g0̂ 0 
á nuestro naufragante autor : apurem0* 
los recursos de la filosofía del lenguag^' 
L a filosofía creo que leva á salvar, autiquC 
sea á su despecho : no será la prime1"3 
vez que sirve á ingratos. 

Los adjetivos acabados en oso 
significar en castellano abundancia de s11 
radical; como primoroso, lagañoso , etc* 
A este respecto , y en buena ley de an3' 
logia, glorioso podrá significar abun' 
dante ó lleno de gloria : la gloria , cotp0 
puede ser temporal, puede también scC 
eterna ; género superior que ( como ía 
opinión pública en cierto periódico *̂e" 
gun el diccionarista ) puede tal vez 
almacenado en Roma , de donde se repa1"' 
tira como pan bendito á todos los puebl0* 
de la Cristian Jad. Me parece que he dad^ 
en el busilis : porque en efecto Roma , * 
despecho y pesar de los Cbumaceros / 
Pinaenteles, fué y ha sido después p«Cf 
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'0Jos los católiros paganos (esto es, que 
Pagan) la dispensa general de todas las 
8racias : la gracia es prenda segura de la 
Shria: ergo.... A esto no hay que res­
ponder, sino un redondo apien. ¿Quien 
'gnora que á Roma se iba por todo.... 
^enos por narices ? 

SALVACIOTT. — « Palabra que no sale 
de la boca de los hipócritas , y que 

8 esperan los pecadores mas obstinados.» 
Aprobado, como dice el Censor-ge-

SAKTO-OFICIO. * V. Tribunal de la Fe . 

TRIBUNAL DE LA F E . * - — V . Inquisi­
ción en la Y-griega, 

VERDAD.— « Moneda pura y legítima 
* que si los maestros del arte no la ensa-
* y an y tocan á la piedra angular...» — 
^quídejo pendiente el sentido del autor, 
í^rque he perdido yo el mió con el en-
Qontron que me he dado en los ángulos 
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de esta piedra, piedra de escándalo par* 
mí y para todos los que no tengan el almí» 
de hueso, ¡ Esquisita piedra de toque 
tiene nuestro fiel-contraste para ensayar 
esa moneda alegórica, una piedra s1' 
l lar ! Quien así toma una por otra, si 1° 
hace á mal hacer, merece comulgar con 
una piedra de molino, ó indar año y di* 
la de una tahona ; pero el Jiccionarist* 
no lo habrá hecho con intención : y es0 
creo que le absuelva de la pena. 

Voy a' deshacer la marra, si ántes ifle 

da palabra de sacerdote ó de monago ( l^ 
que sea) de no ofenderse de que ejwrí* 
con él la primera obra de niisertoord>l 
osandokí emendar la plana yo ¡ porro 
raí! que me daria por muy contento erl 
saber el diezmo de lo que su-mi d. ignora-

P i e d r a a n g u l a r ó h i n d a t n c . n ' , \\ se lian'3 
la primera que se asienta en la lubrica de 
algún edificio público ú suntuoso : ap* 
guiar, por su figura; y fundamental» 
porque es el cimiento sobre que estrib* 
todo el peso del edificio. Con alusión 3 
esto están dichas aquellas alegóricas pa' 
labras con que se rompen los pulpitos» 
de que Jesucristo es ia piedra angular de 
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1* Iglesia, (i) Esta piedra suele ser de 
csti'aordinana magnitud, y es bien sabido 
l ú e no sirve para ensayar metales. L a 
^ue tiene este oficio, llamada piedra de 
toque ( ¿apis Ijdius, para mayor clari ­
dad ) , es una pedrezuela negrizca que 
Püede el autor ver en casa de cualquier 
a'tífice platero, informándose de sus v ir­
tudes y usos, para cuando otra vez tenga 
^Ue alegorizar sobre ella. 

Concluyamos ahora el sentido que 
Ajamos suspenso. — D a capo. 

« fTerdad. Moneda pura y legítima 
* ffue si los maestros del arte no la en-
8 « a j a n y tocan á la piedra angular, se 
1 íalsifica y contrahace geométricamente 

por una inundación de monederos fal-
*» sos. » — 
, t>e veinte de mis mas ladinos lectores > 
l^ratia que los diez y nueve y medio, si 
Ií0 se han puesto muy á ello, no han 
^tendido esta quisicosa de la verdad, 
a moneda pura, la piedra angular 

^ i tirte afuera!), la geometría, y la inun-

- ( • ) Pero á Jesucristo no se le llama piedra angular, 
110 en esta metáfora ó alegoría al edilicio de la igleüia. 
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dación. Media hora be estado yo solilo­
quiando, y lo único que he podido sacar 
en l impio, es lo siguiente. Si no fuere 
esto, vivo está el testo. — Glosa. 

L a verdad (esta es la moneda) para ser 
verdad pura y legítima, necesita que los 
maestros del arte (corno el maestro A lva -
rado y demás que se erigen en maestros 
del género humano sin exhibir sus títulos) 
la declaren conforme (e/wa^en) al E v a n ­
gelio ( ahí está el toque: esto es lo que el 
lexicógrafo llama piedra angular) : no 
sea que lafalsifiquen geométricamente , 
(esto es, con las trampas que la geome­
tría usa, corno son las demostraciones y 
otras bolicherías ) la inundación de mo* 
nederos falsos. Estos son los filósofos 
( ¡ Dios nos libre !) : y acabosito. 

Tado esto será muy santo y muy bue" 
no ; pero me ocurre una cosa : si el que 
se dice maestro del arte es alguno conif 
el de la presente historia ; y si en vez de 
probar la moneda en una piedra fina d^ 
toque, la toca á una tosca piedra berro^ 
quoila, como la de marras, ¿no me di'11 
v m d . , señor lector, que hemos quedado 
frescos? 



Y i S t 
Esto me trae á las mientes un principio 

de crítica que me parece viene de perlas: 
<3ice así : « Creer que un hombre ó una 
reunión de hombres es infalible, porque 
lo dicen ellos ú otros hombres, cuya i n ­
falibilidad no está probada; y someterse 
• sus fallos ciegamente, es fundar una 
fé infalible sobre fundamentos muy fa­
libles. » — Solo Dios es infalible. Y o no 
fié si he dicho algo. 

Advertencia sobre esla letray el artículo 
INQUISICIÓN. 

E n el repaso general de los artículos 
del Diccionario razonado me he visto mi l 
"veces perplejo y dudoso haciendo alma­
naques , sin saber que juicio formarme 
del diccionarista mi señor. ¡ Mal aíio para 
é l , que no he visto ente mas indefinible ! 
T a n pronto parece un motolito, como un 
solemne marrullero: cuando le busco de­
voto, le encuentro descreído; y cuando 
mas se me va acreditando de sabio y re­
sabido, da una voltereta, y cálamele un 
tonto de capirote. 
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Mas nunca me ha dejado caer en tai 

tentación de declararle definitivamente 
por un gran bellaco, ó un idiota incapaz 
de sacramentos, como llegando a q u í , al 
•ver el desmán ó juego de manos con que 
taraja una con otra las dos ies del alfa­
beto. S í , lectores y oyentes mios : estu­
pefacto me ha dejado la contradicción del 
dicho al hecho con que el lexicógrafo -de 
palabra pone la IJSQUISICION sobre los 
cuernos de la luna , y de obra... . (¿como 
lo d iré , que no ofenda los píos oidos y 
olfatos delicados? ) coge y la pone ¡ puf! 
en lay-griega. 

L a Inquisición ? buen Dios ! el Santo-
Oficio, el Tribunal de la F e en la y -
griega ! Por fin si fuese en una hoguera t 
anda con mil diablos, entonces moriria 
como Perilo de su muerte natural, con 
su olor propio de chamusquina, y al cabo 
moria con luz , que siempre es un con­
suelo ver uno del mal que muere ; ¡ pero 
en una y-griega! este es un género de 
muerte bajo , oscuro , atragantado , y 
mas ruin y adminiculo que el de la misma 
hambre; la cual temí yo tanto que fuera 
su últ imo fin , como de la mano del D n 
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Tirteafuera la tfimió el descomiJo D o n 

Sancho el de las calzas atacadas. 
Volviendo, pues, á nuestro dicciona-

íistaJ digo que este mal latin que aquí 
Jiace de poner la Inquisición eri letra 
griega, para ignorancia se me figura muy 
Crasa, pues no la arguye menos que d é 

saber el abecé : y como por otro lado 
JHiestro hombre sabe que rabia, porque 
a mal tirar nadie puede quitarle el ser un 
Meritor de letra de molde; y amen de esto 
corre un cierto remusguilio.... yo , ver­
daderamente, tengo para mí que esto de 

.y-griega n0 est'Á hecho sino muy adrede, 
.Y d i r é en que lo fundo. E n dos rasgos 
l i s t ó n e o s por falta de uno : el i . " toca á 
^4 Inquisición representada por su ca­
beza , y el 2.0 atañe á nuestro lexicógrafo. 

Capítulo i.0 ; de la Inquis ic ión. — 
Víspera, si mal no me acuerdo, era de l 
^'a tan suspirado por los ministros de la 
í^é , en que iban ipso-facto á tremolar en 
^ádiz su negro estandarte : cuando, entre 
f̂ts tantas y las cuantas de la noche , ca­

minaba muy garifo el decano de la S u ­
prema por cierta calle (que al instante la' 
f i l a r á el curioso en el nue\o PLANO DE 
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CÁDIZ , si yo se la quiero decir) caminalja, 
digo, sirviendo de brazero á cierta per-
sonita cuyo nombre no se me sacará del 
cuerpo con todos los conjuros de N . S . 
Madre Iglesia. L a ocupación á a lgún 
cejijunto tal vez no le parecerá la mas 
propia de la austeridad inquisitorial, y 
por tanto querrá andar conmigo en re­
quintas sobre si esto es de creer ó no es 
de creer. Y o , aunque de paso, digo á 
todo escrupuloso critiquizante que si eso 
pudo desdecir del torvo ceño de un i n ­
quisidor allá del tiempo de Torquemada, 
desde el tiempo del Grande-Almirante es 
cosa muy llana y conientc que este nuevo 
Hercules (por la clava) domeño tan fieras 
alimañas de manera que traian y llevaban 
á la mano, y desde entonces danzan al 
son que las tocan, como danza el oso á 
Ja gaita del piamontés . — Dada esta l i ­
gera satisfacción, sigo el hilo de mi dis­
curso. 

Pues , como digo de mi cuento, iba 
nuestro galán inquisidor con madama al 
canto, midiendo Su-Señoría las losas de 
la corriente de la calle con aquel cer­
nidillo de menudos pasos, que ensaya 
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tina fregatriz que se quiere repulir de da-
ttiisela : cuando (¡f laqueza humana!) , 
too sabré decir si por ir engolondrinado 
en las glorias del siguiente dia , pudiendo 
en él nías lo inquisidor que lo galán ; ó 
s i , como majo crudo, por ir embebecido 
según aquel adagio galante : 

De los días el de hoy 
De las damas la presente ; 

ó bien porque le hicieron alguna empa­
tada las treinta y pico de navidades que 
Arrastraba en cada p i é ; ello fué que á 
nuestro decano le falló el suelo, y S u -
Señoría dio consigo y la bella compaña 
en el escotil lón d e — uuai j-griega. 

Este percance fué tan sonado, que en 
muchos dias no se habló de otra cosa en 
tertulias y corrillos ; y como una caida, 
y mas con circunstancias tan agravantes, 
aunque la dé el papa , tiene siempre un 
Ho sé que de risible, la del seííor inqui­
sidor supremo dió tanto que reir, y fué 
tan discantada por los poetas , que hasta 
Un Grande ingenio que di» que hace los 
versos boca abajo , escribió unas coplas 
al asunto. Mas si el zampuzo» del inqui-
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sidor fué tan celebrado, lo que es el res­
tablecimiento de la In(|uisicion no llego 
á celebrarse : todo lo contrario, desde 
aquel día aciago todo ha sido duelos y 
quebrantos para sus individuos, depen­
dientes y paniaguados. 

Capítulo 2.0 : del diccionarista ma­
nual. — Si lo dicho en el anterior es uu 
•vehemente indicio para presumir que no 
ha sido acaso el plantificar la Inquisi­
ción donde arriba queda dicho, hay otro 
item mas que dobla la partida : convie­
ne á saber, que el que la pública voz 
señala por autor del Diccionario manual 
parece á ser que es hombre que por sus 
pecados ó los ágenos ( que á las veces 
pagan justos por pecadores) padeció de­
bajo del poder del Santo - Oficio , allá 
cuando Dios fué servido. E s t o , ya se vé 
que no engendra querencia. Pues ahora 
bien : ¿que mucho será que el chamus­
cado, sabedor de la anecdotilla susodi­
cha , y respirando todavía por la herida, 
haya querido renovar las llagas al ca ído , 
y con alusión al lance de marras haya 
zampado á su Poncio-Piiato en el lugar 
consabido? 
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B e todos modos, ello es hecho : el 

diccionarista, por fas ó por nefas , ha 
Metido á la Inquis ic ión en parage de 
donde ^o me guardaré bien de sacarla. 

revolvamos la piscina : el asunto es 
de suyo ta l , y tal le han parado, que 
fio hay por donde tomarle : por la parte 
írontera, un olor de chamusquina que 
atraganta ; por la trasera hágame 
•vmd. favor. Con que dejémoslo estar, que 
W n se está San Pedro en Roma : y callar 
y callemos, que peor es meneallo. 

Entretanto, sin tocar en el punto de 
Inquisición á la obra del diccionarista, 

^ quien Dios perdone el tiempo que me 
ha hecho aburrir en esta , el artículo del 
Santo-Oficio, por mi parle, quedará eu 
esta forma : 

INQUISICIOIÍ ; Chiton! 

L A Ü S D E O . 
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